
Innumerables son los espíritus origínales que produjo la
Alemania en aquella época; ningún pueblo se atreverla a ci-
tar tan gran cantidad, ni en nación alguna ha compuesto lá
literatura un conjunto de tan vasta estension. Acúsase, sin
embargo, y no tal vez sin alguna razón, ala literatura mo-
derna, de descuidar con demasiada frecuencia la forma por
el fondo, y-de pasar de uno á otro estremo. En general, la
ciencia pura predomina entre los Alemanes sobre el arte de
la: esposicíon. Entre'ellos, la solidez y profundidad del en-
tendimiento no: se avienen mucho con el arte de tratar uri'
asunto ligeramente. Remitimos á nuestros lectores á lá
obra; de \u25a0 Mine, de Stael sobre la Alemania, y al juicio
de un inglés acerca dé te literatura alemana en el núme-
ro ó 2 de la Revista de Edimburgo , para conocer las opí-

arte, depositado en una obra inmortal, y arrojado como al
-enorme resultado de una sublime filosofía, en medio de la
corrupción y pobreza del mundo literario de entonces, ha
llegado á ser entre los alemanes, el inodeló de lo mejor y
mas noble que existe. Klopstock elevó la lengua y 1a poesía
alemana con sos inmortales obras, á una altura y abundan-

cia de desarrollo que son características, y que hasta enton-
ces se habían juzgado imposibles. La literatura inglesa, con

-su influencia inmensa en Alemania, contribuyó eficazmente
-á'este resultado. Sobre todo la traducción del espíritu gigan-
te de Shakespeare, dio el primer impulso. Los conocimien-
tos humanos en que mas se distinguieron los alemanes en
aquella época, fueron: i.° La teología (desde Micbaelís y
Ernesti, Mosheim, Relnhard, Schleiermacher, de YVette);
-2.° y principalmente la filosofía metafísica, que fue llevada
tan adelante por las Ideas de Francisco-Enrique-Jacobí, por
las de Kant, de Fichte, de Schellíng etc.; 3.° la filolóqiiia
{recuérdense los-trabajos de Heyne, Wólf, Hermann, Bocklí
etc.); 4..° 1a historia, en la cual nos bastará citar los inmor-
tales trabajos: de Juan Muller, Wollmann, Schrockh,
Schmídt, Elchhorn, Heeren, Zchoccke, Manso, Dohm, INIe-
buhr, Luden, Pfister etc.; 5.° La mitología (Voss-, Cr'euzer,
Kanne, Ramler, Goerres); 6.° y ultimo, la crítica.



niones particulares de .dos estrangeros sobre dicha literatura.
.. Es peligrosa empresa el ensayo de apreciar la época mas

reciente de la literatura alemana: pues por-brillantes ó Insig-
nificantes que hayan sido sus producciones, las hemos visto
con nuestros propios ojos hace poco tiempo, y estamos toda-
vía mas ó menos bajo su influencia. Limitándonos, pues, á

lo que se nos ha presentado como dirección predominante cn>

el mundo literario durante estos últimos años, nos contenta-

remos con dar solamente nuestra opinión personal, y lo ha--
remos con la resuelta intención de no ofender ningún amor
propio. Asi pues, sin olvidar que toda literatura refleja has-
ta cierto punto su época, admitiremos en primer lugar que 1

los sucesos dé los últimos- tiempos, no han dejado de te-

ner influencia en la literatura. Los literatos venideros, á
menos que no salgan fallidos nuestros vaticinios, deberán'
desde el año i'813 , época en que quedamos libres del yugo
estrangero, empezar una época nueva en la historia literaria
del pueblo alemán. Por esta razón, nos remontamos á esta

época para buscar el origen de los hilos, que durante el curso
de algunos años, han formado la estraña contestura de la li-
teratura del dia. Asi como 1a desgracia vuelve en sí mismo
al individuo, asi también los pueblos alemanes, mientras
-gemían bajo un insoportable yugo, aprendieron á conocerse
y á ver lo que su situación tenia de insuficiente, mejor que
no hubieran podido hacerlo en una no interrumpida serie de
años de felicidad. Entonces fue, cuando la necesidad, vaga-'

mente sentida, de una mejora de su suerte, le reunió pri-
meramente en un mismo deseo, y después en un igual entu-

siasmo, cuando sonó la hora de la libertad. Pero cuando se
hubo sacudido el yugo,-y se preguntaron lo que realmente
se habia querido, y lo que se habia conseguido, se advirtió,

que por acordes que hubiesen estado en desear un cambio,
no existía sin embargo este acuerdo en cuanto á la naturale-
za del cambio, y que en cuanto á mejoras las opiniones eran
muy opuestas. Resultó de aqui, que al paso que unos que-
rían hacer desaparecer todas las trabas puestas al entendi-
miento , los otros, por el contrario, le mandaban doblegarse



ciegamente bajo el cetro de lo positivo, y que mientras unos
evocaban el espíritu de un sistema que habla perecido, los
otros procuraban realizar una cosa nueva, y formular lo que
aun solo se había presentido vagamente. Sucedió en fin, que
mientras por un lado se hacía burla hasta descaradamente de
cuanto tiene referencia con la religión, por otro edificaba la
superstición nuevos altares á sus ídolos. Es pues natural el
pensar que este desacuerdo en las opiniones ha debido dejar
sus huellas en el carácter de la literatura, y darle una mar-
cha decidida; pero este carácter y esta marcha solo pueden
ser las de una polémica viva y animada. Cuantos esfuerzos
se han hecho para impedir, por medio de la mas odiosa cen-
sura, te espresion eleyada y franca de la opinión, han sucum-
bido ante el entusiasmo del pensamiento, y ante el profun-
do conocimiento de que el pensar no era un privilegio, sino,
antes bien un derecho que á todo el mundo pertenece; que
en una palabra, este derecho imprescriptible, no era solo de
1a ciencia, sino de la vida,y debía por consiguiente trasml-..
tirse mas bien con esta que con aquella. Sin embargo, uno
de los caracteres particulares de aquella época fue, que toda
lá literatura tomó una dirección práctica, y que se esforzó
siempre en fijar la idea por el hecho. Después de establecido,
asi el punto de vista desde cuya altura se nos presenta en su.
conjunto á pesar de la diversidad de sus direcciones, el esta-
do actual de la literatura alemana, vamos á pasar revista á
cada uno de sus ramos en particular, y á manifestar en un
rápido bosquejo lo que se ha hecho, limitándonos, no.obs-.
tante, á lo mas notable.

En 1a teología ha continuado con no menor vivacidad Ja
bicha entre el racionalismo y el sobre naturalismo, y los en-
sayos de mediación intentados por varios escritores (como
Augusto-Luís-Kohler, y Federíco-Augusto-Kleín) no han
producido ningún resultado digno de atención. Esta lucha,
sin embarco, no habia saltado los límites de las escuelas, al

paso que fuera de ellas, el misticismo y el fanatismo exal-
taban los espíritus, y habia necesidad de oponerles una serla



Recordaremos aqui á nuestros lectores los escritos que se
publicaron sobre las tesis de Harms y las curas milagrosas,
del príncipe de Hohenlohe, y que no dejan de formar veinte
tratados, entre grandes y pequeños. INo puede ocultarse á la
vista del observador imparcial., que esta tendencia de una
gran parte de los contemporáneos hacia el misticismo, ha
tenido en sí mismo algo de laudable, á pesar de las groseras
aberraciones de un espíritu mal dirigido, y que siempre ha-
bia mérito en señalar sus efectos, aunque de un modo oscu-
ramente místico, como lo ha.hecho Ewald en sus cartas so-
bre el misticismo antiguo y el misticismo moderno. Otra lu-
cha de opiniones, principiada al empezar te reunión de las
dos iglesias protestantes, ha terminado, al parecer, de un
modo tranquilo, y el dogma de la fé cristiana, obra en la
que Schleiermacher ha espuesto, por primera vez, las doc-
trinas de la,Iglesia evangélica sin interpretación dogmática,
ha debido ponerle el sello. Por otra parte, todos los autores
protestantes perspicaces, conocíanla necesidad de redoblar su
vigilancia para combatir el poder del catolicismo que se iba
aumentando mas y mas. Para conseguir este objeto, se in-
sistió por varios lados sobre la necesidad de reformar la igle-
sia protestante, .(por ejemplo, Schuderofí. Greiling y otros)
y en este punto se hicieron cosas muy buenas. Mientras, al-
gunos cuidaban de este modo del esterior de la Iglesia, otros
procuraban perfeccionar su ciencia. En el campo del exegese,
trabajaron con buen éxito Geseníus, Bretschneider, Umbrelt,.
Justi y Winer. La teología práctica tampoco dejó de culti-
varse, y de las meditaciones de los Ammon, los Draeseeke,
los Schuderoff, los Tzschirner, etc., etc., salieron modelos de
elocuencia.

A la par de la teología, sufrió la jurisprudencia la in-
fluencia de los tiempos. No solo cuestiones de derecho de la
mayor importancia, como la falsificación de los libros, la li-
bertad de te imprenta, de la navegación de los ríos, se susci-
taron y discutieron con calor, sino que también el espíritu
del siglo principió á pedir te reforma completa de la orga-
nización judicial, y especialmente, como base de la libertad



Mas grande éxito tuvieron los escritos que en el campó

de la política , y en un lenguage desembarazado de las for-
mas escolásticas, aunque redactados' en general bajóla In-

civil, la participación del pueblo en los negocios políticos, y
la publicidad en la administración de justicia. En esto, como
en otras cosas, el combate entre los partidarios del orden
de cosas establecido y los innovadores, no tardó en manifestar-
se; y la antigua falta de los alemanes de escribir mucho
tiempo antes de obrar, se manifestó también en esta ocasión.
Entre los escritos importantes publicados sobre el particular,
señalaremos la obra de Feuerbach titulada: Consideraciones
sobre la publicidad de la administración de justicia (1821).
Con todo, t_ método histórico en el derecho civil, no careció
tampoco de partidarios. Los trabajos de Savígny, Hugo,
Elchhorn, Goeschen y otros, le dieron gran brillo, y la pu-
sieron en voga; y si se empleó con demasiada frecuencia á
elogiar todo lo que era antiguo, y á perpetuar cierta especie
de pedantismo, no puede desconocerse, sin embargo, que-ha
conducido á una mas profunda inteligencia de las legislacio-
nes antiguas existentes todavia, y á facilitar te obra de sepa-
rar de ellas las partes que no convienen á la época actual. El
desarrollo legislativo del derecho criminal, hizo al mismo
tiempo grandes progresos con los escritos de Kleinschrod, de
Feuerbach, de Grolmann y de Mlttermaíer. Ademas un gran
número de manuales de enciclopedia y de metodología, entre
los cuales se distinguen los de Hugo, de Falk y de Wening,
facilitaron el estudio de la jurisprudencia.

La filosofía, qíie se habla cansado demasiado tiempo
solo en derribar sistemas antiguos y ert producir nuevos,
obedeció á la voz del siglo, y salló de los límites de la escue-
la para entrar en la realidad, después de haber encontrado
objetos dignos de su actividad en el Estado y en 1a Iglesia.
El formalismo sin vida de una escuela anterior, habla cesado
desde mucho tiempo dé ser suficiente, y ya no podían con-

venir los artificios de te dialéctica á una época que habla
aprendido á no apreciar te especulativa sino en cuanto tenía
referencia inmediata con la vida.



fluencia de las ideas del momento, combatían contra cual-
quier partido. Aunque muchos de estos escritos hayan debido
perturbar ó .sublevar el espíritu no preocupado, y aunque
pocos de ellos hayan sobrevivido á la época que les vio nacer,
todos, sin embargo, y sin escepcion tienen el mérito de haber
contribuido á esa perpetua lucha entre las opuestas opinio-
nes, y sin te cual, según nuestro convencimiento, nada gran-
de podria prosperar. Recuérdese la Ciencia de la Restaura-^
don de Carlos L. de Haller, escritor que pretendía estirpar
un error político fundamental de doscientos años, según él
le llamaba, y la multitud de aterradoras replicas de Kru^,
Tzschirner, Troxler y otros, en los cuales las ideas liberales
combatieron con tanta superioridad á los partidarios del sisJ
tema rehogado. Cuanto mas fácil era en semejante querella
el perder de vista la cosa esencial y olvidar el conjunto en
los detalles, mas era de desear que la idea del Estado en
todas sus relaciones volviese á discutirse y esponerse, como
lo ha hecho Carlos L. Zachari_ en sus Cuarenta libros del
Estado. ' -

/

Mientras se hacían esfuerzos para profundizar los oríge-
nes de la historia de Alemania, otros monumentos dé la an-
tigüedad alemana se esploraban con activo celo. Luden y
Pfister en sus historias de los alemanes , han principiado a
hacernos grandes servicios; sobre este- asunto. ínterin Federi-
co Saalfeld nos describía con circunspección la época contení--
poránea, la edad: media, muchas veces demasiado rebajada
y cuya vuelta desearían imprudentemente varios escritores,
encontró en Enrique Luden un escritor que la presentó con
sus verdaderos colores. La historia general \u25a0 fue tratada por
Luden, Federico Cristiano Schlosser y Carlos de Róttek. Vil-
ker consiguió dar nueva claridad á la época de las cruzadas.
Tampoco.se descuidó 1a historia antigua, y E. Rltter y Fe-
derico de Raumer han adquirido una merecida reputa-
ción. La de la, antigua Grecia fue aclarada en muchos
puntos esenciales por Carlos Othon Muller y Federico Kor-
Uini, y Guillermo Wachsmuth ha sabido prescrita!nos,
aun después de iSiebuhr, algo muy digno de atención se-



manos.
La discusión sobre la mitología de los tiempos antiguos

que habla principiado ya tiempo hacia, y en cuyo terreno el
genio de Creutzex había abierto nuevas sendas: esta discusión,
en te que muchas personas no han visto mas que la antigua
lucha del misticismo contra el sentido común, sé ha conti-
nuado (esperamos que sea en provecho de 1a ciencia) por
Creutzer, Moeser, Rltter, Voss, Hermann, Othon Muller,
Lobeck, Baur y muchos otros. Se ha reconocido sin embar-
go, que se habia algunas veces llevado demasiado allá te
manía de referir todo lo que concierne á 1a Grecia, á cierta
sabiduría primitiva de origen Indio. Las novelas ingeniosas
compuestas sobre este asunto, no han podido sostener por
mucho tiempo las investigaciones de una crítica imparcial.

bre la historia primitiva de los griegos y dé los ro-
i

Las ciencias puramente filológicas, á tes cuales se han
entregado siempre con placer los alemanes, no se descuida-
ron mientras aquellas Investigaciones. Recordaremos á la
memoria de nuestros lectores las ediciones de autores anti-

guos por Ast (Platón), Poppo (Teucídides), Boeckh), (Pín-
daro), Hermana (Sófocles), Lobeck (Phirnico), Bothe (Ho-
racio, según Fea), Bekker (oradores antiguos), Scha-
fer etc.: las traducciones de Thiersch (Píndaro), de F. En.
rique Voss (Aristófanes), de Knebel (Lucrecio), de Schwab.
Osiander y Tafel (todos los prosistas y poetas clásicos griegos y
romanos), los trabajos lejicográficos de Juan Jorge Schneider,
Passow,.Lunemann y muchos otros; te grande empresa de
te academia de Berlin, el Corpus inscriptionurn grecarum re-
dactado por Baskh; la escelente gramática latina de Carlos
Luis Schneider etc. La literatura india que tan recientemen-
te todavía, solo era conocida por traducciones, ha sido bri-
llantemente cultivada por Augusto-Guillermo Schlegel, F. G.
L. Kosegarten, Othon Frank, Francisco Bopp y L. Durscb.
Finalmente, los trabajos de Gesenius, Hammer y Goerres,

en las lenguas orientales, han dotado á la literatura alema-
na de una multitud de obras críticas é históricas de la ma-

yor importancia. ($. continuará.)



JlíSTADÍSTlCA JUDICIAL BE LAS IsEAS BALEARES, COn SUS

correspondientes observaciones: por D. Manuel de Guilla-
mas, magistrado de la Audiencia territorial de Palma.
(Palma, imprenta de D. Juan Guasp, 184.0). Hemos visto
este trabajo que su autor dedica al Excmo. Sr. D. Manuel
Joaquín Tarancon, obispo electo de Zamora, y hemos que-
dado satisfechos de e'l,mas por la estension é ilustrado y lau-
dable celo que han impulsado al autor, y por la utilidad
que resultaría de su generalización en todas las provincias de
España, que por el resultado comparativo que arroja del nú-
mero de crímenes y delitos, porque es una prueba evidente,
incontestable de los males que causan á la moral los conti-
nuos y terribles trastornos que esperímentamos. Oigamos al
autor en sus reflexiones sobre la estadística criminal.

.. En el quinquenio criminal de i83oá 34 aparece el total de
1,171 causas criminales sustanciadas y falladas; en el siguiente
quinquenio el de 1,362 causas: resultan de aumento 92 mas que
en el anterior. Este aumento de criminalidad ¿qué causales puede .
haberlo producido? Cuestión difícil de resolver. Los economistas
de la isla la atribuyen á la menor creación de productos, y por
consiguiente á la mayor miseria : circunstancia no probada y hasta
contradicha en una memoria brillantemente escrita y publicada por
la diputación provincial de estas islas: en ella se demuestra el au-

mento de riqueza que ha tenido la agricultura en estos últimos
Segunda serie.—Tomo III. 61

boletín bibliográfico.



Los moralistas y filósofos harán emanar este aumento de cri-
minalidad, y yo creo que resuelven con todo acierto la cuestión,
de la relajación del astado de familia : la autoridad paterna se ha
debilitado y debilita cada dia mas, y es ineficaz para formar bue-
nos hijos, por consiguiente ha de dar peores ciudadanos: en paises
donde la patria potestad está en su vigor, por míseros que sean
sus habitantes, son pobres pero honrados. Las provincias Vascon-
gadas, las montañas de León, Asturias y Galicia nos proporcio-
nan un ejemplo de esta verdad. Por otra parte , aunque las cos-
tumbres de los pueblos de estas islas, escepto las capitales que
nunca pueden tener las mismas, son bastante puras y sus habi-
tantes son pacíficos y honrados; sin embargo, los efectos de la re-
volución y de la guerra civil se han hecho sentir entre ellos: los
vínculos sociales se han relajado, y las costumbres han seguido el
impulso de relajación que es consiguiente. r.

anos. En otro opúsculo, que escribí sobre espíritu de asociación y
mereció le distinción de ser premiado con el título de socio de
mérito por la sociedad económica mallorquína, quien dispuso su
impresión y publicación, se ve'por la balanza marítima de las na-
ves el prodigioso aumento que ha tenido el comercio, pues en 1827contaba dos barcos Cuadros para la carrera de América, hoy dia
navegan en dicha ca rrera cuarenta bergantines y polacras: el co-
mercio de cabotage ha esperimentado igual acrecentamiento, sién-
dolo en un tercio m^s por tonelada en cada buque.

Los jurisconsultos ]a atribuirán á la ineficacia de la legislación
penal , á la necesidad de su revisión y de proporcionar las penas
con los delitos.

, Las causas de conspiración empiezan á figurar en la estadística
de 1835, en razón de los movimientos políticos que las produje-
ron. Los tribunales son los verdaderos barómetros que marcan
las enfermedades que afligen á la sociedad: al tender la vista sobre
la estadística criminal, y de aqui la necesidad de su formación,
trn esperto reconoce al momento los males que afectan á un estado:
allí donde el estado anual de culpabilidad marca nuevo delito, co-
metido repetido número de veces, allí hay trastorno repentino de
orden social; asi se ven 21 causas de conspiración é. infidencia en
•1835 , época en que los descontentos de todos los partidos empe-
zaron á unirse y á trabajar de mancomún para sublevar las pro-
vincias en contra del gobierno de nuestra reina legítima Doña
Isabel II: hasta nuestras pacíficas islas fueron marcadas por el ge-
nio del mal para tumultos, insurrecciones y motines: afortunada-
mente la sensatez de sus habitantes comprendió su posición , y -$i

la sedición de Manacor - f el conato de insurrección en la isla de

Resuelta la cuestión del aumento de criminalidad y conocidas
las causas que la producen, al legislador loca el remedio, y á mí
seguir el curso de observaciones sobre la estadística.



Dificil nos seria dar una idea de este pocp voluminoso,

pero interesante trabajo, sin trasladar lo que dice su autor.

Si es cierto que sin conocer la mayor ó menor morahdad.de
los pueblos es imposible legislarlos, no lo será menos la ne-

cesidad de una estadística criminal que sirva de regulador

para conocerte y apreciarte. Nosotros nO podemos menos de

escitar el celo de los tribunales superiores y de sus ministros,

á que imiten el útil ejemplo del Sr. de Guillamas, á fin de

que reunidos estos trabajos en un centro común por el gobier-
no, se tengan los datos-mas seguros para plantear la mejor
administración de justicia, y proponer las leyes que á ello

conduzcan.

Comparación entre el número de reos y el de habitantes.

En el año i83o en tina población de 229,197 almas, que es el

censo último de la de estas islas, hubo 70 reos condenados , que

viene á ser tres décimos por mil habitantes.::::o,3.
En el de 1831 la proporción es aun menor, pues no pasa por

cada mil personas de dos décimos.::::o,2.
En el de i83* aun disminuye hasta ser de 0,09 centesimos por

mil habitantes. ,
En el de i833 sube ya á algo y llega por cada mil personas.a

o,n centesimos. ..
En el de 1834 vuelve á sabir á

°» 29 centesimos por cada mil

habitantes. ,
. En el de i835 sobre una población de 229,197 habitantes ha

habido 147 reos condenados á varias penas , y por lo tanto resul-
ta 0,064 milésimos por cada cien habitantes, ó lo que es lo mis-

mo, 0,64 centesimos por cada mil.
En el de 1836 es casi igual la proporción, como también en

el de i83 7 . " .
En i838 hay 218 reos condenados, y da por cada cien habi-

tantes algo mas de 0,0.9 centesimos, que es lo propio..ó sigo mas

0,9 décimos por cada mil habitantes.

Iviza fueron un m¿l para estas islas; sin embargo la represión de

aquellos atentados fue una severa lección , que evitó la guerra ci-

vil y los males consiguientes á ella. En los años de 1836 y 1807
solo hubo 7 causas de conspiración en cada uno, y en i838 , épo-

ca en que se consolidó el gobierno, desaparece enteramente de la

estadística y del foro mallorquín la nomenclatura de infidencia.

El autor concluye su estadística criminal con la siguiente



Asesinatos En 1835 no hubo ninguno.
i836 llega á uno p. o¡o
1837 la misma proporción.
i838 la misma.
i83g á mas de dos p. oro

Riñas y heridas.... i835 llegan á ,
IIai836 llegan á mas de ijj

'837 id á mas de \\-o'838 id á mas de ní5
183g id á mas de i[ia

robo y hurto. . .835 llega _ cerca del i\_
i836 es... j,3

i33 7 llega á MB
1838 llega á ,, 6

í83g llega á mas de 1(17

Comparando un quinquenio con otro se ve que el número de
reos sentenciados ha aumentado tan considerablemente, que están
en razón de 1 á 3,6 seisdécimos, ó lo que es lo mismo, que el nú-
mero de criminales es ma. de tres veces mayor que en el quinque-
nio anterior; proporción que si bien debe en parte ser nacida de
acontecimientos políticos, sin embargo debe alarmar á los jueces

1 en el de _S3 9 la proporción es de o,o69 milésimos.De donde se deduce que en los años 35, 36 y 3 7 la criminalidaden estas islas ha P er manecido estacionaria; pero en el de ,838 To-mo un subido incremento, pues llegó á o, 9 décimas por cada milalmas, siendo asi qae en los años anteriores
l

r ',de * *??, 8l H7"° criminales vuelve á decrecer y laK!
SS SfiS*los primeros años• *u"£S de °>6* srW2
de 1^^ulr^Uy^rmaT' 6"^03 ¿ **?*""*"rJii;i:_:_ yi^:fueroii á diversas penaí ia mitad de ios

En el de i83 7 lo fueron la mitad mas uno.En el de i838 lo fueron todos menos veinte y tres.
Ün el de i839 lo fueron la mitad mas siete.

sentenciados.

Comparación entre el número de crímenes y a de los reos



Al proyectar un sistema general de administración para la ha-
cienda pública de España, he creido deber tomar por base las ins-
trucciones , reglamentos y órdenes generales que hasta el dia ri-
gen , mientras no se opongan á los principios que estoy propuesto
á seguir; pero introduciendo libremente cuantas novedades , va-
riaciones y reformas considere precisas para obtener el curso mas
rápido y sencillo de los negocios; que los rendimientos de las ren-
tas y contribuciones públicas tengan pronto y cabal ingreso en el
tesoro ; que los pueblos y contribuyentes sufran las menos trabas
y vejaciones posibles, pagando lo que únicamente les corresponda;
y que las cantidades recaudadas se inviertan equitativa y legalmen-
te conforme á los presupuestos aprobados. No se me oculta lo ar-
duo y penoso de una empresa sobre que se h. discurrido y reala-
mentado tan inútilmente, y en que tantos se consideran coa dere-

v ministros de este superior tribunal, á fin de contribuir en cuan-

to esté, en su posibilidad á que en la siguiente estadística la crimi-
nalidad se presente disminuida.

En la estadística civil, cuyo objeto, como dice el autor, es mas
reducido, compara el número de negocios civiles de esta audiencia
con el número de vecinos que constituyen la población de estas is-
las; de lo que resulta por medio de cálculos: que en el quinquenio
de 183o á i834 sobre 47,012 vecinos, estuvieron los negocios en.
razón de la población en cuatro y cinco décimos por ciento i,5
p ojo; esto es, por cada cien vecinos se computan en el quinque-
nio que han tenido 4,5 cuatro y cinco décimos de pleito. En el
quinquenio de i835 á 3 9 el número de pleitos está en razón de
4,i p 0[0 cuatro y un décimo por ciento; esto es, cada cien veci-
nos han tenido en este quinquenio 4 y x décimo de pleito: de donde
se deduce con toda exactitud la baja de negocios que ha esperimen-
tado este tribunal, que es la de cuatro décimos por ciento.

/ 7

Ligero examen de ios principales objetos, sextas y

ramos que constituyen la hacienda pública de espana. por
D. Agustín de La Llave, intendente de la provincia de Ala-
va. Burgos. Imprenta de D- Timoteo Arnaiz 1840.

Este opúsculo, que según anuncia su autor, debe servir
de basé para un proyecto general de administración aplicado
á la misma, está escrito con el conocimiento de una persona
que se dedica á una carrera y procura estudiar sus defectos,
y buscar el remedio que considera oportuno. Asi se espresa
el señor La Llave en su discurso preliminar.



Fáltanos el espacio necesario para babter mas detenida-
mente sobre los diversos ramos que comprende 1a obra de

que estamos tratando,- convenimos en muchos de los males
que el autor índica, en los vicios de que adolecen y én al-
gunos de los remedios que considera se podrían adoptar,,
siendo uno de ellos, y el mas principal á nuestro entender,, te

cho y nociones para dar su voto ; y cuando aun los mas inteligen-
tes se abstienen todavía de proclamar ciertos principios é introdu-
cir mejoras que ( favoreciendo al objeto ) pueden herir sin embar-
go algunos intereses privados; mas considerando que después de la
guerra, nada deberá interesar tanto á la nación, porque sin hacien-
da, no hay ejércitos, no hay marina , no hay justicia, no hay
crédito, no hay gobierno, ni por consiguiente el orden y la paz
que á toda costa reclaman los pueblos, y que hará un importantí-
simo servicio al Estado cualquiera que de lleno se ocupe en plan-
tear y perfeccionar nuestra dislocada administración, para sacarla
del abatimiento y descrédito á que visiblemente la han conducido
un conjunto de calamidades y circunstancias bien conocidas de lo-
dos ; me he decidido por fin á emprender este ímprobo trabajo,
que si bien defectuoso é insuficiente, podrá tal vez servir de base
al gobierno para adoptar, con el ausilio de personas mas instrui-
das, una marcha uniforme y permanente en negocio que tanto im-
porta arreglar.

7

Cualquiera que detenida é imparcialmente se proponga exami-
nar la complicación , irregularidad y poca armonía que entre sí
guardan las instrucciones, reglamentos , órdenes y demás que cons-
tituyen la legislación particular de nuestra hacienda, hallará, que
no la conveniencia pública, no los cambios de gobierno, ni el
transcurso del tiempo , son las causas que obligaron á tan encon-
tradas disposiciones; sino el carecer de principios fijos, la desmo-
ralización y arbitrariedad de los gobernantes , la resistencia pode-
rosa de ciertas clases , y mas que todo , la presuntuosa ignorancia
de los que elevados por el favor y la intriga á puestos no mereci-
dos, se creyeron espaces de lo que solo era dado á una práctica y
constante aplicación. Estas malas cualidades son las que pudieron
influir para que la mayor parte de las disposiciones fuesen hijas
de casos y no de principios como era preciso para prevenir los
abusos; y el ridículo empeño de ingerir en la administración de
la hacienda por solo favor, y al cebo de los destinos, personas estra-
ñas que ni aun tal vez servirian para sus primitivas profesiones, es

lo que boy la tienen sumida en el desorden y envilecimiento que
no deploran menos muchos beneméritos empleados , quienes par-
ticipando de la odiosidad que aquellos han provocado, soportan
doble trabajo para suplir su ineptitud. \u25a0



moralidad y capacidad en los empleados. Tal vez mas ade-

lante nos ocuparemos de los diversos puntos que abraza el

examen en cuestión; pero desde abora no podemos dejar de
indicar cuan lejos estamos de convenir con el autor en la idea
siguiente de "capitalizar por pueblos cuanto pertenece á te
Amortización en cualquier sentido, y al canon de dos y me-
dio por ciento anual cedérselo como propios para que lo ad-
ministren, beneficien, arrienden, ó enagenen, comprometién-
dose con escritura pública á satisfacer á te Hacienda la can-
tidad anual que resulte como otra de las contribuciones en cu-
yo pliego de cargo irá comprendida." Bastantes golpes ha lle-
vado nuestro espirante cre'dito, con harto descuido se ha mi-
rado este elemento vital de las sociedades modernas; dema-
siado ciertos son los males de que adolece la amortización y
el autor indica, para que aun se le diese el terrible golpe
que propone. Es nuestra opinión antigua, nuestra íntima con-
vicción, que los ayuntamientos nada deben administrar, y que
sus gastos fijos deben cubrirse por un presupuesto fijo tam-
bién, haciéndose frente á los estraordinarios con arbitrios
•propuestos y aprobados por el gobierno. Los bienes de pro-
pios, cuanto administran los cuerpos municipales, son mu-
chas veces origen de disgustos y dilapidaciones, de gastos
escandalosos, de quejas no pocas veces fundadas, y muchas de
trastornos y desordenes. ¡ Qué no sucedería, pues, de hacerse
como el autor propone! ¿ Ha considerado el Sr. La Llave las
dificultades que tendría la Hacienda pública para recibir lo
que los ayuntamientos recaudasen? Sin duda es preciso aten-
der á la suerte de los acreedores del Estado, sin duda es ur-
gente arreglar la administración de los bienes nacionales; pe-
ro otros modos hay, otras medidas debe adoptarse en nuestra
opinión, y la primera, la principal, la de un sistema fijo de
administración y te de te nivelación de los gastos con los
productos de tes rentas del Estado; sin lo cual, cuanto se di-
ga, cuanto se haga, será solo una decepción y hundirnos
mas y mas en el sistema de anticipaciones y entretenimiento
en que estamos metidos. Cuando haya orden en la adminis-
tración, renacerá poco á poco el crédito, se aumentará cuan-



do haya orden y estabilidad en el gobierno, y el mismo fací-
litará entonces recursos que sirvan para atenderle y aumen-
tarle. Conviene en esto el autor al espresarse al final de su
obra en estos términos.

G. G.

INosotros aplaudimos el celo del Sr. La Llave, deseamos
que lleve á efecto la redacción y publicación de su proyec-
to general de administración, aplicado á la Hacienda pú-
blica y creemos que ha hecho un servicio con 1a publicación
de su examen, digno de ser meditado y conocido con mas
estension que la que nosotros hemos podido dar á esta lige-

L

ra resena.

Empero la nación , esta masa general que vive con su trabajo,
es la verdaderamente interesada en que á toda costa se arregle la
administración de la Hacienda pública , y en que solo se la exija
lo indispensable para cubrir las precisas atenciones. Grandes di-
ficultades y obstáculos deben para ello presentarse; y pocos serán,
al parecer, los hombres capaces de concebir y plantear un sistema
de administración cual necesitamos; mas sin embargo, podrán ha-
llarse suficientes buscándolos con interés , con imparcialidad y sin,
dejarse arrastrar del fanatismo político que nos priva hace tiempo
de muy útiles elementos ; pues todo el que tenga una conducta no-
ble y sentimientos honrados, que no se humille á cometer bajezas,
y que guarde en su corazón una independencia legítima, es siem-
pre apreciable ante la opinión pública, y nadie puede legalmente
privar á la patria de sus conocimientos y servicios como lleguen
en cualquier sentido á interesarla.



BIOGRAFÍA CONTÉMPORÁN. A.

ALÍ[Bajá de Janina).

X_ste dominador del Epiro moderno y de casi toda la
Helada, nació' hacia el año .17-45 en Tepeleni- pequeño lu-
gar del Epíro, situado á las márgenes del Vojutza (Aouz) á
veinte leguas al norte de Janina. Su abuelo Mouctar pere-
ció' en 171-5 en la espedicion de los turcos contra Corfú,
dejando tres hijos de menor edad, de los cuales el mas jo'ver,
Veli, de edad entonces de un año, fue el padre de Alí. .1
Epiro en aquella época no estaba sujeto á 1a autoridad di-
recta de un visir absoluto; el carácter belicoso de los habi-
tantes les habia hecho conservar cierta especie de indepen-
dencia. Cada cantón, y muchas veces cada ciudad y aldea,
formaban una especie de república gobernada por los rieoí-,
que tomaban el nombre de agás o beyes. Siempre divididos
entre sí, desolaban los beyes el Epiro con sus guerras:civi-.

Segunda serie.— -Tomo III. 62
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Habiendo sido arrojado Velff-Bey de -Tepeíení por^us
hermanos,^ vid reducido á ser por algunos años gefe dé*_ia
cuadrilla dé ladrones (_lephtes|; para poder subsistir. Tendría
como treinta años cuando se consideró bastante^ fuerte para
recuperar á mano armada te herencia" de su padre, é hizo
perecer a sus hermanos. Siendo Bey de Tepeleni, procuró
asegurar el poder de su familia por medio de un enlace, y
se casó con Khameo, hija del Bey de Konetza, y madre des-
pués del famoso Alí. Pero complicado en las desgraciadas
guerras contra los beyes de Argiró-Kástron, de Premíti, de
Kleissoura y de Kaminitza,. viósenuevamente" despojado de
cuanto poseía, y murió de pesar en 1759, dejando solo á su
hijo Alí, entonces de edad de catorce años, una cabana y
algunas tierras. Son las mismas espresiones que usaba Alí,
al hablar de su infancia.

les, y solo sabían reunirse contra los turcos, á cuya autori-
ridad ponían límites.

.

Pero Kameo era uña dé aquéllas mu geres que no son

por otra parte raras en el Epiro, en quienes un indomable
valor reemplaza las.fuerzas físicas. Reunió' los partidarios de
su esposo, púsose á su cabeza, acompañada de su joven hi-
jo, y, continuo' la guerra. Sus triunfos fueron bastantes á obli-
gar á los cantones de Karmovo y Gardiki á ligarse contra

ella. Kameo resistió* pero; sorprendida en una emboscada, fue
hecha prisionera y- conducida a \Gaadiü con su hijo? Alí-y stí
hija-Ghaenitsza; Lose gardiláotas, entragáa^ose át su odio sal-
vage,.hicieron.sufi_is; í. su/pá sibner&ultoges.queun díalía-
híáfl'dfe ser* vengados con eBesterminio-detoda te población.
Libertada- con- sus hijos- con S ausilio de mu comerciante;

griego de Argiro-Kastron, que '< pagó su; rescaté., importante

Vívooo francos;, Kameodejó^lás:a3_nas^'se: encera, m <á

interior' del harem; Pero^Mív áí quien elteLanimahaí, dispu-
tando -úi ambición y> esoitando su- venganza, contíhud-te'
guerra dé los klephtes: üúa serie de sucesosí desgraciados^ le

obligaron á pasar á lübeov desde donde repuesto un poeo,-
volvíd al Epiro, sé enriqueció com eb saqueo del cantón de;

Zagoriy y se estableció nuevamente: é¿¡t epeleiií. La conti-



prevoste de tes;caminos.;. ;.; í.ir:;'\u25a0>.-__'. ;; ü'.;'-t > .o

La manera como. desempéSó?aqüel' empleo, dedicándose
mas bien á reunir los ladrones bajo sus, órdenes que'á des-
truirlos, le enriqueció y puso ibajo.su, mando un cuerponu-

nuacion de^susAí-imíasiJkmóalfinte
bajá de B,erat,; el cualien^ió tropas contra Alí y de hicieron
prisionero. Sus icompañeros fueron ¿¡horcados y debía haberlo
sido su gefe; .pero su juventud, su hermosura, algunas rela-
ciones; de .parentesco; y>Hósj .aniegos; de Kameo _\u25a0\u25a0 le salvaron.
Koutd ¡kperdono y;te soIvie. á mandar á Tepelenr, con di-

den de no volver á perrurbarí;el orden público. Alí lo cum-

plió; dedicóse á estender susrrelaciones;, á adquirir aliados, y
hasta obtuvo la hija de Kapelan^,bajá dé _Delvino h,

my& beldad v virtudes;é. nibrtuñiós viven ¿un: en te memo-
ria de,las;epirotas. Alí;tenkcomo_uhos veinte y?euatroíáñbs
al desposarse con ella; pero tes alianzas que esperaba apro-
vechar Alí en; favor de sn ambición, de nada le sirvieron.
Poco tiempo déspuesde su enlace,; su suegro Kopeten, ?edu-
fiído por las intrígas;de la-Rusia, sénegoaimarchar allla-
mamiento _del seraskier de Houm-Ili, y fue decapitado. Alí
esperaba ..cederle, pero el bajalatb de Delvino, se dio á Alí,
Bey de Árgyro-Kastron; asi como ate muerte de Kourd
Bajá,_su pariente yprotector;, fidi© sel imitan te investidura
de Baratáílbrahim dioAvlona;}Sinieml_irgo,;isi^ mftigas y
el celo de que se gloriaba, hicieron que se le diera el gobier-
no de Thesália, con eltítulo dé \u25a0 derifendgi-éajá. ©gran

meroso de Soldados féroces yi iEntoñees pensó en

estabfeeeísfi stflidamente'en el_Epirq,:y negoció con.ehmims-
\u25a0 t. o de Constántinopía pára-queiseíjeidiera ihbajálatode Ja-

nina,: qué obtuvo á peso de oro en i; 786, yen dondeentró
por sorpresa.,' mientras esperaban sus habitantes él regreso
. e :una dípütaeío-jqiie habían teñviadopafcá obtener qué» se
re .oeahásúnomtómiénto. En-fa^guerra que-estalló entre la
,_lusia;y-te:_.urqüía,:enii787.AlírBajá,; obtuvo un mando
en el ..ejército i del gran visir Jussuf-Bajá, y adquirió reputa-

ción. Pero atento siempre á los intereses de sú ambición, y
conociendo los proyectos de te.Ensia sobré la Grecia, entró

.
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;seerétáménte én corresp^Menoia riónelpr _3¿ípg:poi eB1Iiní;á
; fin/d¿^prepararse en cas©; necesario aun apoyo contra sk mis-
moigóbiéhío. De vuelta, á^ Janina, empleó- Jas -fuerzas-' que
había reunido bajo sus ordenes en éhgrandeeerse;pori-medíó '
de usurpaciones, las ri§u(ffi%_aaqtó^

-en sus ¿spédipi3nésyfM,daban medios para msmpmri ,nfConS-
tantíndpláíSu.impunidad, y íhacer qüese coníffimara lapose*
sion dé sus conquistas;. Su primera espedicion fue-eoñtra K<m'
movovidondé principió Ja;venganza que su¡i_adre7reelamábai

-desfcmyeádo: teiciiuladydiáfiiehcfórflégolteríavsus^HálMtanteSs
Ate.conquista;dé.aquel_aatan,_áímdíÓ%>dé __onitza,;Pre^
miti y Libocho¥0, y poco^despuesadquirió-xademas los.- di¡ . \u25a0\u25a0

.tritos-,- dé, Kleissom-a; Parámkhia y Margarita •,:y se abrió de
\u25a0este: modo-pná comunicación con -¿k ¿riáiv _Eod¿- el-Épirox;es¿
\u25a0 tabá^ bajó:, sú^ dominación r escepto- el; cantón .dé Bélvino .'-í¿i' - \u25a0

'donde el"^ájá;sechallabaMoqüéado;en tesmontá__as;>y el de '\u25a0

,Souli,^cúy.is thabitañte ,_e rhábianeortservadoindependientes-.
del dom&ia;oJomanó_: ü;í-üí._ ¡¿a :_o \u25a0:&&_%-.}\u25a0_' y.?¡/. sj> ,-.gS

sniLlaM^eadenete -te-^a.te
pí¿is§iAlr-Bajá,^.eii.017 7&inte__íááometerla ccnilas ai.í_ias.
-Salíófe burlada .in \u25a0 embargo;;aquélla .empresa. y otra qué
ietenfó por. frarcion,tres años cdes;j_iésí Desquitóse haciéndose
dueño del distrito de Bofsegrad en Remeliapy .poco .después
\u25a0te:Sable!,ación,deínbajasde/ScStarfiwnlra-i'Suhañ^dió;áAlí,
-qué hizQnmarebárstropaseohteaHá^oéasioníde apoderarse dé
te. disti_tos:deL_fe^^ ;..
.-; -Alpoco tiempo,, te^
-ftaécesá,:;¡en mf^i. disperi^íen. élola¡.esperan, a ;de.servirse -
-del apoy@!de:teíEranéía,paraiesteiider sér._4todad>)EB _£__
to,:te imprudente .confianza del:general que mandaba'en Coi.
fu, permitió que?se;apodér__e de las ciudadésrdete costado?,
nica hasta; á ida Ghirpafa.-i Estarbúená ¿inteligencia; ifeei_Ixba..'
Alíeltomarparte _s_f'Ja;grier¿á coMrarPas-wend-^Qglou, y
estaba, en éb;<_impámeñto/del. ;gran/víswven-tesrÓrí|lasíd_I
Danubio. cuando la Puerta Otomana declaró la guerra; ate
Francia, Preveyéndó que esta última, potencia iba á apode . *

.arse de las siete islas, se-apresuró á regresar á;Jariína.'para.

%'U _fiEVIST_:'



apfovéehar ;A
Su ruego le fue enviado él/ayüdante: general Roux, para
negociar con él: le hizo arrestar y conducir aGonstantinopla.
y-se aprovechó de Seméjanfeí perfidia para atacar,.posesio-narse; y destruir Spsara . por Wpriésa- Pero-fracasó detenté
-# JáT§ a ' _ue permaneció unida á las'islas Jónicas ', cuando
te"Ruéia la tomó bajó su dominación.; Aumentándose su va-
limiento con su poder, se le condecoró én i 779* con élman-
do supremo dela:Romélia^bajo;!él título de Róúmeli-Vali-
cixv-süS.fós hijokMóuctár y Teli obtuvieron los bajatetas
-teLépantó y de" Moréa. Entonces volvió á emprender, sus:

proyectos contra los Suliotas, y ;déspues/de una guerra san-
grienta gue duro tres añonen laque los: héroes dé Sauji _;e
cubrieron-- dé-una gloría inmortaf, sucumbieron" eri 18 o 3.
LFna parte de véltes;murió; el resto se dispersó por: la Grecia
y las siete isl&s. ...-\u25a0

'f Después de te rendición de Souíív víóseprecisadotoda^-
vía Alí-Bajá á>hacer una c©ntrafPáswerid-Oglou;
pei# habiendo advertid© bien aprontó' que ,eí gobierno no lo
había atraído fuera dé su país sino para deshacerse de ;él, sé
apresuró á regresar a Janina. Entonces fué, en 18<_£, cuan-
do sé caso; comía griega Vasilifci, qúesfue su -fiel y-querida
compañeía í_iásta ' su;muerte; había perdido \ á Éminéhí'én
\u25a018o3. iVásiliki era de üñ lugar llamado Plíchitistas, cuyos
/habitantes acusados dé monederos falsos,. habían sid© presos
y ahorcados dé órdén de Alí; Movido por las lágrimas y¡te
hermosura dé da" jóvétí iinploraba su piedadjen
fevoríde su- madre ysus hermanas; íá: llevo a Janina ,-7: ¡a
tomó-por esposa.-''\u25a0"•'•\u25a0' ;

í .;": ; - .;\u25a0-...-.. _-..£.

Alí estaíbáen la cumbre"dé /sít poder, cuando la paz de.Presburgó sHevo dé; nuevo :% stv vecindad á dos feiicéSés, que
pasáronla ©tópar la Dalmacia.Péri^Ó^ritbñcéséh asegurarse
el apoyo deiaquéilá'potencia, y obtuvo dé 1;Eropei'adof na-
poleón en 18o5, el envío de un cónsul general,.que fué
Mr. Poüquevílle. La guerra entre lá Rusia y la Puerta, y
te que estalló poco después éii í8©(. la íraneia-y la
Rusia, fueron para Alí eventos dé feliz ágferó* y pronto á

l 58,



m s
entregarse á las ilusiones de su : ambición, ; .Creyó' poder teñe?
esperanza de conseguir las Islas Jónicas. Pidió y obtuvo ¿U

napoleón artilleros, municiones y un oficial "superior para
¿írigir las operaciones militares. El'autor de este artículo fue
.enviado á Janiñapara 4 etóo-JPerpKapoleon no, era_basf

tante ciego para entregar Corfú á.un bajá turc©.; Sirviosg d$

Alí para tener en jaqueá losrusos en las siete islas, y frusf
trar de este modo los proyectos de desembarco en Ñapóle.,

de acuerdo con. los ingleses. Cuando la paz de Tilsitt,Ja'§

Islas Jónicas pasaron á la Francia. Alí intentó, conseguir á

Parga de la igr^ranciadel nuevo gobernador de Corfú; pero

.el autor hizo abortar aquel designio..
Desde entonces se manifestó en todas ocasiones el ©diQ

de Alí-Rajá contta Ja Francia, á pesar de cuidan
desámente; pero dioíibre ; curfQ al que teína al Raja IteahinS
de Berat, suegro; dé sus hijos. Habiéndole atacado bajo une

_#:^^lte^pr?tóstqs q®numa«scas^?-' 0^ S,JS

domJnkrs, -y te retuvo^ prisioner© en. Janina* donde murió
Ibiahiwetí .-:4;Ab#nd9nq. S^Em ;IH. p-^ipe^toéitesfear
4o, había sido asesinad© .r y. su sucesor Mahinouj; sote; se

atrevió ácas%ar aqueleríin.n, quitando á los hijos de Alí,
§us gobiernos. .9 ieste inodQ,;<.Qncluyó Alí;te des?
truccioñ de tes Jbéyes del Epirp^, y«satisfizo al fifi,;.rí' §§ 1 1-,

ja vengsaíi^^que había jurado contra los habitantes de j£x.áx.
-diki. Esta eiudad que se le había sometido, fue ocupada dé
repente por sus tropa. ; sus habi|antes varones fueron con-
ducidos fuera de las murallas,, y encerrados én/nn gran c&r \u25a0

rMnserai,, fueron allí degollado. en ; majsav y vendidas las
mugeres después de entregadas á los altrages,e una solda-
desca,,-ydespojadasde ...sus--,caMteí2s..y bestid©s. , r. '.',;\u25a0_.

:,-, LaSi-desgr^eias; de .nuestra, pámpana, de :Ruste. pe£E_ítiér.
a^oft á Alí la-mfú^
ingleses, dueños yad. 2_níe'. M C^om&y a_hs_ms%.in fe*

ños deFarga y á estregar iCorfú, esperando participar h
nuestros despojos.. Los tratados de ¥íena, dando las siete W

las á te.Iugteterra,;burteco? 0$ «tra vezQ§ja_ esperan W> f$
íúltiino en iai&,; la venalidad le prop©í«ionó. Parga.i qae



a.téhtad. s dé Alí,. ó.mas bien, creyéndose el sultán Mafc
moud bastante fuerte, puso fuera de te ley á Alí-Bajá-Te.
pelenti. El ejército que se envió contra él, ayudado en su
marcha con la defección de los gefes de tes tropas de Alí,
llegó sin combatir delante de Janina. Los tres hijos de Alí
capitularon cobardemente én Prevesa y Argíro-Kastron. Alí,
á pesar de las desventajas que tuvo en muchas acciones, y de
la deserción de una parte de sus tropas, se defendió sucesi-
vamente en los dos castillos dé Janina, hasta el mes de ene-
ro de 1822. Reducido entonces al último estremo, y no pu-
ctíend© contar ya mas que: con su- fiel esposa Vasiliki-, mu-

ger digna dé mejor suerte, y cuyO K
valor te habia sostenido

en la desgracia, al paso que le consolaban sus; virtudes,;. M«
íq Alí una última tentativa por Salvar sñ vidáv pidieñ- .-

do capitular, con lá condición de' qué se le perdonaría, f
ámenazando^voterse en su último-reducto si sé le rehusabas
Chourchid, qué mandaba el ejército; tiiíeó, le engañó £ü una.

declaración firmada por todos los gefes, y que contente el
compromiso: pedido; per© apenas se hubo' entregado Alí. fue
asesinado el 28 de eneró. Sus hijos; y nietosy todos, menos
uno, fueron decapitados en Kutayék, dónde se habian reti-
rado después _ié. te capitulación. De tes mugeres de Mí y de
sus hijos solo fue respetada Vasilikit Algunos años después,:
Cuando el nieto-de Alí que quedó con vida, fue nombrado 1

Bajá de Janina, le acompañó allí y disfrutó los honores dé'
Bájalesaviuda.^Éi- genekal G. de Yai_do. cou-rtv

siempre se le habia escapado. Esta ciudad desgraciada le fue
vendida poj el gobernador de Corfú, Maitland, bajo 1a con-
dición de una indemnización, de la cual la mitad fue robada
también á los desdichados habitantes, por los comisionados

\u25a0leses encargados de la evacuación.
En 1820, estando finalmente colmada la medida de los

í ?

G. _..
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medio de las revueltas que á la sazón promovían en el reino
sus; hermanos, los hijos de la célebre Leonor de Guzman, yy
de tes aprestos de 1a guerra contra Aragón, prosiguiendo ejr
el arreglo de la legislación nacional, que habia emprendido,
desde los primeros años de su reinado, reformó y publicó
el código que hoy conocemos con el nombre de Fuero viejo

(i) -Estos artículos se han publicado antes dje ahora en los
números, io y ia de la Crónica jurídica..; pero tal conio se hallaA.
en aquel periódico contienen diversos errores sustanciales que he,
ct .ido necesario rectificar. Al escribirlos me fié algo mas de lo que
debiera de las noticias qué acerca de varios; M. S. trae.el Sr. Mari-'
«ó en su Ensayo histórico so'bi-- la antigua legislación , manns-.
ccitos que entonces" no había yo aun consultado; No se puede dar-
cosa mas completa y gratuitamente equivocada, que lo que acerca;
de ellos y de su conformidad con el Fuero viejo dice el Sr. Marina:
lo que es tanto mas dé estrañar, cuanto que lo hace queriendo rec-
tificar lo.que habian asentado con mejor acuerdo los doctores Asso
y Manuel.—La principal de estas equivocaciones, es la relativa al
Códice de la Biblioteca Real que en la actualidad está en el est. D.
núm. 61. VÉn este precioso Códice, dice el Sr. Marina (Ensayo T. 1
yipág. 169 ), se encuentra M. S. el Fuero viejo ó la Compilación
» hecha en virtud del mandamiento de D. Alfonso VIIIy pej^ec-

3M.:.-®__&&.- «_.CT_)- W* <3&8_&&&&(*&
\u25a0

- -'-. --



de Castilla. Ya en el año de i35j habia ordenado también
y autorizado el célebre Ordenamiento de Alcalá, dispuesto

9

«clonada en el de D. Fernando IIIen eljestado primitivo que tu-,

»yo antes que se retocase y publicase por el rey,D. Pedro: ocu-

»pa el principio del Códice y sus 93.primeras fojas, y tiene 3o6 ca-
«pítulos, leyes ó fazañas colocados sin orden y sin división de tí-

ntalos y libros, ni alguna solemnidad legal. Si los doctores Asso y
«Manuel, continúa el mismo Sr. Marína , que citaron este Códice,:
«aunque con poca; exactitud, en una nota suya ,á la ley 1, íít_'ti$-
«del Ordenamiento de Alcalá , examinaran con diligencia ¡y escru-
«pulosidad el primer cuaderno contenido eñ él.... nó' le hubieran
«reputado por cuerpo legal diferente del Fuero viejo, publicado
«por el rey D. Pedro, y dejando dé vacilar sobre su verdadero orí-
agen, -encontrarían indicadas én el mismo M. S. sus fuentes, leyén*
»dosé en el principio de muchos de sus títulos : 7 esto es fuero de
\u25a0nCastiella, cláusula que alude á los ordenamientos de las Corte s.
»de Nájera... En otros capítulos dice : esto es fuero de la casa del
vRéy: esto es fuero de Burgos '\u25a0;'• esto esfuero de Nájera¿ de Cereza
vé de Riója : esto es fuero de Logroño: esta es fazaña. De suerte que,
«por estas notas y .por medio.de cotejo! con las leyes de dichos or^

«denamientos, se pueden conocer las fuentes de casi todos los'ca-
«pííulps de ésta antigua Compilación..;. Cuando el ¡rey D. Pedr»
«püblicó esta obra, le dio una nueva forma dividiéndola en títu-
»los y libros, añadiendo algunas fazañas y casos posteriores , y re-
«formando y modificando algunas leyes, alteraciones que se hecha-
aran de ver cotejando el Fuero viejo publicado con el M. S. dé la
«real Biblioteca.'-'—Lo que se nota haciendo el cotejo que indica
el Sr. Ij/Iarína, es que este escritor por no haber hecho éf mismo
lo que propone, ha confundido dos cosas enteramente diversas y ha
asignado al Fuero viejo orígenes que le son estraños.En nada abso-
lutamente, se parecen, en nada absolutamente convienen la com-
pilación M. S. de. que habl'a el Sr. Marina y.el Fuero viejo \pib\ica-
db por Asso y Manuela ío he rejistr.ado detenidamente el códice,
he cotejado; sus leyes y no' pude .menos de admirarme de una

equivocación tan estraña. Baste decir que el M. S. tiene -3o6
títulos -ó leyes, y el Fuero, viejo aun después de las adicciones.del rey
D. P^dro, Solo, tiene 23.^ , y qué versándose el Fuero viejo__\ casi
su totalidad.sobre el estado y derecho., de los fijos-dalgo , el M.-S.,
que el señor Marina supqne ser el primitivo Fuero, solamente men -
cióna á esta clase en 8 de sus 3o6 títulos ó leyes, á saber í en el
11,,» 178, j79, 18 1, i-8 _, 184, 193 y 3o4. —Esta cpmpilacion.es,

pues, una cosa muy diversa del Fuero viejo, y el confundir sus
orígenes es un error palpable.—Tampoco es cierto que el cuaderno
M. S. que se halla en el mismo Códice , fol. isí, sea como, supone

Segunda se'rie.^t 'omo III.™ 63



en las Cortes celebradas por su padre D. Alonso él onceno,
en aquella villa, y ya habia mandado formar en años ante-"
i-lores el libro ó Becerro de las Behetrías, en que después"
de una prolija investigación ¡sé detórminafón los derechos qtié c

érí cada uno 'de l.ós lugares de las merindades ele Castilla,'
disfrutaban .respectivamente los Ricos-homes, Perlados y Fí-;
jos-dalgo.y aun la;misma Corona real. Su historiador ©co-

ronista Pero López de. Ayala ,. apasionado y parcial \ '\u25a0 como
quien en la guerra civil que despojó á D. Pedro dé lá co-
rona y, la. .ida y elevó al bastardó D., Enrique á un trono,,
del que le.repelían las leyes de sucesión y la ilegitimidad de
su inacimiento, siguió da; parcialidad del'D. Enrique',' aban ,a

dtiüando él servició del Rey • sólo-ménclpna en '.su crónica el
arregl© de las behetrías (i), pero ni una sola palabra dice de.
la publicación de los otros dos importantes códigos, á ipesar
dé que no omite,.- como- buen escritor de partido, la' menor '
acción, la menor hablilla vulgar que eñ algo pueda men-^
guaría reputación de. D. Pedro y legitimar la usurpación d¿, ;

su< hetmáno.. .¡Desgraciada, lareputación de; cualquier prín-í
cipe,' 1 diremos con Montesqüiéu (2), que ba sido oprimido'
p'oí. uñ partido. que ha quedado vencedor, ó qué ha inten-
tado, destruir, alguna..preocupación que sobrevive -á -sus es-,,

fueiszos i..fíi . • -- >'.

!(¿)" Año 2 cap. _4« ,
' ;(¿) ' Gíaridcúrel Decadente des íiom. ¿. I.;
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el Sr. Marina (pág. iG3), el Ordenamiento délas: Cortes de-Nájera,

á pesar dé qué con estetítulo se halla calificado en el mismo Códi-
cér Ef di-dértamiént'o original dé lasCortes de' Nájera-, es hasta hoy
cómptéSámente desconocido. El M.JS. ¡píe el §r. Marina confunde c. .,'

aquel Ordenamiento ','" rio .s coti_. cosa , ni imás"ftí menos j. qíie s el,
misino Fuero viejo aiiíés de lá Corrección del féy D/. e'dro; sus'í.ió

leyes ú títulos se hallan todas incorporada:, con algunas variacíó.éS
én el Fuero impreso , guardando én él él mismo' lugar, qué Asso .%,
Má'riqeMes asignan'ei_ la rióíá^dél ípí. X?CV de" síi'piscurso.W£f~¿.
lími&iir.'E .'una palabra. ¿f.;M. L ¿."es' enteíraihénteidéutico ál'q|f«
áquítíos _octore^cita_;e. _a pá^ a don

Fernando José dé Velascp. .""'.'• ;,'.'„ "]\u25a0.. , " _-. ¡

Otras equivocaciones las' corregiré eh él ftstb y én algunas no-

tas sucesivas'.



(i) Garibay cita y copia en su Compendio historial, cap. 30,

lib. is, varias leyes,del Fuero viejo al que llama Fuero Castellano:

todas se hallan tanto en. el Fuero.primitivo como en el impreso;
pero es notable la numeración con que las designa por ser diver-
sa de la del uno y de |a del otro. Las leyes que cita y copia en

.parte, son la .9,, 68, -.*, i, 7 3 y, 93,-que corresponden respectiva-
jnente áia-??, 91, 38, io5 y ,90 del Fuero primitijfo, según se

halla en el _M. S- de la Biblioteca Real, y á sus correlativas efl ei

impreso, conforme, á la Tabla publicada por Asso y Manuel en su
Discurso preliminar al F. V. pag. XXV.Esta diversidad parece in-
dicar que el M. S. á que se referia Garibay, era diferente dé los que

sencillo.

El fuero viejo no.se imprimió hasta el año de -Xy, i, en

que le dieron á luz los doctores Asso y Manuel,, y puede
decirse que hasta entonces era en realidad conocido:de muy

pocos ( i).Los que hablaron de él, tanto después como antes

'.de su impresión, lo hicieron unos al estilo erudito, abando-
nándose á mas ó menos verosímiles conjeturas sobre su origen
y; vicisitudes, y otros;con el objeto de .sostener sus sistemas
Listóneos, respecto de la tan debatida cuestión de la sobera-
nía de los primitivos condes de Castilla; pero de la natura-

íleza é índole especial de sus leyes *y del carácter peculiar de
'.este cuaderno legal, poco o' nada dijeron todos ellos. Hasta

Ja historia del,mismo código se ha querido oscurecer con du-
.das gratuitas;, interpretaciones arbitrarías., sobre algunas de
.las cláusulas de svtpróiogo, y admira lo que acerca del par-
.tícuter han desbarrado escritores por otra parte muy erudi-
tos y conocedores de nuestras antigüedades. Porque la histo-
>ia del Fuero viejo está,exacta y minuciosamente referida en
,el prólogo que le hizo poner el rey D. Pedro, y la índole
.especial de sus leyes, está manifiesta y patente eñ todas ellas,

,y hasta en su primitiva denominación de Fuero de los,Fi-

jos-dalgo, con que fue desde muy antiguo conocido. -Re mo-

.do que ha sido preciso tener preocupado el ánimo con el de-
cidido empeño de ver en todas partes* sancionada la disputa-
da soberanía de los condes de Castilla, para haber podido
suscitar dudas, donde en mi concepto todo es fácil, claro y



"En la era de mil é doscientos é cincoenta años (dice el
«prologa^ del rey D, Pedro) él.día de los Innocentes, el rey
«D. Alfonso que venció lá batalla de Ubeda.... otorgó á to-
sidos los conceios de Castieíla todas las cartas que avien del

i«gos.... E estonces mandó él rey á los ricos-homes é á los
i«fijos-dalgo de Castiella que catasen las istorias é los buenos
[«fueros, élas buenas costumbres é las buenas fazañas cníe

-. ;\u25a0;"«\u25a0 - . . -,-...-. '._**-. \u25a0-, '\u25a0 '•-\u25a0,-, '-."'- -\u25a0'...-.
«avien, e que.las escriviesen, e que,se las levasen escritas, é
«que Fias verie, é aquellas qué fuesen de emendar, el ge. las
«emendarle, é lo que fuese bueno á pro del pueblo que gé-
:«lo confirmarie. E después por muchas priesas que^ovo el rey
«D. Alfonso, fincó el pleito en este estado, é juzgaron por
«éste fuero segund que es escrito en este libro, e*'por estas
«fazañas fasta que el rey D. Alfonso su bisnieto (el sábió)
«dio el fuero del libro (el Fuero Real) á los conceios de Cas-

;«tíelía...... é juzgaron por*esté libro fasta el Sant Martín de
[«noviembre de la era de i3io años (i _72). E en este tiera-
-«po los ricos-homes de la tierra é los fijos-dalgo pidieron
«merced al dicho rey" D. Alfonso, que diese á; Castiella los
«fueros que ovieron en tiempo del rey D. Alfonso, su bísa-

; «huelo, é del rey D. Fernando su© padre, porque ellos é
«suos vasallos fuesen judgados por el fuero de ante ansí eo-
«mo solien; 6 el rey otorgeío, é mandó á los de Burgos, que
«juzgase por el Fuero viejo, ansí como solien. E después de
«ésto en el año de la era mil é trescientos é noventa é qua-
«tro años, reinando D. Pedro, fijo del mui nobre rey D. Al-
«fonso...„ fue concertado este dicho fuero, é partido en cinco
«libros, éen cada libro ciertos títolos, porque mas aina se
«fallare lo que en este libro es escrito."

Tal es lo sustancial del contesto del prólogo del Fuero
viejo; y de él aparece queen el año de 1212 el rey D. Al-
fonso VIH fue solicitado por los Concejos y por los fijos-
dalgo y ricos-homes de Castilla para que les confirmase -sus
cartas y privilegios; que no hubo dificultad en ello respecto
de los Comunes, pero que á los fijos-dalgo les mandó for-
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;«fey D. Alfonso el viejo, que ganó á Toledo, é las suas més-
enlas del; é esto fue otorgado én el suo. hospital de Bur-



(1) Uno de los mas notables es el M. S. qne citan Asso y Ma-
nuel y el Sr. Marina. (Ordenamiento de Alcalá, pág. <¡ i nota.—
Ensayo histórico, pág. f&g tomo I.) Existe en la Biblioteca real en
el estante í). número 61. Dé otros dan noticia Asso y Manuel en su
Discurso preliminar al Fuero viejo.

(2) Burriel.—Caria á D. Juan Amaya,]3Íg. 28 yiiguientes.—
Informe de Toledo sobre pesos y medidas, pág. 267.—Asso y Manuel.—Discurso preliminar al Fuero .viejo, fol. II.

Pues bien: á pesar de todo, el erudito y sabio P. Bur-
nel y los editores del Fuero viejo (2) se empeñan en hacer-

9.
mar uña colección de sus fueros y privilegios para que él te
viese, corrigiese y Confirmase; que se hizp la. colección, pe-
ro que el rey por sus muchas priesas ó quehaceres, ó quiza
porque no creyó conveniente sancionar las leyes anárquicas
que le presentaron, no confirmó, aquella colección éfinco el

[pleito en este estado ; pero que como la colección de los fue-
ros estaba yá hecha y se componía de las'leyes, usos y cos-
tumbres antiguas, sirvió, como era natural, de guia en los
juicios, hasta que D. Alfonso el Sabio queriendo, como es
sabido, uniformar la legislación de Castilla, publicó el Fue-
ro Real, y le dio ademas á Burgos y áotrós muchos pueblos
como municipal; que los ricos hóriies y fijos-dalgo viéndose

"asi despojados de sus antiguas leyes y privilegios, clamaron por
ellos del modo que todos saben, teniendo el rey que ceder,
volviéndoles su Fuero viejo ó antiguo;,yderogando, á lo
:ménos para ellos, el nuevo ó real, como hoy;le llamamos; y
"finalmente, que el rey. D. Pedro ordenó, reformó, aumento
y dispuso én la forma que hoy tiene él fuero de los fijos-,
dalgo ó Fuero viejo de Castilla.—Esta narracción está adé-

"ínas comprobada, no solo con los'elementos de.que consta
élactuál Fuero viejo, tomado del ordenamiento de las cortés
de Nájera, de que hablaré después, y de los-usos, costumbres
y fazañas antiguas; sino con los ejemplares que aun hoy se

"conservan de la primitiva colección hecha por los nobles en
virtud de la Orden de D. Alonso VIII;f tal como estaba
antes de la corrección y reforma hecha por el rey I)on
Pedro (i).



(i) Ensayo histórico, pág. ib. .y siguientes, tomo I.

9
nos creer que. este-libro le formó primitivamente, el. conde
soberano de Castilla D, Sancho García- y oue desque. . í"»
sucesivamente recibiendo aumentos y reformas, hasta el rei-
nado de D, Pedro; y niegan por lo mismo que su origen
fuese la colección mandada formar por Alfonso VIII,en íjl
año.de;, x 21,2, ,.El,Sr.: Marina ha,hecho severa, justicia de la
opinión de aquellos, por- otra, parte doctos escritqres.,,.y..h¿t
demostrad© qué es una quimera el supuesto código del conde
D. Sancho (i): pero no sabemos porqué este,erudito escritor
se envolvió también y;confundió de una manera estraña.- Su-
pone,, fundándose en. las . mismas palabras del prólogo, que
dieen exacta y.precisamente lo .contrario, que quien, hizo 1^

Recopilación de.sus fueros,, cartas, privilegios, fazañas.y.cos-
tumbres no fueron los Ricos-homes y Fijos-dalgo, sino lqs

\ Concejos dé Castilla, (2)., que es. casi te .única institución, que
vé siempre el. $ri Marina en nuestra antigua constitución:
"y ya se concibe que incurriendo en una equivocación tan no-
table, no solo se desconoce te historia del Fuero viejo,;sino
lo ;que es de mas importancia, el. objeto, especial, de. ,sqs le-
.yes .esclusivamente dirigidas consignar los fueros y.jpyiyi-
; legíos jjéla antigua. pejíleza,. y sus relaei ones conte. Corona
y epn los, demás ; miembros de que entonces , se componía el
lEstado. E?'!r-v-r. - \u25a0-, ü "\u25a0:

iCasi igual,equivocación han padecido los demás. escritCH
tes. que de este antiguo código hablaron, y.te sencillez con

.que le colocan en el catálogo de los cuadernos de nuestra le-
gislación, sin nota ni advertencia especial, y la descripción
que suelen hacer de .sus leyes .manifiestan, bien claramente
que. nunca le consideraron bajo su verdadero punto de vista,

y Jbajo el aspecto que le hace uno de los monumentos mas

curiosos demuestra legislación,.y una délas claves mas úti-

les de nuestra historia.
•: El Fuero viejo de Castilla es el código de la Nobleza g£r

pañola de la edad media,,'y su objeto consignar en sus leyes
la constitución de aquella orgullosa y.potente aristocracia,^



quien, en medió dé sus revueltas y disturbio.- y dé sus exa-
geradas yexhorbitántes pretensiones, tanto ha debido la anti-
gua libertad de Castilla, tanto el poder y el esplendor que
lá elevaba sobre los demás reinos; cristianos, dé la España.]; y.
táñtó s'pbré todo la magnánima y gigantesca empresa dé ár-r --
rbjar de nuestro suelo á los sectáriós'de Mahoma y a los're-
presentantes de un culto y de uhá civilización que amenazaba
invadir la Europa, ydestüir en ella el culto yte civilización del
cristianismo. En el Fuero "viejo, está consignada íá constitu-
ción dp'la ríóbleza,: és decir, dé los fijós-dálgo y ricos-homes'
qué eratt entonces partes -'integrantes- déla monarquía, del'
mismo modo que.en los respectivos fueros y cartas-pueblas
está consignada teconistitucion de los Concejos ó comunes,ia
dé las OrdeñéJ'militares en sus "leyes especíales, la de^ tes"
Perlados, Abades y"Behetrías, én los' ordenamientos' y dis-; r

posiciones qué especialmente les atañían. Mas -para, hacer
comprender bien ésta; idea- y su importancia, necesito' dar
previamente una,lij.ra explicación'. ; . " "

" "Algún; tiempo después'' dé, íá "conquista que dé; ttúé'sfi ,rsu

tierras ibaítihaéiéñdo* Sücesivametíte dos reyes crístiárioS .lobré;
los. moros ó. Sarracenos', sé. Mil©"Castilla constituida' deV-írí"
niodo' singular ,;étt páfte;por efecto de esta misma conqüís-'
t&*"y:r h\ p'árte^'po^ _1 i^tü^<a^3^^ :^VM^^_q?¿-¿l&$^i^i{'^
tÍYÓs gérmenes' dé ia' cMTiiá'cion gérináníca,,' que pfódiicfáh
entre' nosotros resultados! análogos á'los que estaban''én toda
Europa pfoduéieñdp. La eón .titüeipn de Castilla, y aún "de
tódá la España'é.ístia'há',. era por este tiempo, digámoslo así,;

federati una 'multitud dé pequeñas repúblicas'y monartplíSs,
ya hereditarias, ya electivas con'leyess, costumbres yritos di-
ferentes, á'cüyo frente estaba un gefe común á quién todos
estos Estados reconocían y prestaban dentro dé.ciertos lími-
tes obediencia,; éráél aspecto que presentaba entonces .la rnd-
narqüía. tfri pásd más dado en este sistema hubiera produ-
cido élmismo régimen federal que se desarrolló y afirmó én
Alemania, compuesto de príncipes ó monarcas subalternos,
ciudades libres, señoríos de obispos, etc., á cuyo frente esta-
ba el gefe común, el Emperador.

9-



Bien-sé concibe que cada una de estas clases de Estados

necesitaba tener leyes especiales, que no-solamente ¡definiesen.
los derechos civiles <de los ciudadanos © particulares -que lps^

componían, sino qub también determinasen sq organización,

interiora y sus relaciones políticas con Asi es que ;

los fueros municipales arreglaban comunmente las relaciones ;

de los ciudadanos entre sí y con sus magistrados, y las del,

Concejo con lá Corona, según tes concesiones reales, cartas-;

•9-k
En Castilla había en efecto varías .clases-de gobiernos;

una era la de tes Comunidades ó Concejos, especie de repú-
blicas, que se gobernaron bastante tiempo por sí mismas,
qué levantaban -tropas, imponían pechos, y administraban;
justicia a. sus. ciudadanos; otra era la de Ja, Behetría^, espe-,
cié también de república o señorío especial, que elegía por.
gefe á quien bien le parecía, unas veces entre los de un li-
naje, y otras sin ningún género de :limitación ó de mar ú
mar, que era laTrase técnica: .otra clase la constituían :'lpS:,
Señoríos patrimoniales,". especie de; monarquías -\u25a0 hereditarias^ -
en .que el señor, con mas ó menos -restricciones, imponía pe-,
chos, cobraba rentas, levantaba huestes, y administraba jus-.
ticte; y finalmente, constituían otra clase de estados dentro;,

del-Estado general tes.Ordenes"militaresv los Obispos y los (

Abades de .monasterios, que eran ál mismo tiempo'señores
dé wasállos y igozaban de; jurisdicción, -que eran la mayor:
parte. Alfrente"de estos Estados y Señoríos subalternos.es .

taba el Monarca, gefe ¿omun-,, lazo federal, centró ele uní-,,
dad, i,donde iban f^wóÍ°ff¿^Mi^MÍMSÍ. !¥ef~'
¿petes/.? íRey era kfuenleVle'todo señorío, f sin su con-,

firmapíon ningún derecho de esta clase se creía legítimo^ y.;

subsistente:,era ebregulador;de toda.te organización política .

y spciai y; et componedor* j; jaez ;de todas las -diferencias., ¿

P^í^ ello necesitaba estar armado de fuerza y autoridad su-

ficiente p.fa hacerse respetar de tantos y tan encontrados in-

tereses cómo en su.alrededor se agitaban y combatían ,>.f¿
para dar á tantos manantiales, de.vida, y de acción la direc- :

cíon única que;¿j ;blen del estado exigía, y que erasmem-.
b' o tan.dificii de conseguir. *\u25a0•\u25a0\u25a0• "



pueblas, privilegios, etc. En los señoríos los mismos fueros
municipales, dados por los señores, arreglaban las relaciones
entre los vasallos y el señor; y tes leyes generales ó las con-
diciones especiales con que se había concedido el señorío, los
deberes y relaciones de este: con la Corona. Lo mismo respec-
tivamente sucedía en las Behetrías y en lo Abadengo, y aun-
que siempre existió una legislación común, que en un prin-
cipio consistía en el Fuero Juzgo y después en los cuadernos
dé leyes generales dadas en Cortes, la misma estension de los
fueros municipales, y sus porméntSres en todo lo. pertenecien-
te á la legislación civil y penal, prueban que no era muy gran-
de su óbseryarieía ni autoridad.
-a .Constituidas de este modo estas partes, estos miembros
diversos del Estado, necesitaban ademas nuevas leyes para
arreglar sus relaciones entre sí, y el modo de dirimir sus di-
ferencias y discordias; y por esta causa, ni la legislación goda,
hecha para una organización política y social muy diferente,
ni la foral de los comunes podian ser aplicables a los rícos-hor-
mes,"hijos4dalgo y demás nobles constituidos sobre sí, y. for-
mando por sí solos y sus vasallos una entidad, política y so-
cial aparte. Ademas de esto sus derechos y privilegios, el
modo ;de suceder en los señoríos i la naturaleza de los,serví,
jetes que;tenián obligación de prestar al Bey ó al Estado, 1a
de las tierras,.feudos y honores ¡que recibían de la" corona,

etc., etc.,. todo estaba reclamando una legislación especial,;y
la reclamó efectivamente:'cuando 1a nobleza castellana ( qué
no debe confundirse con la'goda), empezó de hecho a consti-
tuir una clase apartó. , _; \u25a0\u25a0\u25a0.. ?\u25a0?- :-:.. :•'\u25a0-

'Los principios de esta nobleza "castellana, comenzaron, á
tomar grande incremento y desarrollo en tiempo de los. con-
des de Castilla, qué independientes, ó no de. los reyes; de
León v tenían en el Estado la grande importancia que les da-
ba él ser fronterizos de los moros, y 'dé tener como tales á

su disposición inmediata numerosas huestes de la gente mas
belicosa y resuelta. El cunde D. Sancho García dio á los
nobles mas nobleza para empeñarlos ensu séryicíp*,, según la
espresion; del arzobispo D. Rodrigo. ; loSiexínrió f_\e

Segunda serie. —Tomo III. 64
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sus privilegios, fué cuando solicitaron del buen rey Alfonso
confirmados y reconocidos de un modo sólido y. estable todos
Finalmente en el año^ de;^;'2T2T ¡queriendo- los; nobles .eí

eargas comunes, y echó, por decirlo así, los" cimientos a su
engrandecimiento. Un siglo después (i 128) Alfonso VIL, el
Emperador, en las Cortes que celebró en Nájera, creyó ya
conveniente consignar en un ordenamiento-esfec\al la lejis-
lacíón que debia regir respecto délos nobles;y-fijos^dalgo, y
en este ordenamiento . que nos ha\u25a0\u25a0'conservado en parte el rey
D. Alonso el XI, incluyéndole reformado en el de Alcalá,
se puede ver- ya la gran estension que tenían los privilegios
de la; nobleza-, y;su importancia é influjo en la

9

el T.oblé qué-se los confirmase, y cuando él á su consecuen-
cia les mandó íormsm ,\<_ eolección, deque hemos hablado
mas arriba. Colección que, corregida.y aumentada después
por el rey D. Pedro,- forma-el. código que hoy conocemos
con el nombre de FueroViejo de Castilla,, y con- mas pro-
piedad el Fuero de los Fijos-dalgo. ;;¡-¡;'-,-;- ;;\u25a0:::

¡ - í Los orígenes de las leyes de este códigosóri los ¡mismos
que debíanser, conforme al mandamiento de D. Alonso VIII
cuando previno á los nobles que catasen las istorias, é los
\u25a0buenos fueros, e' las buenas fazañas-ó sentencias-jadiGÍales;
y así'Sé'Observa que el Fuero: ¥iejo, antes; de'¿Járeforma del
rey D- Pedro,; se componía-, según enetemismo; se
al •señalar la fuente \u25a0\u25a0'\u25a0 de cada una de sus-leyes, de sesenta
fazañas, de unos ciento y veinte capítulos, copiados literal-
mente del;ordenamiento;«de' las Cortes de bajera,'de seis to-

mados del Fuero de la Casa del rey, de diez y seis;: del de
Cerezo,-de quince'tomados del;de 'Grañon, Sepúlvcda, Tra-
jera /Logroño ,- etc., y de otros varios cuyo origen se ignora,
y que-tal'vez pertenecen a las agregaciones y aumentos he*
-chos;;en;éI posteriormente (i)..Mi-y _). Pedro, alreformar
y dir¡nueva disposición a esteí código, le aumentó también

(i) : .Asi ,1-o.afirma el, Sr. Marina ,. Ensayo, pág. .1.7.0, T. 1; pero
todo es ir.exacto, como he dicho ya en la nota primera. La Colee-
clon de 'leyes,'antigtíásj; qué consta; de: lié '7b lazañas y demás elé-
-i__tos -rüe;_e ;S(.ifáii,íes óoást hniüy; üitfersa- idel-?üero< víej .¿J-' 5*1



En él artículo anterior hemos referido sucintamente te:
historia del Fuero Viejo, y de ella sola ha podido deducir-
se: ya la^ naturaleza-especial de éste curioso é importante
monumento de la edad media, én que tan al vivo sé reflejan
la civilización y el estado social de aquella revuelta y turf
bulenta época. Hemos visto lo que entonces era la Noble-r.
za, y hemos demostrado por la historia y vicisitudes del
Fuero Viejo que era y debia ser el código de "aquella misma
nobleza, el código ó Fuero de los Fijos-dalgo, según su pri-
mera y más propia denominación. Resta ahora demostrar
está aserción por el examen del mismo código.

con bastantes leyes,, y le dispuso, en la forma en qué se halla-
ente actualidad, es decir, dividido en cinco líbros;,- y cada;

uno de ellos en varios títulos compuestos de cierto número-
de" leyes. La naturaleza, espíritu é importancia política de-
este código nobiliario, en los tiempos en que estuvieron en;

vigor las disposiciones enVél: contenidas, serán el objeto de,

otro artículo; y como una consecuencia necesaria la índole,,
el poder y los privilegios de nuestra turbulenta y brillante;

aristocracia en la época de su maybr poder é influencia. .

II.
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A primera vista, y al recorrer el- índice y contenido de
los títulos y libros de que se compone el Fuero Viejo, pá>-
rece un error notorio el suponer que fuese- un. código esclusi-

vamente nobiliario: y-aun mé inclino á creer que de este exa-
men somero dé su contenido debí© originarse él-que. general. -
mente no se le haya considerado ¡bajó este aspecto*. Efecti .ár-

mente, si esceptuamps él libro primero en que desde luego
sé vé qiíe sus disposiciones se refieren todas al estado, obli-
gaciones y derechos de los fijos-dalgo y ricos bornes de! Gasr-
tílla, todos los demás tienen por objeto los- asuntos comunes
y. generales del'derecho y. de la legislación. El libro segundo
trata de las,muertes, feridas, denuestos, fuerzas de mugeres,
hurtos, daños y demás delitos, y del modo de hacer pesqui-
sa de ellos: el tercero de los alcaldes, boeeros, demandantes



y demandados, de las pruebas judiciales, de los juicios, deb-
das, i peños y fiadurías: el cuarto! de las vendidas é de las'
compras, de los otores % de los alogueros. ó arrendamientos,
de las prescripciones, de las labores nuevas etc.: y finalmen-
te, el quinto-de tes ¡yrras y donadíos entre marido y muger/
de las herencias, mandas y particiones, de la guarda de los
huérfanos, de los desheredamientos y de los hijos ilegítimos
tí de barragana. Pero á poco que nos internemos en el exa-
men-de las leyes que coínponen estos* libros, al momento
descubriremos que casi todas ellas no tienen Otro objeto que
arreglar y-determinar, mas ó-menos directamente, los dere-
chos de la clase nobiliaria, aun en estos asuntos en que pa-
rece debiera estar mas sujeta al. derecho común. Sirva de
ejemplo el título de las. vendidas é de las .compras (i): la
materia ú objeto de esté título á primera vista parécete mas
estraña á un código nobiliario, y sin embargo, la mayor par-
te de las leyes que le componen, consideran el contrato de
compra y venta, mas bien que en su esencia y condiciones
generales, en sus relaciones con la nobleza castellana y con
el modo con que debía contraerse, ya por los fidalgos y ri-
cos-homes unos con otros, y ya con los demás cuerpos del
Estado, concejos, behetrías etc. "Esto es Fuero de Castiella:
«(dice 1a ley primera) que ningund fijodalgo non puede poblar,

¡«nin comprar, do non fuer deuísero,é si Ip comprare,; el se*

¡«ñor que fuer del logar puede gelo entrar é tomar para sí,
¡«si. quisier etc.'' —"Esto és Fuero dé Castiella (dice la ley
¡•«quinta): que si algund fijo-dalgo o dueña vende algún, so-

•i«lar, o una víella a monesterio alguno, e vendegelo con to-
ados -suos'derechos ansi como lo el auie con entradas é con
¡«salidas, en fuente é en monté, ansí como ló y a, non pue-
í«de auerel monesterio más de aquello que y compra, nm

¡«puede haver pertenencias ningunas en la vielte por cuanto

«monta aquella compra. Mas sí la dueña o el fijo-dalgo dan
«por suas almas algund solar en qualquíer viella quieren......
¡«puede auer el monesterio suas pertenencias en aquella vie-



Estas dos leyes, que hemos copiado en parte, pueden
servir de muestra y dar á conocer el modo con que la mate-
ria de las "vendidas és de las compras," y de los demás
contratosy: convenciones-se trata en el Fuero Viejo,; y él as-

' pecto :^ajo que se miran y consideran en él los objetos comu-
nes del derecho y de la legislación.

No es esto decir que no se encuentren algunas leyes y
disposiciones comunes y genérales, y que al parecer com-
prendan á todos sin escepcíón, pues efectivamente se hallan
algunas de esta clase, principalmente en los últimos libros.
Esto ha debido naturalmente suceder asi, ya por te conexión
y enlace de semejantes disposiciones con las demás que forman
la base escépcionál del código, ya por defectos dé sü'forma-
ción, y ya. también por las adiciones posteriores hechas por
el rey D. Pedro y demás monarcas sus antecesores, "cuyo cons-
tante objeto fue '\u25a0 siempre uniformar, en cuanto les fuere posi-
ble, te legislación castellana. Asi es qué én éste mismo título
de las vendidas é de las compras, tes lefes 2.a, 3.a, f._ 6.a,
11, .y 12.a están concebidas en términos tan generales, que

sus disposiciones, á no estar comprendidas en el código de
los fijos-dalgo, no tendrían con ésta clase la menor relación
especial. "Ninguna eredat (dice la ley segunda) non se deve
«vender dé noche, nifi-de dia á puertas cerradas. E te ven-
«dida, que ansí fuer fecha, non puede toller suo derecho al
«pariente, o a quien pertenesce la eredat por razón del pafrimó-
«nío, o delavolengo, maguer quel cambio sea fecho." Y ya sé
deja conocer que esta ley habla en términos tan generales, que
lo mismo debía comprender á los fijoS-dalgó que á los que
no pertenecían á aquella distinguida y privilegiada clase.

Las- demás, leyes que arriba se citaron fisíán estendídas
con la misma generalidad, pero es á la-vez unVhecho singu-
lar y uña prueba insigne de'lo que acabo de decir, que nin-
guna de ellas sé encuentra en los ejemplares déLFuero Viejo
anteriores á 1a corrección que en él hizo el rey D. Pedro (i).

(i) Las leyes que cpmnonian el Fuero Viejo.antes de la corree»

"'«lia.;;..; ansí como lo auíe el fijo-dalgo; con todos suos vecinos
¡«en fuente y en monte."
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demás que.hoy compréndese su'po»e fundadamente¡fueron "a, .adidas
por este rey.^Como puede* ser eñ algunas"ocasiones de mucbo inte-
rés sa*ber si pná leyes ó rio de las priipitiv'as ódé las añadidas, he
formado para -mi uso la adjunta nota que lo espresá > y que creo
podrá ser también de alguna utilidad á los quese dediquen áesta
clase de estudios. Las leyes representadas por los números: son las
primitivas, las que tallan en la. nota las añadidas postenor mente.
-:.:':;! ¡,-, ¡'' ¡ -: .;',.;._.: ¡ ':¡X; _¡. ' ,'-: \u25a0'-'\u25a0\u25a0\u25a0- \u25a0,-'- -\u25a0> ' -- - ¡.j > " --' '--'.--•:-* ;~ :

algunas- disposiciones comunes y generales; que se-.; hallan ¡en

5 0 3, .REVISTA
Esto-persuade; que fueron añadidas -áLcódigo nobiliario por
este rey, ó porque quisiese qué los fijos-dalgo se sometiesen
a ellas, ó porque .creyese.conveniente irlos acostumbrando á
sujetarse ala ley común.:



el Fuero Viejo en?M .úkimó estadov'este código^ comprende'
.te legislación particular y- escepeional de una clase privilegia-
da , y que considerarle bajo otro aspecto és un error;graveymanifiesto.;, \u25a0'-. '. ¡ ;.¡vi_ít .¿í>¡] y-üíxt. <¡ jr-sm-ími úSázú ¡;! -:-,>.

aup Vengamos ahora ai- examen de lá'ínaíurateza'é andole de
estasleyes nobiliarias. :;;Y-^ ol¿_ .-'*/*"\u25a0-;-*!.. . ...y. ,, rü , - : <i\u25a0_,-__[_

: . ¡Por el sucinto' estracto qué he hecho mas :arriba del con-
tenídoíde los cinco libros del Fuero Viejo, se. viene en^iácil
conocimiento dé que el más ímportantede-todos ei¡eííprB
meras, ¡que contiene te ¡¡constitución de; la .nobleza < castellana
y sus, relaciones-con los demás-miembros del estado (í):; los"
demás libros; 'soló ~s$ refieren al modo especial - con que: se en-
tend-tn; con la)noHéza;Ias>dísn0SÍeíones;;gáleralésjde;;&r>tey
cómu . e_;mateíte;;déí delkOsiijincio^icontrátosy arreglos de
familias. EblibjíO;prij_:erOies; pues; el:qué vamos w\msnm
nar con ¡preferencia,. sin perjuíctededirigir- algana;vezá;los
demás.nuestras miradas.;- .._.;. k\ or.-,--: [- r ¡ hi:í_¡sf:_.'jhfx>¡._
.ün fijo-dalgo, un rico-homeíea¡$e_an©.énfeiedad _á¡ied:fá

pra ,;é-m& he¡dichd;a_teíorme_tei¡te;fcabéza de -Mipequeño_ éíi_&ló señorío y que en; unión con otros, señoríüs¡ de ¡te. mis-
ma¡órdedi. tinta-¡índoley natúrák^á^fijonabanbajola. dírée*
píon¡¡suprema del ileyte;i_onarquía;feúd_l:dé _. astílfa.^T>res
feiaseI.-fe¿].ekteiAes:ipAcipálefídetóminabaní Ifc pasiéiqí. de
_ui<npbtedEí;,ésta;ielaí-&;.'sus;rel-aciohés con .lrmomarcaJOt^noi-
principal: -susrelacionesieon; __is iguales., .yá-fuesen. rícos-
iomes,; concejosaó monasterios ;_f sus réfeeíones ¡en fih\con
.SHSrinfoioras^yp^^
pendientes -pséldadosi por las .¡sumisiones ¿voluntarías;¡dé. los
\u25a0que, obligándosela varios Servicios-, «.-ásenian áí:¡reciMr;sü
soldada. Estas ; tr'es clases :de relaciones son las que; detalla
y determina; el; libro1 primero principalmente y los demaf del
Fuero Viejo, en la forma que vamos á ver.
£ f¡ . ?omortermíno. y coto,de todo señorío¡partícülap; é/infe-,
ííor, empieza el Fuero Viejo (2) determinando, las cuátrocO-

íf5 -DeBe-, también-advertirse que él libroprimero forma _a mi-tad del Fuero Fieio. ' - .c.i'úi.). ¡*.¿.i s-í-s . v/í-y.-i tLír.
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sa ..tan-naturales y anejas al. señorío "del _Vey «que non'las
«debe dar a ningún orne, nin las partir dé-si, ca pertenes-
¿cen a el por razón del señorío natural:"«estas cuatro cosas

son la justicia suprema, ó entre los mayores, la monedaSor

rera¡;%te \u25a0:le;págaba¡¡el¡?reino>r_á;^^^m ó tributo' que

debían pagar los que, estando obligados a ir ala hueste,,no

podian concurrir personalmente á ella; y finalmente susyan-
tares, es. dem, el mantenimiento del Rey y de su comitiva,

Cuando, iba de; camino visitando ©haciendo justicia; por sus

reinos.—De modo, ,que por éstenses .que fuesené importam-
tes los señoríos inferiore. ¡de los ricos-homes ;-, concejos, chmh'

násterios ó: behetrías,: el monarca debia tener siempre el.

den* _o. inalterable-po. iásHeyeS. de I Cast. la=de administrar

en ellQstejustic;a:supremá"(if);;dé...cQbrar.te ; moneda forera;

dé ¡conducir ate hueste álosr natu^les ó; cojarar de ¡ellos, lá

fohsadera;:y de exigir;.: que sii autoridad fuese reconocida en

cualquiera parte del reino á que se .dirigiese, prestándole, el
tríbutoí,réaIiáe_losí:yáb^ress:-o,;-.;:;.'í ais ! :^..-:^:¡.í í:_í .;_

v ¡^demas de estos¡dróchósapie. nStraban,; por decirte: a¡£

el' podíe ríreab por centres los; fragmentos: en ¡qué'se challaba
quebrantada^ te; sociedad¡feudal, y le haciámestar siempre;
mas-ómcnós débilmente' representado en.tedas.sus partes;

S&mpétían. alí monarca; -te ¿ingulai-tecultad deísestíaSarüíó
echar&em;de¡;te;tierraálos;TÍeosáffimes,:nosolámen^ téporel
delito omalfetríajqm- ¡cometiesen,¡sino también* sin mereci-
miento (a), es decir, sin haber cometido culpa que teaat^
mAS&rMsi. <^eáé¿_eróstfMÍsiT0_cuy
¡una-¡3e.tesipartes;;mas.¿urtesas: deLFuem^Víejayienáuna
consecuencia natural-del gran! poder" que ejercía aquella- im-

ponente aristocracia, y de la especie de inmunidad personal
en queiestaba constituida. Por esta \u25a0 ultima rázon principal-

~cT_m- Sí;áTgtiiüo;íf«eftía iriéjer ('dice laíley"3/'tít. ¡i^lib. -i) e la

mujer dier querella al, merino del rey, por tal razón como esta o

por quebrantamiento de camino o de Igresia puede entrar el me-

rino en las.bebetrías, ;ó en lo.;^lares de. los ¡fijo-dalgo empos del

mal fechor para facer justicia.*
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- .Pero los derechos de esta eran todavía tan. exhorbitantes
y tan anárquicos, que al considerarlos ya no admira que Cas^
tilla en la edad media estuviese siempre envuelta en guerras
yeií disturbios interiores, sino él que estas calamidades no

hayan sido aun-mas 'frecuentes y duraderas, y que la sócie-.

dad no. se haya disuelto en medio decanto elemento ésceíi-
trico ydéletéreo.-r-Los ricos-homes, vasallos del :rey podian
renunciar cuando quisiesen el vasalláge, que era _uno¡ de los
vínculos principales que ligaban eon lá Corona á los. grandes (i),

podían ademas cuándo se sintiesen agraviados desnatmai-se; es
decir,, renunciar ate naturaleza del-reino, irse eon sus amigos y
vasallos de lá tierra y tomar .©tro señor; cual ¡quisieren,, y ha-
cer la guerra al: mismo rey ¡én ipersona, sin _ mas i obligación
que advertirle . «que non quiera ¡á entrar enaquelte facienda;

»cá,¡ellos non quierenlidiár-^on'élt¡mas quel-pid. upo r¡;mei!.

»eed, que se aparte á un logar, dbl puedan conoscer, por-

mente se ha conservado hasta nuestros días la facultad que
aun tiene el monarca entre nosotros, y los tribunales reales,
depositarios de _i «utoridad, de estrañar de estos reinos á

los obispos y prelados que se* oponen en algo á las regalías
de la Corona: como gozan de una consideración y poder es-
cepcíonal en el Estado, es casi;una consecuencia precisa; que
estén del mismo modo sujetos á una legislación; particular-'
también y eseépcional. £ ¡: , >
I¡El modo de entregar los fijos-dalgo y ricos-homes los

castillos que tengan del rey, la manera de servir 1a soldada
que de él reciban, ePrespeto que deben tener á¡.los palacios
y edificios reales, corilás penas én que incurren cuando dos
quebrantan, y otros; pormenores de esta clase acaban de ¡de-

terminar las relaciones de los fijos-dalgo con el monarca,, y

dé establecer te gran superioridad de te Corona respecto de te
nobleza.;/ :.* ; \u25a0 ¡' '\u25a0\u25a0 "'\u25a0\u25a0;\u25a0\u25a0:\u25a0';'\u25a0 - :'\u25a0\u25a0:'- '\u25a0"- -- ;. : , ¡-:-.

... (,t)¡,Ley 3,¡tít; 8. .«Si alguadrico-óme, q. ees'vasallo dé| rey,

» se quier espedir del ejnon ser stip vasallo puédese espedir de tal
«guisa por un' suo vasallo \ civállero , o ésciü. ero, que sean fijos-
dalgo. Devel* decir ansi: Señor, fulan rico-bouie , beso vos yo la
«mano por el, e de aqui adelante non es vostro vasallo.»

Segunda serie.— Tomo III. 65



Cuándo lá facultad de hacer guerra á la sociedad y al
monarca su¡gefey representante, llega á ser un hecho tan re-
cibido que se consigna*osadamente como un derecho en los
códigos de una nación, cuando este derecho está concedido á
los individuos de una clase poderosa, yxuando se deja á su
juicio determinar los casos en que puecre. practicarse, el esta-:
do'de la sociedad enque esto se verifica está ya descrito. I.o
es menester mas para conocer su situación; para compren-
der que debe ser en ella permanente el empleo de te: fuerza
y de la violencia, y que no podrá tener estabilidad ni sosie-
go hasta que triunfe decididamente uno de los dos principios
contendientes, el de lá autoridad central ó el de las autori-
dades escéntrícas: la monarquía ó los señoríos feudales, el
rey ó los ricos-hombres. >

»quel puedan guardar, que non resciva daño nin pesar de-;
»1los: e si el rey esto non quisier facer e entrase en la fa-
«cienda, los ricos-omes con todos sues vasallos..... deben
«guardar,la persona del rey, que non resciva ningún mal
«dellos, conosciendole (i)."

En los primeros siglos de la restauración, los nobles y
proceres, nervios del Estado, y sus principales columnas y

5 o

Hé aquí en mi concepto la causa por qué el buen Rey
Alonso el "¡Noble, no quiso confirmar estos fueros cuando se
los presentaron los fijos-dalgo yricos-hombres: aquel monar-*;

ca no ereeriá prudente que sancionase la Corona el preten-*
dido derecho de insurrección y la anarquía á él consiguiente,
y por esta razón, mas bien que por las muchas priesas que
ovo, creo yo que se negó prudentemente á la pretensión de
los ricos-homes, e' fincó el pleito en el estado anterior;

Estas eran en general, según el Fuero Viejo, las rela-
ciones de la alta nobleza castellana con el monarca, su gefe
y superior. Veamos ahora tes que lá ligaban con sus igua-
les, y. los medios con que el rey las mantenía entre sus di-
versos miembros, y ejercía sobre ellos aquella mayoría de
justicia que nemos dicho corresponderle.



defensores encerrados en sus castillos y fortalezas, y no co-'

nociendo de hecho otra autoridad superior que la inmediata
del rey ó te de sus magistrados, cuando eran mas fuertes que
ellos, acostumbraban á tratarse de poder á poder, haciéndo-
se la guerra, cuando á bien tenían, con sus vasallos y ami-
gos, ya para vengarse de las injurias recibidas, y ya para
hacerse por su propia mano justicia. A pesar de lo repug-
nante que era este estado á la legislación del Fuero Juzgó:
que á lo menos de derecho continuaba siendo la común, lie-.
gó con el tiempo á hacerse legal el uso dé las guerras pri-.
vadas entre los fqos-dalgo y ricos-homes, que miraban esta¡

facultad como el mas precioso de sus derechos^ y se hallaban
siempre dispuestos á defenderle con las armas. En tal, con-
flicto lo mas que pudieron Hacer los reyes en beneficio de ¡la
sociedad, fue regularizar un abuso que no tenían fuerzas;

para destruir y desarraigar. Llevado de estas miras Alon-
so VII, llamado el Emperador en tes cortes celebradas en
Nájera en el año de 1128, de que ya hicimos mas arriba
mención, «por jazon de sacar muerte?, desonrás e desereda<
xmientós, e por sacar males dé los fijós-dalgo de España,
xpuso entre ellos pas, e ásosegamiento e amistad; eotórga-_
¿rongeío ansí los unos álos otros con prometimiento ¡de bue-
»ria fée sin mal engaño; que ningún fijo-dalgo non firiese,;
»nin matase uno á otro, nin corriese, nin desonrase, nin fór->
»zase, á menos de se desafiar e tornarse la amistad que fue
»puesta entre ellos; e que fuesen seguros los unos de los Otros,

«desde que se desafiaren á nuebe días; e el que antes de
«este término firiese ó mátase el un fijo-dalgo al otro que
»> fuese por ende ale voso,, e quél pudiese decir mal ante el
«emperador ó ante el rey (i)»" Fue tan célebre y tan impór-;
tante este arreglo y acomodamiento en aquellos tiempos, que
se insertó en la mayor parte de nuestros-códigos legales (2);

7

(_) Ley i, tít. 5.
(2) Ley 4., cap. 3a del Ordenamiento de -_7ca_. —Ley 1 , tí-

tulo a, lib.6 de la Recopilación.— Ley 1 y a, tü. 21, Hb« 4 del Fuero
Real. —Ley 1, lí_ 2, lib. 4 de las Ordenanzas Reales. —Ll. del tí-
tulo 12 de la Partida sétima. *
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Por semejante paz y tregua cesaron de derecho las an-
tiguas enemistades, y se hizo preciso para renovarlas el re-,

iquisíto y ceremonia del desafiamiento. Con el desafiamiento
cesaron las frecuentes guerras que nacían de los primeros
impulsos de la ira y d. la proporción de oprimir fácilmente
ásu enemigo. Con el plazo de los nueve dias se dio lugar á
las intercesiones amistosas y_á las avenencias (i);'.con 1a de-
claración de alevosía contra el que faltase alio pactado entes
Cortes, se puso aquel establecimiento bajo la garantía del
honor, sentimiento tan fuerte y poderoso ya en aquella épo-,
cá; y con someter espresamente* al rey el conocimiento dé;

estos casos de alevosía, se paso en sus manos un gran ins-.
trumento de orden y de autoridad.

5 O 8' .REVISTA

y á la verdad que pocas disposiciones se pudieran citar dé
aquella época desventurada, que mas ventajas hubiese produ-
cido á la sociedad. \u25a0.-.-\u25a0'

(i) E tiene pro el desafiamiento (dice el rey filósofo del siglo
XIII)porque toma apercibimiento el que es desafiado para guar-
darse del otro que lo desafió',-.ó-para avenirse con él. Ley i, ti-

Las demás lefé-s de este libro acerca de las guerras de
los nobles entre.sí, son en estrémo curiosas, y proporcionan
ima indispensable y necesaria clave para entender pasages
harto oscuros de nuestras" antiguas crónicas y memorias.—
El fijo-dalgo podia salir á pelea con sus amigos, y estos ayu-
darle contra sus contrarios, hallándole peleando sin necesidad
del desafiamiento previo (2). En ciertos casos podia. el fijo-r
dalgo y de tercer día en adelante; después del desafiamiento,
deshonrar á su contrarío "é robar de lo suo por do quíei?
¡«que ló fallare, hasta nüebe días, e de nuebe días adelante
'.-podía!' sin mas estanza ninguna matar (3)." Este derecho
de guerra se reconoce, no solo á los fijos-dalgo unos con
otros, sino á los concejos entre sí y con los fijos-dalgo (4);
y finalmente, estaba tan encarnada en las costumbres la prác-



tica de las guerras privadas,:que hasta se podían hacer >'í&*

galmente contra los que, habiendo sido Merinos del rey, hu-
biesen por mandato suyo prendido Ó refrenado á algún fijo-
dalgo mal-hechor. Para en estos casos rio daba ¡la ley-Otro
remedio al antiguo magisírado¡, contra los resentimientos del
criminal y de sus parientes y familia, qué acudir alrey ma-
nifestándole, "qué püés el sirvió e'éumprió süómaíídatoien-
«to recabdando aquel maífecbor, que se teme del e de suos
«parientes, é quel pide por merced qiieY mande d&t treguas
«porque viva seguro;" y eñ; este caso añade la ley: "Fuero
«es de -Castiella, que sobré tal razón como estay quel rey de*
«be mandar a aqüef ¡que fue priso , é1 á; .ódos iüos; parientes;
.«aquellos de quién Se tenteel que fué;Merinoy-qüéT- den
«treguas de sesenta años (i).' 1 jTal era el respetó ; que se

tenia alrderécho dé hacer privadamente la guerra! M.aun
en este caso ¡se protegía-al magistrado cesante simó; con-una
tregua _ que por - la misma razón efe ser tan larga que'-; de-
bíaproducir dos mismos' ¡efectos' que una completa
cíon de hacer lá guerra, ¡ está;-probando qué, se:adoptaban
todos los subterfugios, todos los medios, hasta los mas suti-
les; é impropios: de tan grosera edad,' antes, que menoscaba.
en lo mas mínimo aquella insigne preregativa! de la; ho-í
Meza.

9

Estos privilegios, estas-prerogativas hacían délos nobles
eñaquella primera épocai uria clase tan séparaday tan distim.
ta. y tan superior á las demás del Estado, que ¡la linea que
las separaba ha quedado profunda á indeleblemente grabada
en una gran parte de las leyes-del Fuero¡ Viejo. Sirvan de,
muestra tes dos; siguientes relativas al tránsitodenohteápeH
ehero ó villano (2), en que las: ceremonias; afrentosas que se
practicaban para ello, prueban la distancia inmensa que se-
paraba ádas dos clases. Dice así la primera dé estas leyes.

"Si algund orne nobre víníer á provedat, é non podíer
«mantener nobredat, e venier á la igresia e disier t¡ en con á



Réstanos examinar te espresada nobleza en sus relaciones
eon sus ¡inferiores y subordinados. ; , ... ¡" -

Estos eran de dos clases, prescindiendo de los siervos o
esclavos propiamente dichos, á saber: vasallos y solariegos-
La condición de estos últimos era muy dura, especialmente

,,¡¡ Estos dos rasgáis p©r sí solos manifiestan hasta qué puntos
se hallaba .envilecida entonces;una:parte. de la población, y,
te ¡orgullosa. superioridad que¡ .sobre ella afectaba la nobleza*
pero, se ¡equivocaría .el , que¿ creyesef que esta; era te condi-
ción ¡de, todo- el¡pueblo. Norló; era: en tes ciudades; seíbay'a
formando y creciendo uña cíase media de homes bonos que ca-
ñada dependían de la noblezai y que constituían principalmenr
te¡¡te,fuerza;,dé.los?'concejos: y con solo recordar que estos

eran ya de tal importancia en Castilla y que desde el año de
i i,6q obtuvieron asiento en tes ¡Cortes, é influyeron pódero-
sametóleen sus resoluciones, quedará demostrado qué entre la
noblezay los.villanos, antes^ mencionados, habia ya una muy
crecida ©lase de honores libres poderosa é influyente. Pero
no es de¡ este; lugar examinar la índole, naturaleza é impor-
tancia de esta dase, cimiento y base; déla' sociedad moder.
na :¡nuestEOípropósit Q.e&hablari solamente de ¡te antigua no*

Meza castellana i y solo-p'or evitar una equivocación muyera*
ve; hemos hecho la -aclaración que.precede. ... '-.-'

. -.':%__\u25a0 ¡segunda,;esaun masnótabley espresíya. "Fazañá;
«de Castiella es (dice) que la Dueña ¡Fija-dalgo¡ que casare
«con labrador, que sean pecheros los suos algos; pero se'tor-i
«narári tes bienes eséntos.después de te muerte ¡de. suoma-*
«¡rído: :é;;debé:.tomar: acuestas la Dueña una albarda, e de-
«ve irr;¿obre ilafuesa. del su© marido, ¡e* deye ¡decir tres ve-
«eésy¡dando ¡con él canto-del albarda.sobre la íuesa t Villana
«tomadavillanía,, da d mimiafidalguia." . .

5;IQ,
«céíoi.Sepade's que quiero ser vostro -vecino en infurción, é¡

«en toda facícnda vostra; e aduxere una aguijada e toviesen
«lá aguijada; dos ornes en los cuellos, e pasare tres veces so
«ella, e ¡dixier,: dexo nobredat, e torno villano; estonces se-
fcrá villano é quantes;fijos, e fijas tovier en aquel tiempo to-,

«dos serán villanos,...", ; ¡ ;; ; - \u25a0,-\u25a0•-. . ¡ . >¡ i ¡-.
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(a) Esta palabra-indica la razón de la ley ó ¡de,la esc-pcio .que contiene: se concedían privilegios ó buenos fueros áíos quepoblaban las tierras que se iban cobquistarido para "atraerlos al
país fronterizo y peligroso y que mas necesitaba áeá¿Ünsas> H";'•

(i) Ley i,tít. ',, lib. I.

en los.pnmerosr¡tiempos; la de los primeros, aunque alguna
vez también lo fuese, debia én general -Ser mucho mas be-
nigna, cuando hasta los fijos-dalgo eran vasallos de los- ricos-hombres , y -estos lo eran á su vez del monarca.
m Los salarlegos eran una verdadera cíase dé adscriptíeiósadictos,,© apegados al terruño,^! que seguían en todas sus
enagenaciones ydonaciones! yvicisitudes] _a condición dé
clase era alprincipio míur miiaé infelizyypocO^éjór WÜete dejos esclavos: la ley del Fuero Viejo (i) describé ¿re-
vé y enérgicamente esta primitiva condición: "Esto es Fue-
«rorde Castiella (dice):qite .Hodb Solariego' puede ¡él ;Señóia«tomarle¡el cuerpee todo cuanto en^elmunóojovíérf;; y
eomo sino fuese bastante tan dura sentencia, añader *é el«non puede por esto decir á fuero (reclamar justicia^ áíité
«mnguno." Aquí se ve á una clase¡jéntera^y numerosa-en^

tregada sin recurso ní apelación, ala mercedde<los'señores,*
quer¡podian¡ tomarte ¡cómo ylcímndo; quisiesen; elíciiéipo-f
cuanto en el mund» poséyésenTysinen^
cido que aun está situación tristey degradante', era un Véi.
dadesoprógíeso en el orden; social, Los; solariegos eran tek
legítimos y naturales sucesores de tes antiguos esclavos.-^*-. Pero esta condición*, tan dura 'én lo primitivo cOmó in-
dica te tey' que dejo copiada, sé háMa ya bast ante^avizad áen el Fuero Vtete; y hastien lá misma ley; qué ¡he citadosEn ella, después de tespatebiaií ¡arriba insertásy sé añade:
"Los; labradores solariegos que son pobradórés (.) de Cás¿
«tiella de Duero fasta én Castiella la Vieja, el ¡Señor noí'
«debe tomar 1© que á, si non ficíer porque: salvo síl^déspo-
«blare el solar y e .seqéísíer 'meter ótroSe ño rfo; síf fe¿
«liare en movida, ó íerídóse por %carrera, ¡puedel', tomar
«quanto mueble le fallare, e entrar en Mo^ solar, más nól
«debe prender el cuerpo, niií facerle otro mály e á ló ficier
-.-\u25a0;\u25a0;- \u25a0 ' --.*\u25a0; -'¡T í \u25a0:.-.;-v¡;-,--,.¡:-;¡;,;.-..-.;,;_-.-,-,:;.-,,j»*; v .-" -.
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ftpuedese el labrador querellar, ál rey, e el rey non debe con»
«sentir que¡ ¡le peche mas ¡de/esto.'- Aquíya se"vé "un áde.

tentó inmenso: el señor nopuede tomar al solariego sus bie-
nes, si nonfmier porque: aunque íe¡ halle 'dejando su sérvk
duiribré y 'usandodé^sulibertad natural. podrá quitarle los

i que^.nsigó¡lleve, podrá ¡despojarlejdel solar.
qUfeh^ii^;,pero-ní¡pked<l "prenderle hicastlgarle^ysi lo
hici,r£ ¡tigne¡el solariego ;reeurso ;_1 ¡Rey?> el que no debe
permitir; qiie sé te atropellé. Esta ley debió ser muy impor-

' tante y trascendental, y fion ella.¡puede*decirse que se minó
.pgj^su jbasé;teesenciaííde te;, érvidumbr . solariega; Desde
- que^,áseriptifíoi p .día¡, } dejando sus bienes al ¡señor y renun-
ciar, á éby á¡;Sus¡s.otereSi no existía ya de ¡hecho una' verda?

dera. sgryidumbreí, y desde el momento en que se reconocía
al (Rey ;éi,derech©Tde intervenir y¡decidir eñ estas cuestiones,

debian hecjbó^ir¡;¡desapáreciéndo á grandes pasos aquella
desgraciadas condicwn; por.el >ínteres, que el ¡monarca; _tenia
ensfomeiitar los-ipúfibíos'de realengo, y en.hacerse,¡eomo^de

hee^o M hicieron iodos tes monarcas de te edad media, el
defensor y el'representante del: pueblo. Y efectivamente,; te
servidumbre solariega fue poco á po.co y primero que eri
otías partes.,; délas cuales aun se conserva en algunas, desa-
pj^éíendo-en-Castilte,;¡y* desde tes principios «del ¡sigte XV

\^^0_%_Í^'^Xi_]^^^i^^^^Íleyes é historias.
yfy^s:ivasallós{ sustituyeron \u25a0&. Ips solariegos'del misma
modo y. por el mismo progreso social que estos sucedieron
a tes-antiguas, esclavos; pew).debe tenerse presentó; que;el
vas3,yage¡>en; gen eral. era de;¡muy diferentes .clases. yrpie no

S#am|mte¡erá¡ Compatible eon;tein©Meza, ¿.ino, también con
la-:i^p-hoííibria. En ggipahse entendía, por vasalte. él que
Ifteií^ltíde.oMPxalguna¡fetribucicm/telós:íSefrici.s que estaba

obligado á, prestarle.- y jH:.se ¡deja conocer- que la diversa ín-

dole y naturaleza de aquella retribución y de aquellos servi-

cios, debían establecer inmensas diferencias entre las diversas
clases dé vasallos. Los ricos-hOmbréS,' tes üjós-dalgo que re-

cibían tiérrásVcastillos, feudos, honores ó cualquier otro g^
nero'de s¿0¿Mmí '\u25a0&\u25a0 otro rico-hombre, se consti-
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tuian vasallos suyos, y se obligaban iciertos.servicios por* te
mayor parte militares,, que se detallan minuciosamente en tes
leyes'del Fuero Viejo. \u25a0\u25a0{*). Pero nosonde¡estáclase¡los.va-
sallos ¡ de que ahora ¡nos ocuparnos, sinoí de.'tes vasallos" ná-
turales com'ose llamaron después,; sin duda para diferenciar-
los de los asoldados; porque'el rico-home, .dice la-ley (2),
-"puede áver.vasallos; endos maneras ;¡ los; unos que crian: e
-«arman,;e casantese";ei_dántes¡; e©tro sipuédé¡_a¥er vasa-
£f«llos*asoldados"., h '\u25a0_\u25a0/.<_\u25a0_' •\u25a0'-\u25a0- ' '•'-"\u25a0""*

u'r;ri:Estáblecída, T;pues¡,¡estadi .efehááy limitándonos á tra-

tarle los:prim©rosy.la ley,'cuyas palabras acabo de copiar,
indica bástante cuál¡¡erasu condición: el Señor,criaba, arma-
•ba*ícasábá;ptemdabi;ácsasnvasalfos,y;esto solo manifiesta ya
. á .inmensa; dependencia :cn que ¡debían í estar: respecto;; de él.
Sin embargo,' -ni está dependencia era *tan.grande como la
de;:los¡¡solaríegós;, ni ernia realidad llegaba -al estremo qiie
parece mánifestar.íá ley del Fuero; ;;. ;¡ r¡. ¡úl-ótr, <; ;"" '?$\u25a0
¡ '--.;\u25a0 Loiprimero; no; soló ¡resulta;dél cotejo , dé das; leyes?-.tar-
adas; qué hablan de; solariegos y¡ vasallosy: «no derlas ¡memo-

irías históricas; ¡de aquella;edad. Los; vasallos del padre dé don
Gnnzah. Gómez, reinando eu'¡Gastilte'doña. Urraca-, fiíérón
Téducidos'á¡solariegos en cástigoldeíhaber dado murerte -á'> si.
Señor;, según refiere 'Sálazar-f^,, y estei solochéchor designa
ya¡ una -fiferencia; ¡grande entre los ¡dos-'estádos_i_ Por lo de-
mas , que, la. ley ó;legislación común que respectó; de estos
vasallos; establece rel código nobiliarioy estabaren la práctica
modificada y aun alterada sustancialment.e y á ló menóssen' -los
Siglos posteriores á las Cortes de Nájera tantas veces citadas,
es; ¡un hecho; que acreditan todos nuestros; códigos legales en
general, y en"particular las cartas, privilegios, exenciones-y
fueros que losvasallos arrancaron sucesivamente á sus señores,
ó que estos gratuitamente concedieron'., á imitación de los ire-
yes y por las mismas causas que ¡ellos. á los pueblos de su

DE MADRID.

(i) Leyes i y a, tít. 3. ~ . ' '.':"\u25a0-'
(a) '• Ley a. tít. 4. " ' ' \u25a0 '

( .) Orígi-fl délas dignidades seglares dé Castilla ¿págy 36.. Segunda serie.*— Tomo III.> 66



; Por el ¡análisis rápido y breve, qué de. te índole y nata-
?_ál__a_de tes ¡leyes de este importante: monumento de te edad
.medía acabo de;hacer.,¡se'habrá visto te exactitud de mis pjri-
meras aiereioñés, respecto de su carácter escepcíonal y distía*

¡ -to de los demás códigos, que forman, él depósito de nuestra

anticua y moderna legislación. Se habrán visto asimismo los
privilegios, él-poder.,, tes; pretensiones;; y en una palabra, la
constitución de aquella brillante y orgultesa aristocracia, que
á pesar de sus escesivas preeminencias, ó mas bien por causa
de ellas, mantuvo vivo en tiempos tristes y calamitosos el
sentimiento del honor, de la independencia y de la libertad
de su patria; ¡te defendió, contra el despotismo- interior de los

séñorío.-_En una palabra . el,desarrollo, social;siguió, entre
nosotros, los mismos progresos y vicisitudes que en los demás
-pueblos: de'la Europa,.y es ¡unál verdad; gloriosa y isátís&c-
4oriar;páí'a:'todo,:büen;;español''£l; que muestra Patriai; iserihaya
casi. constantemente; adelantado -illas;demás naciones ,vy¡ha.
ya¡ podido ser virles-.de' guía y ;de director en el camino de la
civilización y de tes- adelantos sociales; En; España, después: de
-teiinvasionídd dos; Bárbaros, primero que en nin-
guna otra nación una legislación común á lósedos pueblos;, se
-_icie_on en" el gob'iemo:,adeteni:os¡descGnocidos;;';se¡desarrolló
primero el antiguo germen municipal; se. erigieron los' pri-
meros Concejos ;¡se les dio ¡asiento antes ¡que en ¡los demás es-
tados. _ñ las cortes; ó asamMeas-maeiói. ale s,;' ¡se elevó; Ál<primer

.gran, monumento;-de: legislación yrde.ícultiíra en te magnifica
creación-de ¡tes Partidas; se desterró teesclavítud yte servi-
dumbre solariega,y ék desarrollo aquella enérgica, y podero*
sa. clase media en que rebosaban, nuestras:¡ciudades ¡envíes

-_igte SiXVy__VI,¡y_pte tanto!lesntribuyoá estenderpoá toda
Europa y'por Ioá:c©nfi_tes mas dilatadlas; y'remotos; del globo
nuestra fé,:riuestrá; hablay ¡nuestra civilizaeifaniij.Tiempos-de
gloria yde¡ poder que cbñtentplacomo fabulosos- sueños nues-

,irá¡ imaginación, ocupada;, hoy ;de¡ tes miserias: yidesgraéias
-quepoE;t__láscpaTtes¡¡nQS ?iródean.~.. .Peroya. reconozco ípie
me He separado rdé mi proposítoy del Fuero ¿Viejo: vuelvo á

¡él, y ¡á concluir este ya en escesó dítetado ¡artículo. .;v ¡
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reyes y contra la invasión de los sarracenos, y acaudillando
en ocho siglos de combates á los pueblos á quienes servía de
guía, y sosteniendo el trono de nuestros reyes al que presto
frecuentemente su apoyo, produjo, aquella serie de-hombres
grandes y distinguidos 0 orgullo y la gloría de la Nación.
La Nobleza castellana, tal como la. describe el Fuero Viejo,
era sin duda alguna anárquica, turbulenta y opresora; érala
espresion mas pronunciada de la anarquía feudal que algu-
nos escritores, por otra parte instruidos, sostienen con débi-
les razones que no se conoció en nuestra patria.; y era final-
mente respecto de Castilla, lo que respecto de las demás na-
ciones europeas eran sus Pares, Lores y,Barones. Pero con
todos sus vicios y defectos, con todas sus exageraciones y tur-
bulencias, ábranse nuestras historias, véase donde residid
principalmente y por espacio de muchos siglos la vida y él
calor social, y los elementos de la civilización, del saber y
del pr'ogrés©,; véase quién mandaba nuestros ejércitos, domi-
naba en. nuestros éeñsejos: y gobernaba nuestras - dilatadas y
numerosas. p©se§i@nes;í: véase en- fin¡ de; qué filas salían: lof
BerñardóSí;Cidés,¡¡Férnán:'(._a_aléz,^Ckstros; LarasyLeivas v

Cor do¡baf y -Mbasí. y cotejando te épeca "deia decadencia y
desaparición de. está importante dase,"' con ¡te del poder y de-;

cadencia je';lá Monarquía, ¡tal vez se^habrá abierto añcho-
cámpCíráígra. essJy;á:p_ofund^; co^deraciónes.; r Iv;^v ¡! -; \u25a0'\u25a0\u25a0-_

v;-P.:J.¡Pn.Afo f
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-; ; JL__a frenología es muydiferente de la organológía. La
primera es,ciencia que en;el. día hace rápidos progresos, la
que sucesivamente adquiere nuevos y numerosos encomiadó-
résv'la que ha venido á reémplazary llenarlos vacíos de la
psicología, que tantos y tan célebres filósofos ha ©cupadó por
tantos siglos, ypor último, la que probablemente nos guiará:
con pas© ¡firme y seguro al mayor, grado posible; de vía per-;
fectibilidad humana. La.segunda, será ¡sin ¡duda; susceptible
de algunas importantes modificaciones, porque te determina^
cion del sitio de los diversos órganos que componen el todo
del cerebro, ha de ser el fruto de una larga y madura espe-
riencia, hija de muy numerosas y bien meditadas observa-
ciones.

Los impugnadores de la frenología han apoyado todos
sus argumentos en tes consecuencias de 1a parte dogmática
que reconociendo multiplídad de órganos en el cerebro, deter-
minan funciones especiales á cada uno, de ellos. Este señala-
miento, este especialismo marcado por los cranioscopistas en
sitios determinados del cráneo, ha sido el punto de partida,
la piedra de toque de todos sus ataques; presentando tes mas
de tes veces como en ridículo á los tactadores de cráneos, ha-

5.í_



' "¿Lleva ,el hombre cuándo- náée.disposiéiones que mas
tardé se desarrollan? ¿El mismo, ñáce con facultades deter-
minadas ó absolutamente indiferentes? ¿Hasta qué punto las
impresiones de los sentidos son el origen de nuestras sensa-

75 I
riendo; él sarcasmo'i; te; Ikiíta de §t_;; asertos.,l-ó-éntrárémos-
en examinar-en este articulo hasta que punto son-más ©me-
nos razonables las¡- impugnaciones que-la^ dirigen algunos"
hombres, por ~éWá páiWdislin^dós;y dé :

tes; prodúéídós ünOs-tá^Oyéz por-larépiigriatóá natural .Má'
abnegación _te Idéá^ arraigadas? desdé; sus priínéroS estudios,*
y otros" á causa _lé --^r-exagéíadOsy sin crítica ciertos -prin.
cipins poco sancionados aún por una verdadera éspéríenciav
Sin embargo, la verdadera frenología, la fisioíógia delxeré-
bfO, tes leye .;dé 0sus-fíinciónés'y la doctrina que las esplica,
descansa sobre; bases solidas y sobré principios que por mas
que quieran desacreditarse, la esperiencia los ha-confirmado
y declarado- indestructibles. Apesar de- esto, nadie niega qué'
todo én este: Muádo está sujeto á la duda y á lá impugna-
ción ,ysino- ¿que verdad ha dejado intacta el-raciocinio? ¿So-
bre qué objeto estamos todos acordes? ¿Pensamos acaso to-
dos los hombres, del mismo modo? Se ha hablado" mucho de
las máximas ¡de Prótico ,¡ de ¡las reglas dé una moral funda--
mental _í-infalible v pero véase ló en da sociedad y
sáquénse-Ias consecuencias. ¿ Ésta sociedad ño es por desgra-
cia demasiado frecuente un campo ensangrentado: por furio-
sos ó. dominado por sofistas! Pues;todo esto lo eSplícá satis-
factoriamente 1a frenología^ Una- de las-principales- bases etí
i^^déséan^te^ÉrenGlégiápárá daí;üná-deá^recisa del ori-
gen de lás%(_iftadés-morálés; 'é -intelectuales del hombre,' ha
sido-él reco hoSe? -las disposiciones innatas; Para sú demostra-
ción el laborioso e infatigable •%. Cali ha recorrido ,todas
cuantas cuéstianék hán'rA.sentado"tes filósofos desde la más
réiriotá antigüedad, y ¿é ha :-hechó Cargó! de las; siguientes,
como las más importantes, las cuáles, resueltas,"deben nece-
sariamente-conducirnos al conocimiento del verdadero origen
de nuestras inclinaciones y de nuestras facultades, y por con-
siguiente al del primer móvil de nuestras acciones.



d_Á^^%h% 3 Mttdl%is|0_sisl ,son
tes- cuestiones qpe'portantesaños^n ©espado á aquel sir.
¿ia alemán, y que él mismo : aconseja. iRerffien;la¡ más próp

funda meditaciónie-,p^
rales;, ite los;i5édico^ j;;de ¡lqs magistrado MMtes legisladores
yvde los; fiíóSQfe<-Para¡k _.tópn d_ Jas : mÍP^v fe fqndái
do-su .doctrina, con sus *vastas y .dilatadas eqnseoufeñcias, desi-
fruyendo cori h| lógica que; 1©distingue -, todog lo§ errores que
la estravaganctey;una¡|áls^ filosofa <i_*___i éreaítepgra es-

plicarl®.,§eríapor te iantq iñu^'y supérfluó.reprp¡dt}cir ¡aqui
las hipótesis :¿. ,|?teto_,,' de Aristóteles, dP-'líS^Á'vB^cat-
tes, Leibnifz \ Maltebranchí©,, Bac-on ¿ Lolc. ,,; Condillae yElel-
yetius etc.y:sobj.e el origen de'la^, facvdtades d_I'áh_a y del
espíritu, Q,.sobreél;Orígen > de;tes.idé^s. :T - :': ¡; '-., ¡.-.¡¡¡r.i':;\u25a0;.;.
[:...',,'. El I^g-Qdl jiice-que por^igpgsicítgiestestas -deben:eíi%
tenderse las %títudes :ri^qstri^lMr¡ksí.de' tes instintos,¡de

las determinaciones, \ inclin^cioiies,, fací.ltades; y -talentos.; En
una palabra.,, qué en rcada unade tes, o'rganos del cerebro .esté
impresa Mna/tegdenjáa especiad,¡qué todos Josorganos,, llegan

el sello interior de una fuer2§,,.-íde,üna Cacalt^dy-un iinpulspi
lina inclinación yun .sentimiento particular ¡que no es* el re-
sultado de una cosa rvaga é incierta, producida ; p©r¡ una/uh

fluencia esternani de una abstracción interior: Lneg© que; los
órganos' relativos han adquirido; sueompteto desarrollo y¡^cr
tividad, ,las rfunciones que producen son. especiales,;iguales a

tes disposiciones de las cuales tes mismos granos eran antes

depositarios. '.Mr. Larrosquíminiere añade que no se crea que
es necesario por, esto reconocer-, ; jagrta?; facultades tí capacida-

.ífigflSrFATr;.5.I&
ciones .-jdeasf?" ¿El hombre ,f;lnacé ; .délí'todoohu.eno-íd-entera-
mente malo, ó con una disposición y j_$¡ \u25a0\u25a0 disposiciones. \contra-
rias? ¿Todos' los hombres poseen el.mí$m© grado de cüaJi?
dados íesenciales- ;á §a natotaleza;,u^pOPreJf contrario v las efe
%enqias qw §p]_mi elParticular sj/observan , en ¡ lgs mismos, i

spn; hijas $.§, cansas "accid/mt¿les ;posteriores a "su r nacimiento?
¿Y si soninnatas,. dé qué ¡manera. . <. deben cultivar., jper?

feccionar, suprin.ir¡y,diri^rte§ ¡según >exígen; el bignrindivi-

dual eneral'*'' v -í "'•-"' r *



La ineidad de las fuerzas;inórale* é inteíectiíalé .primi-
tivas, es la basé de te fisáológía dá-cerebro, y faltando ésta

5 i 9des como actos y modificaciones- se-jbservan^envei espíiátu
humano,.porqué.entonces en dugar ¡de ¡enriquecer la ciencia,
seria -hacer de ííHaíí-ittf
reconoce mas facultades que Larrosquá_iwere,{biéa que .ftftrg
•eemq moHíficarionesífde;._ia mismo; c_%a_avte;qut. Bonlt es-
plieaxónm función particular de; cada fibra;_érrio4 ;.lelmis-
mo;:de _hí;esqüé.sér-espliea el ¡que ciefapersonas ¡son in-
-apaces deperdtefia]g-un6Sicd©l'e^i.ó>:défto& tonos^mieíítfás
que distinguen otros con la mayor finumplébpoib qa# un
isagetó;iefictténtra'agradabtelal -.paladar una :áibstáhéiá quejírpduce; náuseas^ otee. etc. Pgr6:de|aF¿mos aparte tes modí¿
&aéion<fs para _rataf.s©lameñte;de -ter disposiciones y de las
iúneíoñes:esenria.aieirte¡dwersas, puesto quetódás tes ftiodi¿-

feactóH® fm._mcm-üt^4:;lr^_íitoa.j .tegua»feñeraí delávista,- de te.-mísftte;:ma_éra!que:todas tes "de. te;¡digestión*
rde lá' generación 'ete.,' tot especiales de sus órganos respécti-^

eadá una';de #tasfü_do_és no
«¿rán miradas-co_io*modifiea¿i{M#ldr :ü&mimk> órg&ñtipáú
pites T% te mísnía mkmt&lks aptáudés. ndustri .íesy fes m-
elinacíongs, losinstintos y lo. talentos qm el _>r. ©alí de-
muestra c&m© fiíefzás fundameatetes-'a -priffitivas, pueden
presentar varias;, x&ódíácácionei,; smqée por esté" pueda 1 ja-
más 'deiacirsg;;qí_@.éf instinto'dé^;teop rs|_tgásteny elrtateñfo
de' da __.usieay .tsMtimient©; de; fe j-tstoyíctefemjústoet&j
son variaciones de un mismoóígafiO.I . \u25a0- b_ i ':.:._¿~¿1

--¿i» Asi como son pfeéisos éíae© sentido' .esternas diferentes,
porque \u25a0§&§\u25a0 funcione* _á6¡ sm-sen _teioak¡ modifieádasy ' sino
esencialmente; diferentes ypropias; _te aparates «gánícos M-
terminados;, del misma modo;es'iñdíspensáblé; reeonbcer tes
diversas dispósictenes; industriales;, los instintos. tes inclina-
ciones y los talento^yno; ¡cónío modificaciones;- ó; variedades
del deseo, dé. te prefeíéfteia, 7de';fa; libertad . dé te ateneiOi.
de te comparación -f déi"#ácíoritti'o^usinó cémó-fúerzásvfefen^
cialmente distintas ypéfeídiaies^eOñ ii;sffiídok-de %_*gknos
especíales é independientes: untíS; -te ©tíos- -&£"''
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Lajdea de .que no "existe ningún cuerpo, en la naturaleza
sin-propiedades, es hija de la más. remota antigüedad,y á pe-
.sar de ella los metáfísicos abrazaron ¡el .error de que tocia
acción era debida á, un. ¡ser espiritual y'qué;lariner.ia¡._ra te
herencia déla materia Laigravedad del©s.metalés, suí¡fuerza

de atracción y de repulsión, sus afinidades, con determinadas
substancias, son' propiedades.'que resultan de te combinación
de la forma'¡y propofcion.de:las partículas integrantes Ae ios
cuerpos, de taiman
disuelve, así¡es¡qué haciendo abstracción de las propiedades
de un cuerpo, la idea -de sú existencia .desaparece, ¡.completa-
mente. Lo mismo sucede en el reino vegetal. Las leyes por
tes cuales se verifica teAdctificaeión; dé ¡tes; plantas-, ¡su ¡ger-
minácioñ; y cónipleto desarrollo, suíkritabilidad éspgcífica.y
demás; funciones,que¡ les' s©n:propias 5¡'son propiedades ésen T

cialmente inherentes á. su naturaleza.

en el casó de. ¡que los adversarios dé ésta ¡ doctrina pudieran
demostrar lo contrario de que son el producto accidental de
los, : séntido;S'és.ternos;é-interiÓres,;seria.inúitíl buscar su sitio
y ©rigen: en' .L-é_e ._©-;: .n-n^i _¡r.z$p<y_ ¡nos; . sin :oq .:;-,.. ¡

. j. Para demostrar ¡este, primer principio: recorre; de una rá-

pida ojeada él -.Dj.-G.ai. -la- naturaleza muerta, como la llaína
el mism©, .yen: seguida pasaá comparar al hombre con; los
demás; animales ¿¡cuando- enloSimismosíS-encuentra algunos

25

Si del reino: vegetal pasamos á los animales, fijando de-
tenidameíite¡ la¡;atención en, sus in^íntos; y¡disposiciones,; in-
dustrialefctes demuestran en ;él;¡momento;, mismo en

queseaban de riácer \u25a0_ epnpéé. emós hasta; la ¡etidenciá : que los
referidos instintos y aptitudes son eo'ellps innatos. ¡La, araña
apenas; nace, que ya empieza á tejer, y ¡trabajar sü.tela; te
abejavantes que por primera; vp? recorra el campo, 4avuelta
eft4erredoti.;de, su sitípvpará distinguir te colmena ;de : dónde

salióv-te perdiz«isi,(|ue aeabasdeJSalir de s$;caséaron,;...rte
tras los granos y los insectos; la,tortuga, arrastrando todavía
los,despojos del.hueyo que Ja¡ encerraba,. se dirige al agua
mas próxima que=f^cúen|;^;¡;^;h_Híbré busca ¡él pee. odete



madre y lo estruja éoit stts manos para esprimir lá leche ne-
cesaria; el perro y el becerro y muchos otros anímales tienen
todos su modo especial de m'amaryy esto.no 1© verifican por-
que hayan calculado que aquellos procedimientos son necesa-
rios para su .conservación,; ¡ni tampoco porque la -naturaleza
se-haya anticipado/á sus necesidades combinando el .conoci-
miento de ellas con su organización. Eií todos estos actos ni
hayhábitos -mteriOresy ni instrucción, y mucho menos espe-
riencía.
- ; Si pasamossmás adelante yobservamos los insectos tejer se
una cubierta en -sus-metámór'foses; la abeja buscar: á su. pri-
mera salida las plantas •labiadas,; y construir celdillas hexá-
gonos, asi como al perróvesconder el alimentó'que lé sobra
después de haber apagado; el; hambre; al cerdo comersecob
avidez; la'primera:?ibellGta qm encuentra y ál pájaro construir
su nido, y él; castor ¡su ¡choza; cuando vemos; al.perro de caza
perseguir y agarrarse; al.jabalí ó á la liebre sin ninguna ins-
trucción anticipada; ál hurón que aunque joveny nutrido en
una jaula seéneoleriza: ¡á ¡te primera vista :de vuri conejo, y
de te manera como este; último reconoce en aquel animal á
su mas encarnizado enemigo: "cuando todas estas circunstan-
cias se nos ofrecen; constantemente, es- preciso ¿confesarque
estas .acciones, ¡estosáctós demuestran el resultado de'losins-.

-tíntos:que tienen todos los. animales, sin les; cuales pronto¡ des-
aparecerían de la superficie del globo. La conducta y modo
de proceder/ de tes. animales en semejantes casos no exige,
pues, ni ún examen anterior de los sentidos^ ni una idea'ñi-
-nata del objetó de sus apetitos, ñi tampoco una: comparación
n elección entré diversas cosá's. Sí lo contrario; fuese:, ¿cómo
tendrían una idea de loque jamás hanesperimentadó?; Im-
propio sucede a nosotros mismos con los manjares; que ala
-primera impresión nos gustan ó.¡nos ¡repugnan, por la -misma
-razoñ tes-anímales y los .niños escogen ©apartan _os_objetos
i. estemos según las ¡leyes.de simpatía i© antipatía:que: existen
entre aquellos mismos ¡objetos;,. sus ¡órganos;. utritivoS|¡y; sus
sentidos. A la misma, causa, deben ¡su origen tes sensaciones
y emociones que; se¡ llaman afecciones^ Xa ktisfaecioh y. el

Segunda serie.— -Tomo III. 67
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4escontehtó,véLplacer;y;-;el;doterí, ¡la alegría y,la ¡tristeza,, el
¡deseó;, ¡el temor .¡1as vergüenza,- los. elósí. a¡ cólera; etc. .¡son
otros, tantos estados, de nuestro interior 1que el hombre y el
-animal no. ¡tetermiiten^perorí^ejel uno y.ehofro sienten -an-
*eMde:pensa- enpelte.rEa;=el:sl¿mbréy-_a^fil;animal¡ nacen
-e'stosr_entiraientes ásnfeélí'(ioncúrso¡_le:¡tejv©lui^aay-segun;ísus
¡disposiciones naturales, ytan: fuertes y activas las esperimén-
-tan te primera vez,, como después ¡de, haberse repetido otras
muchas. Todo cuanto en semejantes casos se verifica; es. un

caErégloprodiicidó per la-Tnaturate. a'qúe descansa ¡sobré tu .n-
.te).nos.rodea;pára'flá!. ©n^rvacíónde tes:especies, s'ínhaber
-.encienda { reflexión ni;participación, activa por parte de los
¡individuos. El hombre yíos: animales están organizados para
te; céem..-_\ ¿Hio. la tristeza;, é- temor,;los Mós etc., poí-
.imehzyi eosásy ¡circunstancias que según su naturaleza;deben
ser detestadas, apreciadas, deseadas tí aborrecidas. Por esta

-razón los; diferentes estados: del alma y sus diversas' afeccio-
nes ¡cuando tienen un cierto grado dé intensidad,.van acom-

pañados; deactos esteriorespartifcuteres cómo;los gestos, Jos
/movimientos, y que igualmente Sé? toman-de un modo invo-
luntario y sin conciencia de ellosfpero que están siempre en
.armonía con el objeto de la naturaleza, esto escj para tecon^
-servacioú délíhdividuo y las necesidades del, mismos Gelie-
-ralmente-nos¡retiramos haciaairas-.cuando!nos vemos ameria-
fzados de ün peligro, antes de"tener él tiempo de poder -re. fi-

sionar en el tí en los! medios de evadirlo.-El niñoque ignora
-todavía la: vexistenéiade una madre y: de; los cuidados qiie

.por:élrse;tomaii llora; y grita-cuándo ;-tiene hambré;©; espe-
\u25a0.rimenta cualquiera- otra necesidad. ¡Los5 /cachorrillos. prima-
dos 'deioido;en los primeros catorce; dias de 'sú;nacimiéitoy_

¡ignorando;por lo mismo si sus ¡gritos serán cadas.no,obstante
gritan y obtienen; con ellos él socorro -te su¡madre.Lo¡ffls-

imoí'sarfe.ert ílos¡;adultos;;te espresioú y los ¡gestos -están .al-
; -ufados;; eon ,i_áacíon í fes-«objetas solamente y ©¡¡á. los .eres
;. anáiogoss iqúe rodean al¡hombre y al animal para ¡producir
vCon:ellos una! reacción;importante á su;conservación; asi es

¡que el;hmty xá otiomO'Úmk& mas parte enfilo; qúeate de



obedecer al impulso náturaldeterminadopór ái organización.
...¡- Cuando él homb¿esémpíéZá>á¡ejercer sus facultades con

un; sentimiento -listintoüdé ;coheiénciá; 'y, dév-©operación per-
sonal, nse- cree y piensa ¡que(produce por ¡sí mismo dichas fa-
eultadesi;' Peroj-si ipbrjiott'a;parte-consideramos las cualida-
des conmines _dí hombre qjb-.dos-animales] yi establecemos stt

compáraéioH-j ;:sean
iimat _s.<dEns idos I animales- -neüntómos^-in-sinnúmero dé in-
olinacáones j.omwnes fa| hombreaste' delamor dedos-dos ¡se-

_©s¡y te üMg_ndád© le .1©s;pádi-s;p©í'sus;hijos^?3e la ;unión,
la > dé tes socorros __ag_fcüp&ípd§ .oibilidad y ímióifi _:©_y£__
gal .¡^ teriúclinacion á tepaz;>y-!á! los-combates,- _a-de-fa;díiil¿

zura y .te crueldad y _a deb '-'\u25a0placer que sé tiene; de ser" lison-
geadoy la?¡del©Mdóy íeéüé:rdodéilos?tratamientos;recibi-
dos'.te _>pór ciyá.*a20"_í'de:iniñgün^m?__i podemos* sttpOftér
qíle.T-estas "¡áiaMiteáes etoi^íipent^Sfm^ .í_éss¡¡¡ téfígatí, efip"él

hombre y fen:fosiammáléS; .in origen diverso.->'
-nu'Adtñite&e-si "Se 'quiere. que ¡estas cüálitlades' se encuentran
ennoblecidas? eni_f;-^ de-seo> animal de ¡maMpi*
cai£-tefiéspeffl4se%áit¿a^fi^mádo-1éí|«las __peeíe. ¡h^áná'iéit
StMor'(mbt_T'p qae jel-_iriñoidé ios aaiéiMesshgiñl-ral p_tr& __i'á

péquéñiíetes, esJeñ lá-mügér íá- amable virtud squé la haü,
tomar el-cuidado de .-sos hijosj qüe ¡te;ú_ion>de-losianimales
e^fla.ami_^áárett3d hO-shref«te &-__-iIidadídé-áqkelte'sdáfteá
<_írió_tsv}_¿;ia 'ambí,i-*i'^5-relín.e_ti_áAto¡ dei-Hopor éfíti-Pifos*
(áto&pxfu&ídél eaéttí dáf-fciáse&f'reáifííai'ei árte>dáfte"¡^úsís
ea^emél?honibVe>j]á¿l i_do;dé¡l pájaípíy; la "eHoza" -téteccastarj
lositéMptes'.y hk pittecáos-'éíenípMi-veñdKémosiái GÓnéMir-qúfe
póiíiteJelevíft_í_iii*l¿á(ial> de i$ .tiranizad_-£,-<;íse naide ._paltas.

rardéite8f|áéultad^spy -qm _d aso •y4&?MM%imúéítl%szú Jis¿

masfiadqüiereík mas -nobleza é importancia' á; medida--que "á
láSíprimetás sé:reúnenffacnltádes-nías elevadas! Por-lé tan-
_9}í¡s. ás.ni-a*| _nüit_)db, ¿ :feátbs'''/féHómeño~s'i^ófo''ipTésentá: nió-
ií_ca¡cÍ0hbsí, yfiseriá !*^z©míélg^teéarte'?rfuérá ' _ié
tenñaturaleza--; sujetándote, á-_jyes espéételes;¡de;;aquéllas á
que pertenecen las facultades primitivas que son comunes al
hombre yá los anímales. Últimamente, si el hombre posee
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facultades,giK;le',distinguénrde:;úri ;mQdft esencial de los ¡ani-
males* ¡dándole con eHa.;iel.aráeieiF;idéete; quá llama elrDoc-
imt£_^^_^^
todo en sus porciones; anteriores y.superiores, partes que no
tienen, ;los. animalés.Sy:_a jdiferencia.de .-¡los ¡efectos ¡¡¡se;; eispKca
saiísfaetoriámente por-texidi. ersidad de ¡las;¡-áusas«_Eodos lois
anotómi. os, ry ¡fisiólogos iest^ídéjacuerdo en que fa»£_eultades
se¡ aumenten ¡en ;tes¡ ¡animales á;medida quesu eferebro.es mas
compuesto'y;tiener»a!y.r e_grados dé perfección.^aporqué

eácepeióhá está; regla; general?
¿Si-elhom%? es unr)_3Íji|ue^0ftiBa. ayique búscala caüsi dé
lósÍ_nÓróenós,rqué;deduee. Onsecueneiás, que ¡establece leyes
y¡regías ¡genérales;;; si te consideramos que; mide la&;révol_r.

cíoñes; de tes astros,-súsdurácíon-e' intervalos^ ¡qué recorre
todaetei superficie \u25a0_tú[0<áñUQ.'>:_úeyam&:: en fin -¿.adorar nñ
©ios, ¿como;podreníQspensar^qneüesto«eá,o'Hra¡desn¡inven»;
cion tí de la acción accidental.de ¡cuanto ¡le rodea? Seria prer
risa ereei: en¡ semejante -eas©-,-, que) el Criador 'lo¡había aba n-
dónadoá ;sí mismo; en .fas épsas mas ¡¡importantes:,;, 'y ,q tíe-ss»
,prfeetiMlidail.£,stah_^^^
comoien l9;demásvj_lrí.riador íiél^íraaádQiel.qíreHteyíaseñ
gurádo? la¡ marcha dé. tro, del -cual;¡ debe ;obrar;;¡ por. éu.
yá rázon.oénoltodos rtiempo^ $-ñeÁ ?¡tódois _os; pueblo s,,u$l
ítótór§HAfeecebte§r)'riliMnifts. ésenriálesi ¡[decJas;
_ual<^;3ii. siqúíéA podíMiéloínfesmoreóncebir te ádca .«.-.&

predetermiúaeion del/Ser .suprgm..- Por¡ todas éstas: < jazoneSy

.eS}imposible;dejá. ¡de admitir aquellas disposiciones.funda-!
jnentátes;-de.te .'propiedades.del. thpmhre ¡y- de_ los -anímale^
sqk imiajass i euy._.manífestario» y. áetiiridadresM»- ¡Jetetmk
j$dasepbr. te. ¡organización. M& fes esto -de spacaírámpoítaúeia,;
porque, ¡come, en ot'ro¡ artíeuló manifestamos, forma una de
las: haáes ¡de la ¡doctrina frenplogiea,; que, unida alas demás*
c§pjica;perfefít a.^nte i;una:;;série;d.e::fenomenosy paraitós feua*
les los^ma.¡¡distinguidos;phisicologístás habían xecurridó-a
teorías -miy ;d_jt_ñtí_:jde¡ de|ar. convencida; .lavcrksso'i»; fe



POfiÉZA'':: AÍ_Bl_UÚIAi='*0:j i

\u25a0\u25a0;; ,'JC_1 carácter de los alemanes sé manifiesta eñ su poesía,
lo mismo qne en ¡su prosa, ¡por una profundidad llena de ¡es-

píritúy de sentimiento y espresada en un idioma ¡rico, ener_¡

gico y ármoníosoy ¡suceptiHe dertodas das. formas. Su origen^
mas antiguo, como en todas partes, que el deteprosaydata
de los tiempos en que tes otras lenguas-modernas, tí no exis-
tían todavía, ó no habian aun emigrado á Europa, o estaban
sumergidas en una profunda noche. Para mayor claridad en
te historia &e:lapoésíaalema_áy adoptarentesotedivusio. de
tres distintas épocas. ¡;; :;¡ '-/'\u25a0

¡¡\u25a0¡.y; c .srirsíí ztá .

-"•\u25a0 "Los ¡cantos dé tes -antiguos poetas germano^ ¡deqtievha-;
blá Tácito, yllamadósvulgarmente y aunque con impropien
dad, cantos de los Bardos, perecieron. Reemplazaban entre

-inipúefalo queí^araba eb áíte. de:escribir,.á los análesylas;
cronicas. y Jp?váa_;paia^)e3rpáuá. la me^oimde; lbs<;hé-0es

ypríncipesrSília .onjétutádayípewíán emlmrgaino; está

(i) Véase el número del meé aaterior.

. ,.,,„..•. r. ..;•....., :".] fSs; í;.')íjr!-; .¡-í-':!. ?'_-."¡-¡,?<¡-.r ' í\t<-.f i
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Segunda Época.
ÍR> L>j.i)l'ljií.jÍOT .01 i'.', i -dboü . bní. .. _{. SfiSí ña g-sf.I. "li.BHJJS
afi íEL-,mnada¡_ie:teSíeifaperadorfisísdeilaxca_a¡_d._HohéÉS;.

taufen ocupa lá primer parte de esta época^ique xfuéí; él pe-;
ríodo verdaderamente floreciente de 1a poesía romántica ca-
balleresca , y de los cantos. tde. ©£\trobáS©res, llamada comun-
mente en la historia de la poesía el siglo de Suabia, tanto
con'motivÓ: delorfiinad©, de'l©s.rempei'adoreiS dé te ¡casa del. ua-
biaV;cuantó iporqué-la; máyor¡ parte y. 1©¡s_-.más-;. distingnidos-
poétas de:;aqáélrperfodo_eránT'_le.orJgeH alemán* ¡y? ¡que;¡el
idiomaiiBetiSuabia, ¿ el,lmas>cdk ¡bíaddy /_.-^¡gjafonces,, ¡sé; había
hecho ¡leí _e_gaia§pígez_. al .©;_!, ien
esfiar dertenAteteantei^te_í_idete|ttos:dejíSíi riyijizaeiflii,¡él co-
nocimiento mas esacto de Italia y Francia, y en especial de
la Provenza, tierra tan eminentí^ente,,peéj_ipa;,.]as, cruzadas

probado, que estos cantos fueron los que Carlo-Magno man-
dó recoger y escribir. ¡Nada se ha conservado de tan venera-
bles monumentos, á menos de que no se comprenda entre ellos
el fragmento del canto de Hildebrando, que han publicado los
hermaiaós Grrimmy sacado _le un manuscrito de CasseL (Gas-
sel r8"i _). Después dé' la época dé la introducción del cris-
tianismo en Alemania, y ¡en especial, desde Carlo-Mágno, la
poesía alemana apenas nos'ofrece mas que versiones y pár-
rafos sacados de la Biblia, y,te mayor parte de aquellas poe-
sías no tienen mas valor que el de ser monumentos de la
lengua. La armonía de los evangelios de Ottfrled, escrita
en estrofas cortas, rimadas de ¡cuatro líneasy y que data del
tiempo de Luis el germánico, es de aquellos poemas el mas
digno de atención. El primer poema alemán celebra la vic-
toria conseguida en 881 sobre los Normandos, por Luis III
rey de los francos del Oeste, y se ha conservado del ¡tiempo
del emperador;Enriquerl.?, un¡;himn©¡.en; dialéctOj debajo
Ithinen lbor..de;S¿:Anno,arzote $pordej Colonia a ynayojdé
diáioi emperador.-.Tados;los Edemas¡poemas iqúS;:héBÍ0Sfcitádó,¡
están escrüosneaíálto: ;ialem_ny iy .principalmeKtek-n; ¡dial ectQ:
de:f¡rar__«ii ad.*¿- ' . '__ *í-á.3 s.jp tís._í¡í| -6..boí «rs q_í03 fOJ;. ;.



Siguieron ¡ los caballeros el ejemplo dado" por los \prínci-
pes, y de este modo entró lá poesía.como sustancia esencial
en lá vida y las costumbres de tes clases superior es. La era
de los minnesaenger, es decir, cantores ¡del amor *principia
por Enrique de. Yeldeék;(i¡i¡7o).y sé conocen los nombres
de cerca de trescientos poetas, .que durante este¡corto espacio
dé tiempo, han cantado el anior,.tes mugeres, el honor ytes
ordenes caballerescas. Una colección de dichas canciones _ hé-

quedíéronal espmfu.caballeres.co.de; losaiemanes; un vuelo
entusíastay^romántieo; el nobleipátconazgo,dispensad©á tes
artes por. la casa dé Hohenstaufen, y¡ otras, favorables cir-
cunstancias, contribuyeron al rápido y ¡magnificó desarrollo
de te poesía de esta época. ¡Los emperadores \y.principes; aíe^
manes recitaban ellos mismos, los; cantos de los trobadores;
encantaban á susoor teis con las canciones de ¡los poetas, indí-
genas, y estran géros,¡y fas luchas poética. (la guerra de
Wurtzhóurg) formaban ui_á ¡diversión ¡agradable en medte
de íos¡ torneos.; ¡ ¡' - :r r
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cha en 1313 por¡ ¡el caballero;Rudiger de ¡Maúessa . natural
"de Zurich, contiene ciento cuarenta, (publicadas por- Bodmer
y Brestinger, en Zurich, 1758-59 en dos volúmenes). Ca-
laremos como á tes mas célebres: ¡W¡alfcam dé Eschenbach,
-Walther-vón-:der-'Vogelweide¡, ¡Enrique; dé ¡fifterdingen,
-Hartmann-van-der-Ane, Ulricó de:Libhténstém,:;Gr.o'dDfredo
de Strasbourg, y uno de los últimos Con_ádó de.;-.Tú;r_bourg.
La mayor parte de los trobadores, (en alemán minnesaenger)
-se han limitad© á cantar el _tmor-: de ¡susoqúeridas en versos
llenos de encantos,'de. ternura, de profundidad yárdor; pera
.que á pesar de tener un carácter romántico ¿npcarecen de
ana sensualidad que los afea. Muchos de jentré; ellos han es-
crito grandes poemas épicos, siguiendo los materiales .que les
©freciá la historia ¡de su .patria, y del estrangero. Estas tradi-
ciones sacadas déla .historia-.cíelar_titriá, ytomadasen parte de
te antigua historia pagana, corresponden á los trastornos yes-
pediciones de te grande emigración de los pueblos. Atila,
rey de los Hunos, y Teodorico, rey de tes godos, son los
principales héroes de ellos, y aquellos cuyo origen histórico



-V¡¡ Los asuntos estrangeros son en la mayor parte de ori-

gen provenzal, del norte de Francia, ó déla antigua Breta-
ña, como por ejemplo: tes tradiciones de Garlo-Magno y sus
paladines, de la mesa redonda del rey Arturo, y de la satir
gre real, es decir, del plato en que nuestro Salvador celebró
la cena, y que pocos días después ¡recibió'su sangre. 7

¡ Entre los poemas de está clase de composición, sé distin-
guen principalmente: El Margrave de Narbona , de Wal.
fram de Eschenbaeh; después Titúrely Parcival, ¡del mis-
mo autor; Tristan de Grodofredo de Strasbourg; Iwain, de
Hartmánn-van-der-Anebec. Tratóse también la fábula y la
historia antigua, pero con el gusto caballeresco moderho¡

Cuéntase en el número de estas poesías, Fneidt, de ¡Enrique
de Véldeck, y la guerra de Troya, d¿ Conrado de Würtz-
bourg. ' ,'* ~ ' \u25a0'\u25a0'•-''.-• '\u25a0 --
¡Con Rodolfo, dé Halesgurbo, y la época tempestuosa

del derecho del mas fuerte qué le siguió, principió en Ale-
maniate^ decadencia dé la caballería,propiamente dicha, cor
mo;igualmente dé te poesía que le era peculiar, y que nó

podría separarse de- ella.
Somos deudores al período In que los cantos de los tra-

badores y la ¡poesía? caballeresca se modificaron en Meister-
gesang(cantos de ¡los señores) y en poesía de la clase medía,
de algúnoi poemas didácticos y satíricos, dignos de atención,
entre los cuales citaremos en especial El Corcel, de Hugo
de Irymberg, (hacia i3bo)y tes fábulas de Boner, tituladas
La Piedra jjreciósa, (hacía ¡i3 __/}.). Cambióse entonces la
poesía épica; en crónicas rimadas, y los viejos poemas caba-
llerescos én libros populares prosaicos. La poesía que hasta
entonces habia estado bajo el dominio de las clases mas ilus-
tradas", y;principalmente de los caballeros, quedo desde en-

REVISTAB.2-
puede demostrarse con mas seguridad. Los poemas de esta
esfera de tradiciones, son: te gran epopeya; nacional iW. e-
lungeníied, obra de un poeta desconocido y pero digno de
eterna gloría, que florecía én te mas hermosa época de la
poesía caballeresca; y los poemas que contiene el Libro de
los héroes, obra de diversos poetas. h



En el siglo de los Meisterswnger se observa una dispov
sicion muy marcada para lo cómico y la sátira, y una alegre
verbosidad que no se vuelve á encontrar entre los alemanes
en otra época alguna; preséntase bajo la forma particular
de burlas llenas de ingenua bondad, y sin embargo, con te;
color verde que era propia de 1a nación; y debemos citar co-
mo prueba fiel de aquella disposición popula*, la Traviesa
(Euleuspíegel).

¡De esta época datan, como hemos advertido ya, los en-
sayos origínales de la literatura dramática de los alemanes;
(desde mediados del siglo XIV), que debemos á la eseuela
de los Meisterscenger de Nuremberg. Antes no se conocían
mas quedos misterios, pasages ele la Biblia tratados dramá-
ticamente, y casi siempre escritos en latín. Hans Folz, de
oficio barbero, Rosenblut y otros, introdujeron Las repre-
sentaciones del Carnaval. Hans Sachs les aventajó; Hans *

¿aclis, tan Heno de .talento, espíritu tan inventor"(-_4g 4—Segunda serie.—Tomo ITL 68

92
tonces,"merced á la restricción á¡ que la sometíanias reglas
y leyes de los gremios,; circunscrita en las escuelas de tes
Meistersoenger (maestros cantores). Las escuelas se perfec-
cionaron hacia mediados del siglo, decimocuarto., especialmen-
te én Nuremberg, Estrasburgo y Maguncia, eom©;,instituí
clones intermedias entre.las- academias y.los gremios. Debe-
mos con todo * aquellas instituciones á ún Hans Sachs, que
floreció antes .qué Hans Rosenblut y Hans¡ Folz hubieran
echado las primeras bases del teatro alemán con sus Repre
sehtacimes del Carnaval. En general, .en esta otra mitad de
la segunda época, no hubo mas que un género dé poesía que
se cultivase con un éxito decidido, y no dejó dé influir en
la gran revolución intelectual, que trajo al fin la reformáj;
á saber, el género moral satírico. Citaremos entré ©tros Rei-
necke Fuchs,__ Enrique de.Alterar; el célebre Barco dé-
los locos (Narrenschíff), de Sebastian Brandt; El exorcis-,
moy de los locos, y el Gremio de los cenceñas (Narrenbes-
chwoerung, und Schellenzunft), de ¡Tomás Murner; el. Ba-
trachomyomachos, deRolenhagen y Juan Eischárt, el Ra-
belaís de Alemania.



ni. - m
\u25a0 -En te tercera época- dé 1a poesía alemana; aparece a

nuestia^ vista la heroica figura de Lutero, de ese poeta cuyas
palabras son batáltes.CuaUdo desaparecióla era romántica,

t_y:_). tal vez. -¡el poeta 1 que¡ ten ia mayor ¡facilidad después
del: español Lope de Vega, y al cual los mismos Wielan; y

Goethe no han desdeñado elevar un monumento. Otros dra-
mas populares, como Faust,- no se han impreso. Estos ensa-

yos dramáticos paréete que habian ¡sido preparados ¡por las:
caitétóeípópúter és¡ alemanas . á cuya composición se dedica-
ron mas y más <_rel siglo XlltEstos poemas, por la di-
versidad dé metros (pertenecen á todas las clases, á todas las'
opiniones? á todas tes situaciones de la vida de aquel tiempo)
por súéá-ácter sensü4.;áctivo, ypor su libertad, fresc»a y jo-,
vialidad; sin límites, son una aparición enteramente nueva;en;

este género. ¡Ño sort sin embargo como otros poemas líricos, por
ejemplo: los hermosos cantos guerreros deVect Weber (i 4#6)

producto dé te escueladélos Meistersmnger~¥xAo& siglos XIV
y XV, el componer versos y música se había, hecho una ne-
cesidad para él pueblo^ alemán . y:estó'fue lo que creó una

poesía, popular esparcida entre toda, ¡tes clases \y¡logró hacer-

desaparecér', en cierta manera, las poesías sin espíritu y;
puramente mecánicas dé los BLeístersceñger.

En el siglo XVII,1a erudición que iba siempre en au-

mento, y la ruina del bienestar material,-: le causaron Hin-

cho daño. En aquella época (siglos XV y XVI) principa-
ron 'también los poemas épicos¡á volverse alegóricos é histó-
ricos, como el Teurdemk. de Melchor: P. nzníg. -cuyo héroe

es Maximiliano I,ya adoptar la forma prosaica,. lo cjue¡

produjo lo que llamamos ahora novela ó romance. Los gran-

des ipoemas- roftánticos habían dadoya el ser á las baladas, y

engendraron igualmente los libros populares La,

Melusina, Magahne, y muchas Otras que hasta nuestros días

han-formado te:delicia del pueblo. Hay algunos originales,

corno" él celebre titulada Et-EsaíEGLE Till. .;
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principió una" nueva e'poca ",¡ y desde; entonces data la i poesía
moderna, á cuya _abeza vemOs; al:respetable Martm.Opitz.-
de Boberfeld (qtie nació én ¡Buntlán¡en 1^79 y: murió.én.
163 9)-, contemporáneo de lo que en poesía se llama la esc-

alda silesíana. Rodolfo i.Vecthérlin fue ;¡s¡_¡enérgico precursor.
(-i&$ l¿-r—í£'5.i. La ¡epopeya: nacional; ¡alemana -habia caido,;

en el olvido desde¡que*la vida- política :y¡civil¡se ¡había ¡des-r-;
arrollado en completa oposición á la de los antiguos tiempos;
caballerescos. Encontrándose, pues;, el poeta limitado casi es-
clusivamente ¡á; la ipoesaa dirica, n tes ¡sabios -. le \u25a0\u25a0- mostraron 1. os ;.

modelos de te antigüedad-clásica. ¡Desde-entonces ¡principia-; <

ron los alemanes á tomar por modelos en sus poesías, Á. los, ¡

clásicos ó á tes qué sé creí ánialés,, principalmente-á los fran- .

cesesíy hólandesés,¡y.sé llevó lá manía dete imitaciónhasta;á;
imitar á imitadores.;! El ¡período Mirante el:criiaL¡prevaleció 1.
está galomanía^ nos presenta: lá ¡poesía alemana en ¡sú mayor:;
envilecimiento; cómpÓnese de la primer mitad del siglo XVIII.*
Durante aquella ¡época ,¡;¡:_mehos; ¡alemanes ¡compusieron sus ¡

poesíásien tetinyeonaMpo» ejemplo.;Jacobo¡¡Balde {i6o3^-;_
v6 6 _). Muchos poetas; distinguidos .qué shan; escrito ¡sus com _ .

posiciones en alemán- nos han- dejado también versos latinos,;.

comoP^blo Flemming,¡Dach y-muchosiotros. ¡Opítz,; admi-,
tiendo teéantidad enlasíiílabaienivezüdeixomartes, y esta-,

bíeéiénd© un;estilo poético;%artej'liegó;á«^er el padre¡de te.
poesía alenkná ¡moderna;"-ú. táJenté peétic©;tuvo'Jecimdidad -,

bastante; para animar; y¡ enriquecer Já>¡poesía.;alenianáv y su

modo ¡fue característicos.Su? poemas.líricos sonido mejori que ¡

1_i¡eompueisto»íEntre; ¡el ¡número td¿ i_u% ingeniosos; sucesores,;

entré tesícúátesdiay¡muchtosi eonópidéifpOTiisas poesías-escéti-.
easl deben contarse;PaKte;Flemmíng;(i606—16 . o), Simón ¡
Baelr (¡reaS^íSSg;)^ AívíTscherñíng-( 16 ii'-_i _5cj)', Pa-
blo ¡Grerhárd ( 16©í>_-r.i:E. _¡|.-rFederico; de Logan ( 16©4—•;

i__É)¿$. GiByphiu&íicfii£-mí 6:46) &aIRist( 1607-.16:67^;
.Torgé Felipe Harsdóifer y Juan¡Ktei; ¡fundador de la orden .

de las Flores. Aaquella,,época remontan la fundación de un.
gran número¡deüsocíedadés poéticas., tales como la sociedad.
frUctiféranté (Jk fmcMbríagende. ), establecida en 1616 por



53 2. EEVISTA

- Habiéndose disminuido mucho la importancia política dé
la Alemania después de la guerra de treinta años, á causa
de la superioridad de la Francia, la poesía alemana vofvio á
caer de la altura á que habia llegado mientras que se esfor-,
zaban en perfeccionarla con la afectada imitación de los es.
trangeros; A este objeto se dirigieron los trabajos de Carlos?
Hoffmann de HofFmanns-Waldáu (16i 8.-. 1679) poetalle-;
no de talento, pero'sín sensibilidad, y que¡intentaba iritrodu*.
eir el estilo dé Marín©y de los poetas del mismo género. Sus
contemporáneos le admiraron; pero ¡la poesía ¡se; había envi-
lecido- hasta tal punto y: ípie ya;no era¡ mas que un objettede;
adorno; sin valor \u25a0 reálv ¡y ún ¡engañoso;. disfraz >. Consistía
solo en un insípido adornó de cuadros, lieeho para ocultar la«
falsedad y el vacío; del Corazón, y se reemplazó_encella al i

sentimiento con una, sensibilidad afectada, azucarada,; teso. !

portable; En ésta falsa dirección fuer dóndeo ¡fracasó támhieáí
el gran talento poético; dé' Daniel Gaspar de Lohemíein-
(x635— 1683). Con todo, no puede negarse á este poeta mur!
cho fuego • y el haber poseído en gran níanera el manejo de _
la lengua. Si hubiera existídoeniquel ¡tiempo : un; teatro na--;

cióiial alemán, es probable ¡que su. talento dramático sé hu-.
hiera desarrollado también de' un modo mas satisfactorio. Su -,

novela de Arminio y de Thurnelda, que descansa én ideas*
patrióticas, reúne al mas raro vigor, las mas¡marcadas prué .;

b^ts de la degeneración dé una; época llena dé ilusiones ácer-¡

ca; de la literatura estrangera. Sus imitadores se embrollaron
én una hinchazón campanuda y enpna lastimosa sensibili-
dad, siendo de este número Enrique-Anselmo de Fiegler
(1663—1 S^y) autor de Asiatische Baiúse, Barthold Feíod,

el principé Lúís¡def Anhalt; la- de te "Orden de las Flores
de los Pastores dé Pegnitz,; establecida en ¡¡Nurembergen
1644»y que aun en el dia existe bajo el mismo nombre, y

gran número de otras, cuya existencia prueba los esfuerzos
que en común se hicieron para constituir un centro seguro _
la lengua y; á te poesía., Sin embargo, el espíritu de la ma-
yor parte de ¡dichas sociedades, degeneró en un purismo en*
toramente mezquino y llenó de afectación. ¡



- Esta forma, ó mejor dicho, esta deformidad de la poesía;
duró hasta mediados del siglo XVIII; sin embargo, lacom-,
batieron con talento algunos críticos, como Dwernick^ He-
mos llegado á una época de poesía cídica, empalagosa y sin
vigor. Apenas se concebiría cómo se ha podido hallar gusto
enlás poesías del barón de Canitz (1654—1699), de Neu~
ricfc, de Besser etc., si no se supiera á qué corto número de
objetos se hallaba reducida la dirección que tomó' entonces lá¡
cultura inteleetú _l dé los alemanes. Realmente, sol© Ganther
fue el que no pereció en el vacío de esa e'poca;"pero bien
pronto este estado de consunción de la poesía ceso con un
combate sostenido por largo tiempo con el mayor éncarnizá^
mientó pof^Gottsched y sus numerosos sectarios, partidarios
de te pretendida pureza de las sensibilidades tecrimosas.de
lá poesía francesayy por los suizos Bodmer;y Bretinger, de-
fensores de los modelos de la antigüedad clásica y de los in-
gleses. La victoria quedo al fin por Bodmer y Bretinger,
merced á las poesías llenas de vigor y fecundas en ideas de
Alberto Haller, que durante la lucha acudió áauxilíár a sus
Compatricios. La escuela ¡de Guttsched se reforzíó ál contrario
can te asociación qué sé formó _n Leipsík éntíé jóvenes poe¡4
tas y autores y de los cuáles algunos deben ser llamados los
precursores de te edad dé oro de lá poesía alemana, como
J. A. Gramer (muerto en 1788), Carlos ¡Furchtegatt _2$f.
llert (muerto en 1769); G. Güillelmo Rabener (muétto' eri

17.70), F. Guillermo Gleim (muerto en i8o3)y Carlos F.
de Kleist (muerto e niy'S'g ),--JF. P. Uz (muerto'en 1796 |y
F. Guillermo Zaeharie (muerto en 1 7 77 )',' Federico de'Ha-
gedorn (¡muerto en; 17¡55) y Salomón Gessnér (m^iertoeflf
1788)", que todos se distinguieron porte armonía y facili-

dad de su estilo poético; y por último, ÜWiéland hizo lo que
hasta ¡entonces sé habia creído imposible, con lá pureza llena
deespíritu y de gracias á lafrancesa, que di© á la poesía
aleíBáiíá. '\u25a0_ Pero ¡el hombre qué en aquella época- egéiris. la

y muchos otros; Ló mejor que.produjo la" poesía de aquella
época, son fes canciones espirituales, debidas a te mayor par-
te de los poetas que acabamos de citar.



: Para designar él ¡mayor grado de perfección á que ljegó
fe. literatura poética alemana"', bastará citar los» nombres dé
Herder, de Goethe yde Sehiller. Si se pasa revista¡a todo W.
Sublime que estos tres héroes de te poesía han cread© y efec-
tuado, sé podrá creer .que -en ellos se encuentra personifica—
da lá historia de las grandes épocas; La riqueza y flexibilidad;

dé telengua alemana llegaron^ durante aquel período, al úi-
último g*ádo¡ de perfección con las brillantes imitaciones qué
se hicieron de las-obras poéticas estrarigeras, de casi todas las¡

lenguas .conocidas del antiguo y nuevo mundo. Los; ¡nombres;

dé Vóssyde; Augusto Guillermo Schlegel, de Gries, de Streclf.
fuss y de ¡Eánnégiesser, recuerdan las mas brillantes pródúecio-'
riés -le éste género; Los límites de este bosquejó no nos permi-¡
fen'éípminar-en> detall cuánto en. cada género en particular ha>
producid, tó póésíá -aleteada hasta fines del rigió-XVflI.|'\u25a0'-'' ¿
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mayor influencia,; fue, sin disputa, T. G. ¡füopstock, crea-'
dor dé una nueva lengua poética, y fundador-de íá prosodia-
formada según la de la antigüedad clásica, y que en sus in-;

mortales poesías se elevó, en cuanto al vuelo, á te profun-
didad y ¡sublimidad, infinitamente mas alto que ¡cuanto ha-
bia admirado lá Alemania hasta entonces. En la misma épo-
ca, Teófilo EfraimLessíng, el primer critico verdaderamen-
te'alemán que se hubiese visto, egercia un poder absoluto"
sobre casi todos los ramos dé las ciencias y artes, y sobré5
todo del ¡teatro. La trasplantación del genio de Shákespearey;
que se verificó en aquella época, por primera vez, en el suelo ger- •

mánicó, determinó la -dirección que siguieron desde entonces
los mayores'talentos de Alemania, y la Pleiade poética; de Goet-
tingá, compuesta" de Burgerytlolty,.Voss, Stolberg etc., ¡im-

primió t©dariá;.ias¡energíá¡á:te^.m^
antiguas canciones populares alemanas é inglesas. En gene-
ral, el espíritu alemán, nutrido con lo mejor que él antiguó
y nuevo mundo habian producido en las ciencias y las artes,;

séairrojó «©n muy buen ¡éxito en; todas direcciones;^ sinper^í
der por éso,, sin ¡embargo, .su centro nacional. ¡Ningún géne--
ro de poesía se descuidó, y ¡aun se inventaron nuevos, como;
por ejemplo, la epopeya campestre.



I La decadencia del poder y de la constitución de la Ale-
mania, mientras que un imperio vecino se elevaba por la
victoria y. amenazaba anonadarla, rio podía- dejar ¡ de tener
influencia en la dirección de la poesía, y sobre el arte y las
ciencias en general. Lá Alemania conmovida interior y este-
riormente, viéndose atacada en lo mas profundo de su na-.
cionálidad, se refugió, contra un presente desconsolador y ve-,

jaterio, en ja antigüedad esceleníe de su pueblo, y buscó con-,

suelo y resignación entes tradiciones y los cantares, que -M--i
presentaban cómo testimonios vivos, aquella edad de tantos;

siglos pasados. Otros repitieron los ecos de te edad media;

romántica de la Italia, la España y el Norte: de:este modo,

se formó la nueva escuela romántica. que degeneró frecuen-
temente, en verdad, en una cierta manía de antigüedad, que
decia "muy mal con el presente, y en un melindre; y¡fatuidad:

enteramente italianos;, pero que sin embargo desde su origen,,
y én general, ha servido para ensanchar,; fortalecer y purifi-,
car el gusto. Entre los románticos modernos brillan sobre:
todo como críticos los-armarios Schlegel y L. Tiéck. Las
apariciones mas notables de la poesía alemana mas reciente,
han sido influidas mas ó menos directamente por la revolu-
ción que se hizo en el gusto i y que fué producida por tes:
hombres: cuyos nombres acabamos de citar-; En cuanto:-á tes
producciones del- espíritu enteramente originales de aquella
época, apenas hay mas que las de Juan Pablo Ríchter dig-
nas de ser enumeradas en un bosquejo'general de te poesía

No puede negarse al considerar él estado de la poesía
en el principio de nuestro siglo, que rió se haya en cierto
modo detenido en su marcha; vese que se contenta con con-
tinuar edificando sobre antiguos cimientos, y que se esfuerza
en estender hebras ya rotas.-Ademas la manía-mas y mas
fuerte cada día hacia las producciones estrangeras; la dé re-
ducir todas las ciencias ó resúmenes enciclopédicos ;\u25a0-. y por úl-
timo la de tes compilaciones anthológícas de cuanto han pro-
ducido el antiguo y nuevo mundo, nos demuestran bastante
que está agotada. Asi es que con razon.se pregunta uno en

alemana.*



la actualidad: ¿que nos sucederá ahora en poesía? Cierto es
que se han hecho algunos esfuerzos dignos de aprobación, y
seríamos injustos si f«usáramos confesar que han producido
muchas obras que merecen el agradecimiento de los amantes
de tes letras, y qué pueden, hasta cierto punto, sobrevivir á
nuestra época; per© no nos haga tampoco negar un ciego
amor propio, defectos muy esenciales en dichas produccio-
nes, y guardémonos de querer encontrar cosas sublimes donde
el -ojo no preocupado, y que sin embargo se esfuerza en re-
coger cuanto ¡hay mejor, solo ve producciones imperfectas y
muchas veces reprensibles. Hay en la historia literaria de to^¡
dos tes pueblos, épocas en que su fuerza productora nos pa-
rece muerta, y en que se considera como espirada esa acti-
vidad del entendimiento que se manifiesta con producciones
origínales. En épocas tales, ejercítase ordinariamente te fuerza
intelectual en reproducir, bajo otras formas, lo ya existente;:
examínase y se pasa por tariiíz; alguna vez se arregla con-
forme al gusto del día; lo que ha envejecido, loque menos
se conoce, se saca de- su oscuridad» se comenta y refunde;"
pero todo, lo viejo y lo nuevo, llega á ser objeto de un jüicis
erítíco. Entre tales épocas debe contarse te en que vivimos,
y que caracterizan los esfuerzos enciclopédicos, la propaga-
ción y reducción de tes obras clásicas en grandes colecciones
publicadas en pequeños volúmenes y á bajos precios, te ma-
ma de traducir etc., etc. El espíritu del honiibre no quiere
ni puede estar jamás tranquilo; si no es ya capaz de crear
alguna cosa nueva, quiere conservar por lo menos te que ya,
existe, y examinándolo, cerniéndolo, ensaya hacer con ello
cosas nuevas. Esto dura mientras no se ha perdido entera-.
mente el sentimiento de lo mejor; y por toda prueba, nos
referimos á hechos conocidos de la historia alemana anterior.
No decidiremos lacuestión de saber si nos espera por momentos,
_¡ si ha llegado ya esta época; pero no es menos cierto que es
menester en el día una gran fuerza de resistencia para ale-
jarla aun por mucho tiempo de nosotros, dado que sea posi-
ble. Los predicadores de nuestros tiempos nos remiten á esa
eantídad de producciones poéticas que cada año para el placer-
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de te multitud de gentes ociosas de la Alemania septentrio-
nal y meridional, se publican ypresentan en periódicos lite-
rarios y^enálmanaques. fPero^uáns pocas eosasreaies y ca-
racterísticas; ¡quedariari ¡desellas ,;-por poco rigurosamente ¡qüe¡
& examinaran. j Guán pocas cosas: habría capaces de ¡inspí-¡
ramos un entusiasmo igual al que hemos visto-en tes tiem-
pos ¡ que acaban depasarlV no sé ínjurieá; los ¡lectores dí¿
eiendon «.que ¡no quieren; _.trá:cos_yque; solo desean ¡goces
»fócilesy¡pásagérosy y:que Ies ; repugnan-fes';hierros-¡de¡lo
»vérdaderar_enter;beH©¡" Al contrarió-,; ¡coa¡ qué- amor no»
ha saludado .eb público;lector cada aparición; nueva que pre-
sentaba algo ¡dé; superior á la sencilla ¡verdad!: ¡Qué ¡fávora--
Me; aeog¿da;ho obíuviéi?ori fosüprí meros ensayo* de _Mñllér¡y
el testamente espiritual. deüErnesto Schulze. Creíase ¡veri en
ellos los felices indicios de mejor época', y se acogieron: tan
esterididó ¡está¡el . entimiento, de te ¡insuficiencia dé;te¡ que nos
ofrece lo presente vy^nagrandé es él deseo ¡dé ¡ve* producá rí
algo ¡más dignó que ¡tódás tes ¡insipideces, conque se nos oprt
me diariamente; Dé ¡ahisimduda ha provenid© en la ¡mayor
parte, el árdér- con que se busca lo que estaba olvidado hace
mucho tíémpoj reúnese lo que ésta ¡disperso, reanímase lo
muerto:ya., Cuanto queda aún desconocido de poesía antigua
alemana,;se descubmy publica sin descanso; canáóñes po-
pulares que,- como voz significativa detiempois pasados, me-
recen nuestro aprecio, ¡se recopilan con mucho trabajo, (cita-
remos como ejemplo tes? colecciones «hechas: por ; Meínert,
Sehottky y¡Ziska); antiguas ¡tradicionesy cuentos viejos, qu8
muchas!veces; encierran;eñ::sí'mismos feípoeáíade toda una
época,; se libertan "de una pérdida ¡segura (tales son ;tes co-
lecciones de los hermanos Grimm); obras poéticas olvidadas
casi;, ¡se ¡devuelven con ¡cierta elección al ¡público por medió
de nuevas;edíciones ¡(poemas de Flemming, publicados por
Gustavo Schwal; poetas bíblicos del sígloXVIÍ ,¡por'Gui^-'
llermo Muller; Godofredo de Estrasburgo y por Hagen; el
Libro délos Héroes, por Hagen y Primísser; Hans Sáchs,
por.Buschíng; Hutten, por Munch etc., etc.);; ytambién algti-
nas. yaces _ como un ¡justo aprecio dé -su valor, se reúnen éíí*
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colecciones -.completáis. poesías, modernas,¡y se ponen nueva-
mente en circulación. Bajo este punto de vista, preciso es
confesarlo, el presente nos satisface plenamente.i ¡No hace,
muchos años que la Alemania creía ¡suficientes algunos; mstk
tutos críticos acreditados; ahora no solo vemos" duplicado ©
triplicado él número de estos institutos críticos propiamente
llamados, sino que se añaden ademas suplementos críticos
en hojas sueltas, en periódicos quéisolói sirven para un: ¡en-/

tretenimientO frivolo, y que hasta ahorasehahian contenta-
do, con tes anuncios, o algunas críticas ¡superficiales, sobre
teatros. La manía de hacerse juez, ha llegado á tal punto,:
que dentro de poco podremos vanagloriarnos de tener diarios,
críticos de las¡.reunios. s_en que sé toma; el-_té,nde ¡tes eafiésy

die los círculos de conyersacion,;de r;Iós:gáBÍ_etes: defectmáy
y aun de las tabernas* -.__ ¡< ' .;; >

; Pío hay necesidad de investigar ahora, si te facilidad de
tal ri_©do multiplicada de erigirse ¡en; jueces de:;tód© el man.
dó, aunque ni siquiera se esté ¡dotado!, de ¡¡medianas -faculta*
des, ha sido ó será en adelante ¡favorable ala crítica; no
disímuterémos, sin embargo, que muchas veces; hemos echado
menos los tiempos; en que tos hombres verdaderamente su-^

. periorés teman sólo, lá palabra,: época en ¡que.tes, criticóssa-í;
blan por lo menas, lo que ¡cpieriári- Esto; pódíia confirmarnos;

ente creencia de qué ¡te poesía alemana declina hacia su fin;

pero muchas producciones dignas de elogio, de te época mas
reciente, contribuyen á;reanima . nuestro,valor y esperanza.
Pasemos, pue$,Jnmediát_méñte;aV>exámen de. 1© que se ofre-
ce de buen© realmente enlas-óbras:poética.mas:modernas,'
y lo que mfunde grandes; espéran?as._No_;, es: con todo impo-

sible él detenernos en examinar y juzgar tes producciones
aisladas \u2666 y debemos mas bktt bosquejar con grandes pincel
tedas y ligeramente, lo qué-se nos ha presentado como carac--
terístico en, los esfuerzos hechos por te época te mas reciente.

-j Otros ¡antes que nosotros, han observado, ya de qué modo
la poesía actual sé inclina de preferencia hacía el elemento
lírico. Recordando te última, época, tan eminentemente fecun-
da; en sucesos:, yriudiendabién por ¡lo teísmo forzar al es-
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píritu á replegarse en sí mismo, y á buscar un apoyo y des-
canso en el centro mismo de sus sensaciones contra el predo-
minio de las impresiones esteriores, creemos haber hallado ¡
eri ello una de las causas principales por las que hemos lle-
gado á este punto, á pesar de que haya Otros ¡que á ello ha-,

yan cooperado. En efecto, no negamos que esta dirección no
haya sido ya preparada por una época anterior de la litera-
tura alemana, y concedemos que es mas fácil componer una"
canción sin defectos y que poesías épicas. ó dramáticas que
estén libres de censura; pero también sé convendrá con no-
sotros, que¡ la medianía va siendo de dia en día el carácter
dominante de las producciones poéticas. Harmonía sin ideas,
Ó algunas ideas sin ninguna armonía, una fraseológia síem- \u25a0

pre gásladay tateSiel carácter de te-mayor; parte dé las pro-¿
ducc iones líricas' del día, que pueden;Iterarse efímeras, én
la verdadera ycompleta éscepción de te palabra. No nos per-
miten tes límites de este artículo averiguar en detall, si hay
órno:algñna otra circunstancia ademas que pueda indicarse'
como cáúsade:;e¡sta;decadencia, tal como cierto temor de ¡lo
que táí vez de un modo demasiado absoluto se ha censurado
bafo el nombré de poesía de reflexión. Seríamos sin embargo
ingratos, sial examinar lo menos satisfactorio qué nos pre-
sentada ¡época, quisiéramos pasar en"silencio lo ¡verdadera-
mente bello, que ha producido. Bástenos, pues, haber recor-
dado á nuestros lectores, que el inmortal; Goethe, á quien
una baja pseudo-crítica no disputará jamás, sin duda, el
primer lugar __tré. ¡los poetas, no ha.callado en éstos últi-
mos tiémposyy ha probado ¡de nuevo en su Westoestlichen
Ditvan con que facilidad sabia doblegarse al carácter de to-

das las épocas; y de todas las zonas; baste también recordar
qué Luís Tieck ha sorprendido verdaderamente á todos los
amantes de lá verdadera canción, eon uña colección completa
dé sus poemas, que el ilustre Vhtend, que colocamos én el
número dé nuestros mejores poetas, ha destruid© lá preocu-
pación que hacia creer no ser posible merecer y ceñirse una
hueva, corona de laurel: que Guillermo Muller, en sus can-
ciones sobre tes .griegos, tan llenas de entusiasmo, ha cele-
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brado dignamente la gloriosa resurrección de un pueblo que
habia gemido por mucho tiempo bajo ün abominable yugo-
y que muchos ©tros poetas (cómo Tiedge, Helmina de Che-
zi, el conde de Loében, Fedéric©: Ruckei., Federico Kind
Gustavo Scteval, Maximiliano de -. Schenkendorf-, y el ¡conde
de Pialen) nos han regalado una cantidad de hermosas- y
apreciables producciones, ya en colecciones completas, y y$
aisladamente en ¡periódicos literarios.

REVISTA;

El actual estado: dé te poesía épica es menos satisfacto-
rio. La irosa, encantada y Cecilia de- Ernesto Sehulze, lo
mismo que Corona de.Fouqué, ya.no pertenecen á lá época,
mas reciente, y sin eúibargo, podemos y debeirios citarlas,
aquí; no habiendo aparecido ¡después nada: ¿ueyoén este gé->
ñero. Se advierte al fin, según parece,, que,te ¡epopeya lia.
mada homérica, cuyas ¡raices están en las¡ tradiciones,: y de
consiguiente en la mas íntima vida intelectual de los pueblos,;
no puede tener; buen éxito en un siglo históricamente; escla-
recido. Pudiérase-sin embargo admirar que esos ensayosha-
yan hallado tan pocos imitadores en la epopeya romántica .al
paso que el género lírico está de tal modo en. favor, si la *di_
ficultad de ésta especie de poesía ¡y la incontestable antipatía
clcl público hacia los póémas,;Un ¡poe© largos, y .tal vez tam-
bién ¡te ¡aversión; de ¡los poetas; á obras que .exigen a. o.¡.£¡
trabajoynóesplicasen bastante.esta especie defonóriieriQ.?_.._í

Pasaremos, en silenció uri género que con razón, habia: sjh
do por mucho tiempo uno de tes mas favorecidos^, pero que
injustamente descuidado; en ;ei dia, solo és¡ cult¡vado; pon ¡un
corto-número de nuestros poetas :,. hablamos de la nóvela. Ló
que en este género han producido Schillér,' Federico Laun,
Federico" Jacobs.; Clauren, Van-der-Velde, Hoffmañn, Fou-
qué y Spindler, se ha apreciado siempre;, sin; embargo, ñOjS

parece que de algún tiempo á ésta parte lá maníale las no-
velas, o de cuentos en forma de novelas,,seha rapoderad0 dé
los mejores espíritus, puesto que el mismo Goethe en sus
sinos dé viages (Wanderjahre), cual,si quisiese parodiar
estamanía característica dé nuestra; época, interrumpe, con
frecuencia la : marcha ele esta novela, para inserter Cuando lo



én íBfegpn©fi(te¡:tffldos:tes)gáierosiite poeaa yse.ha cultivado
con tanto.ardoriten tes-último, tiempos, comolelg:enem:3ra^
TKa&ra* principalmente J__ tragedia y: el drama serie, yyésta^-
níos, inclinados:a; creer-ijüe .todo, poeta jó _en¡¡piensa nó poder
reclamar esteirioñibré, sinoi después dedíabiroóorapuesterund
©ornas; tragedias. ¿Bien:seaoq^e. hayan éñntribuidoctes-HrCüns-
tánciaiv ó que alífinse-íhaya .reconocido te gran ¡importan^
cía poética de .¡este género/ ó: que ¡riuéstrárépoca haya agita-
do _3 ípüñál trágieoi eoñíanejoréxito ¡que^lavmáyor ¡parte de
éstos «poetas, % ite. puede inégaEseuqueíBOi haya habido-también
motivas impuíos en .esa diréceioucque-teopoesía;;há-Iseguídd.
que.¡..ni;-,siquiera sospechaban tes ;poétas ¡dramáticos de una
época anterior.; La. representación teatral de una obra tiene
tan seductor atractivo para un poeta, á pesar délos pocos met

dio .con; que ¡cuentan la mayor ¡parte de los teatros alema-
nes éri el di. ; ios aplausos de la ¡muchedumbre, si ¡se ob-
tienen, lo que muchas veces sucede solo con- el ausílio de los
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cree ¡conveniente, un ' hermoso ¡cuento dé este'; gén.fc_¡- Coate';,
quiera queseada causa principal,; bien-la estrechez 'de ¡lo;.;
límites que ¡marcan; aipoeta los ¡Almanaques ¡(r)¡ ó'iláügrari'
facilidad, que este género ;o__rece¡pá#á;gánarc¿íi_ero;ygjítam-&%
bien de;ésá;pred¡leccibn-sincera.;queíen'«n;h©mbrede) verda. ..
dero talento se llanía disposición; esciertof porfío k_ehosy^
que habría motivó de alegrarse de éste cambio de dirección, ft
si cada año tuviéramos algunos cuentos ¡como ¡tes últimas rió. ¡
velas de Tieck tituladas Las imágénesy^mdh dewnpm».
ta. que aparecieron en ¡el¡Almanaque;:de Orahia; sen íj__ i.6¡í¡.
Debemos, sin embargo, aplaudirlo qué nos han dejado dig. t
no de elogio en este ¡género-, y aun algunas veces escelerite el
eóndede Loeben,.H .¡de Chezy,d'Ar_imí ffi ¡:Horr_yF.-JKfl n_:
di, Aléxis.y otros.¡Tenemos motivo;para! esperarrque cierta-
bajeza y desabrí miento: que sé advierte ¡aun. en ¡esta ¡«faseidé.
producciones.-,- desaparecerán poco: á¡.poco á ¡medida'que-se
continué formando el gusto con el estudio de las novelas ¡de
Water .ScoéK ¡i. ¿m. r>'_-_s1_ -zeiüo. _íüov-<_ 'X:\P- milk^

(1) ./flmtmaoks. Libritos <jue con esle.títuto se publican ea .Alemania yAi_t~
«6'fe; .jsBrtatt'.:B»¡__í.' y p<_.ía*': escogidas.: . ;:...; '.. .'.-._\u25a0. . '\u25a0".'. . , :-¿
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friática.

actores y,pintores,¡ofrecen tanto aliciente; es tan seductora
laprospectiva de ventajas pecuniarias, que no es de estra-
Sar opie¡jóvenes poetas, prefiriendo tener comodidades y ver.
se lisóngeados¡por el públieo,, sé .dediquen á un género que
poca, .veces:son:capaces de¡deseuipeñar.:bieio.:Dé"ahí¡províe-:
nen.tantos ensayos informes, y el deplorable vacío del réper- ¡

torios á pesar de la prodigiosa fertilidad dé tes poetas dra-¡
mátieos.¡E ncuéht ranse en casi todos estos ensayos buena; veri;

sificaciony eier.te:pureza Jeienguagei,;peró ¡désgráciadáme ri^.
iéoesüas cosas indispensables,,;se consideran' con mucha fre-';

cuériciá coino equivalentes de'la poesía., por el público y por
los misinos poetas; de modo que se estima en mucho la pú-¡:
reza, y-docilidad dé la "espresion y sé contentan: con hallar de
ve_ -in euando;una imagen agradable qué oculta el vací'o.real.
Asi-jpúes^ieasiütodasestasiproducciones nos parecen pebres
de verdadera poesía;, dé; vida; interior., de perfección dra-

Estudien los jóvenes poetas alemanes á Shakespeare,y
Gálderon-, y'aprendeiián .píeouná Iverdadera -obracdel,. arte n»
puede producirte; sino ,una;ligazón intima entre _r materia y
la ¡forma. ¡Sigan tes huellas de. Hóuwald, déWernerV de
Grillpa^zer,.de ¡Kind., dé Raupach^; de¡ 0ehlensehlaeger, de
__mmermanny de^Rofcrty-deíPláten-yide^Kleisti:;;:'' í.S'ñMS'H?
-i_;Si£hemos encontrado. pocásopfHjduceíoriés.satis&ctoriaséíl
el género trágico, cuánto ¡mas no tendremos, que criticar: si
.echamos una mirada-' & la eomedia moderna alemana. Las
mejores comedias de; .inaoépoea anterior, han envejecido én su
mayor;parte,.y las.nuevasüno'pueden acomodarnos;; .de;m©^

dó;que'__-otzebue y; este-poeta-tantas veces censurado, >*y ¡no

smrafcon, es todavía el único que podamos citar, y ninggtóp
de sus sucesores nos hace¡ esperar que sea reemplazada en
macho tiempo. " --- \u25a0\u25a0\u25a0 \u25a0-_'.-.'.; rrt. :;---- s#j-..r . •>'_ .í3dhí>*x¿ &W¡:

-> ;';En umtieriípo eh que vemos tantas; opiniones) enemigas
y tantos esfuerzos desgraciados, nopodia dejar de Cultivarse
la sátira con buen éxito, y nos alegraríamos de ello sí rio si-

hubiera vuelto un puñal amenazador en manos; pérfidas. La
sátira que solo se ocupa de las cosas, es siempre de sazón.

u.



pero no sucede lo mismo con la puramente personal, que so-
lo sirve al amor: propio herido ó exagerado del poeta. INo
ereeroos necesario citar nombres;; per©¡; deseamos .le todo éó—
raron-que^eáe -amo de lá poesía vuk_va¡ a % sendi -le -\<k:
pasados tiempos. ¡v-y':; ¡ ; .-.-•'\u25a0-,-, '.; ;f;.
- La moderna y bella literatura de Alemania sé resiente
mucho de cierta predilección _|ue existe en el pública por to*
do lo q. e-es est_angero;;predilé_cí©ri :que^-vuelve éádá-dia
mayor y mas frivola. El actual estado de la literatura ha he^
cho volver lá vista á la Inglaterra sobre todo, en donde By-
ron, Walter-Scotti y Tomás Moere, han creado de un mo-
do; brillante una nueva era poética. El interés que han toma-
do los alemanes por te que existe de verdaderamente grande
y nuevo en la literatura de una nación que bajo muchos as-
pectos está enlazada con ellos, nada tiene de vituperable en
sí, pero pronto ha degenerado, porque se ha llevado dema-
siado lejos el aprecio que se debía hacer. ¡Na se han conten»
tado con tes obras maestras,, sin© que también se ha intro-
ducido, y en detrimento de las poesías alemanas, cuanto me-
diano habia, haciendo de ello imitaciones y traducciones. IN©
tardando esa angfomanía en ser te moda dominante y ha-
biéndose de este modo apoderado del público con las novelas
de Walter-Scott, es natural que el espíritu mercantil de los
libreros y autores haya sacado partida de ello; llegando la
cosa á tal punto en estos últimos tiempos, que hay en.Ale-
manía muchas fábricas de traducciones en el sentido estricto
de esta palabra. Los hechos hablan con demasiada claridad
para que sea necesario añadir nada mas á lo dicho ni citar
nombres. Lo mismo ha sucedido con te literatura embalsa^
mada y de tocador de los franceses; pero como es menos ri-
ca é interesante que la de los ingleses, ha habido precisión
de traducir y recoger en pequeños volúmenes todos los anti-
guos clásicos. Los viejos héroes de la poesía, Cervantes y
Shakespeare, han sido también condenados á sufrir igual
suerte.

_- 3

No creemos deber pasar en silencio, sin embargo r lo que
en los -últimos años ha recibido del estraneero la literatura
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alemana en traducciones, y .conviene .sobre todo hacer aquí
mención de:la hermosa traducción del Dante, de ShwVA_ n i
Luis^iectesgjh^jarápadoenvréveeryséompletar la traduc-.
eícói : dfi Shakespeare s de ;Augusto GuilleTmo f Schelegel.¡Por
liltimo, el orizonte poético alemán se ha estendido dignamen-
te con-la traducción; de cantos, populares tesirange'ros.: Gitare-
iuosjIqs que ¡Taljsj tomad©; de ¡la ¡Servia,; Guillermo 'Mulle .
cte,te fnueva¡,jGre^a f¡Sgguní la_í_e<sf ion, jde¡íanriel, yJ\_esa
á^la Libante-¡H á-A <múz., í_> .. .s ?¿£ ..s.c-y'_. _._\u25a0 •?\u25a0&,. _*ía

\u25a0;^ít..fi-cteg _':- {Se continuará.)

- : ..-\u25a0:-._:: ¡Oiro ú'/Cílai D

iI .h, :.V:- Qy.-.¡;.'._".
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noisfioo fifeíj na bih-yw?,
'ífiü33 kj -ismoj i; bmz

wrawcssco ._w.;W_wr&$_q 5_ sobbb
%q& Asm_w_$ao^_*_mám_\o&. m su
Timmw© (1) 3

_\__^ wwákB w©mmMMimm§^MÁí^'B m©w

r .

-¿í/ Ayb declarado por é^^iie^&^Xii^^lware (̂_$

j¡'>. &DÜ-1 Jj 0.¡d-i''.?Ocfí

\u25a0 .

H;, aob^q eon^Uoí ob.ssá
abrá muy poquitos.dias jr, ;

que dentrajte/Armád^i^ealjjgotj
cantando jácara$.nue^sj q0 .I,.
se paseaba D^,^i¿i&n. 3i

,r¡ .í(_¡}_0 '

(1) Eo tiempo de Quevedo no'Káb.a* libertad dé -mpíéi.á, pero el que
crea que por eso dejaban de ce__i.r_rse.,;ágrisHnente:ias acciones y conducta de
los Ministros, se equivoca.-El hombre es siempre el 'mismo , y en prueba de
ello también entonces se desterrafeá:¡á i;¡lj)S¡¡qüé¡:éswibSn¡ a disgusto de los
mandones. Sabido es que Qaeveáfl .pagó: ,bie_i>,caíí. su*-l¡bert.ad_, y que fué des-
terrado y preso repetidas veces" *pdr'él'"Corid'e-b'uquesqe" Oíiva'res, Ministro de
Felipe IV, á quien satirizaba cruelttíefrteüe. _8us series.; ¡Pero ¡estos versos, orí-
gen de las desgracias de nuestro gran poeta, sonr poco .conocidos, pues como
era: natural, no se podían .imprimir. Sin 'embargo, -.ellos se encuentran, ade-
mas de su mérito literario, índicácipnes. preciosas sobre el modo de pensar de
los hombres políticos de la oposición de entonces; y dét disgusto y pesar conque
en medio de las fiestasay zámbris dé Cun_.;_c_te galgnte ¡y caballeresca, y de
los desórdenes y despilfarres de "una. administración ruim>sa sy descuidada, veian
irse desmoronando á pedazos la Monarquía -_é?árlqs Vy'dé Felipe II.Elgran genio
y capacidad de Quevedo no podian permanecer tranquilos é impasibles en me-
dio de tanta ruina, y asociado al Gran Duque de Osuna y á los hombres de
mas importancia de su tiempo, deploraba .la suerte de la Monarquía, ambicio-
naba influir en su gobierno y dirección, y para hacer la, guerra al valido, orí-
gen, según ellos, de los males públicos y dé los desastres de la Nací on> apelaba
i todos los recursos ¡que 'su ingenio y' mordacidad' le _úgé¡riari.—Queyedoi ha Té-
presentado'én los súcésps dé"sutiempo un pá peí'mas importante de lo qué vulgármén.
te sé creé', y está verdad esperamos '.verla pronto puesta ériclaro; en la vida dé este
personage'qué' áctuálmenteesCribe él' Sr.'Éoc . Tógórés,y qué creemos llamará
la publica atención. por más dé un motivO.^-Entre tanto juzgamos que ño des-,
agradarán á.nuestros lectores los "versos' que publicamos, aunque sin aprobar
como justos todos los juicios qué én ellos se forman: nunca lo son los de íth
enemigo. . . . ; . . '- • :_

(2) Fué esté uno dé los s'üfeésóé qüépttsieroh inas eít ridículoal Conde-Duque
Segunda ser ¿V.—Tomo TÍL yí*fov r

° - ,..-/•'- 1 -«_ I _.__,52_
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con bien poquito caudal,
se casó con 1a Unzueta
muger que sabe ganar.

- Esta córitohto con ella--> *\u25a0:\u25a0# 5* -
y ella con él mucho mas, r ..;:.,.. ¡

porque nunca le hizo¡estorbo¡¡ . .
sino ácomer y_ cenar. . E {¡;

Sucedió en esta ocasión
que el Conde i txrán'Tainborlán,
andando á caza de hijos
eoniél^e -vino;á :topaiv ....-_,. ¿j^

Y trasplantado al Retiro
escribió á toda ciudad,

e de los hierros pasados
le quedo aquesta senal

Descasaron á-tetJiízAiétá
y volviéronte-Tiéásár'*"'';

con oidor que Ia- .áqué i ¡_^ñm. ss

estíamuros de, te, mar. ,.•
.-.- ¡í para quésiieesion

, tonga "aquesto ganapán. _
j¡^6h;lüjá' dél;'Góüd«-tábte.!"-

> desquieren amaneehaiúi; ¡ _;-¡,

¡t'\u25a0'-'.'. ',''i. '.¡Comedia éon¡susjtramoyái;. 0 ..."_,,,

i^iés laque gasándo esfeí', T ;-
. '.. \u25a0 - íspues «hay -foorek) y hap¡boda-He. ;• _ ¡ -

". ' «."li-rÓrif/. ' _r^GVHi-l/_".rí ___:. > '_" ." " *__. q __ a£_3£&__-iOj

mm „sa ftfef^Q s*-, huí.

entré "sus enemigos.: Eas memorias' de aquél ,. empapanen'tt1iy;éh düdá la pa-
ternidad del ¡de. Olivares respecto de su bastardo "O. ¡Julia. , llamado después

,£>. Enrique,¡Este.,¡'s'i '¡hemos,descreerla-, « Jé JmuéhacKii' filé "chúló ¡y¡pagé.de
-,»._ pdegones,..onde..servia .pafa'rqué.. lé'dieséii "de' co¡mér'J*'¡'dppúes ¡sirvió' a vá-
;f1p&¿rájídes, .j se ¡casó c¿n¡fibna Ü^)íior,'hija¡dél 'Ihígito 'Vtíiáeia:. Ütiápidoél
Condej-ljúque le ¡réeohócio.por -hijo,¡Ib''ifraTitín''^'^'VS^BéÍA1lí^\¡é"s^.'^
.¡un estudiante a. Sjui.n dieron una toga én Indias. El 'O.''Julián, llamado ja
8. Enrique, casó e_ítonces. cóárPcma Juana "dé, .elíseo ,'Íiijá ¡del'Condestable
"de Castilla, y le hizo sii padre'Géniil-hombre de Cámara y- Presidente de In-
díasi; T«do - esto, fuet:Ah.. sazón ,.de. grande escándalo.: , en, la Noreía ic'-Gil Bfa*
té refiere este suceso y"lá sénsacióh_Jué ¡causó éa¡¡Madrid. "V ¡ r ¡



Toda Esp_m_á>^|tá5e_^ muít'm sí.
y á pi|fiftcdfeÍafoiTO;-l¿_xi3rai_¡_ 03
ya monta á cabídJo¡;pasoTfer_iia ¡
que sfia§i^á bnO:;'
Toda es fla^¡saq@ £ ;gaásí. sbiov soá
y toda <Mfl_te3¡_S. __o.3__.-_sq- ñ i

al derecha;^ál.® _&_,-.3 h-sr-p . J
su paz alterádojíaiéj.ím^'ii. fói . ísM
el rebelde pG.%y_í6i¡ aobiní ¿cíisy ík.
y e|<j|f^ijEbP©tíEuggp^n.-q42J¡ s- b¿ _s

v AEspaña ¡ge.J^iiíja^^lá^dQc mñ
de Italia y J?tendes¡!a.gu$ fcr:3:i ©___

siendo señor,4§s!cij}iéri8:'_;j oií¿. v
el atrevido s_\\d__Mi¡.l ¿S_,

La campaña5y.*l;p^bl8á8.i-_or3 ¿ob
roba su codiei_ impía, %
con militar osadía, ¡'i-&=

que es la %ga^m, *
__

fx_)___hm(%i.uá
para mqcjiosíjferidioi^sííf.-..y aoí ¡>

parapocos gráng« _% É^ ..íxsmq.
Ignórase la,ÓG3SÍ©j¡_ ¡¡r £ _ : :¡T,;':.

de este mal qn. japra^ eélevmt

Hay CondestaJjlé;filgi5-id£)^_ &o o
hay vasalte¡dedeaj¡> sic-í_x_ o¡... 001D
hay lieyíqsf hmim y .e^Usio; _¡. v
y que hada SfíMd^no. __-_$&"_» i?sq

Gon¿ajpe'i_¡-ya) átefE-spisauíjDxifjs
la comedia; ásáteá eoKi. '

haciendo-e .¡CMá¿te;_^¥_.;_::¡:;-;:¡. gp!
y su .hijo ftaEh Miaa Bfi aoBoT

: ._ ófioí______¿isS-__ioq. qSpírjl- ca
;-•_-;'-' aoboí n-.[3op ss í;... feog y

ocasión de muchas gmrrm eseA'é:ímíSÍguiéntef

\u25a01.V

©áíS mMi'ílmnx h díji.



¿Qué cidpaaai'Cendfe Wfim^ap
y sea verdadeá5gaíe_B¡SfVJfi-. &3 s&oT
en te perdición de>Es^á_ .1. sBdí 7

La que al Conde^©.--Tüliánb'^f» te.
Muchos afirmad» _ía6_ s'-^íls sñcj; na

en varios juicios $@ké§&, sbfeáM ís
que á EspáSáí í4c§¡i__t.nl^ífigf'b¿3 '{

han cáu§áxte-¡Mém¿sP-lotoS^'-i- --
uno metiendo", os-ü-m©i?(_¡"_ bíí 9«

y otro sacatídoi¡díii^és.'s« sí¡J2 oÍieh.
laSfitlüádaa ouiraií. _.

con mortal. §¡-fefafee:toSVP qmjp . J¡

suplicando con-<sü¥füéi^OS- IJ3 scói

está ya" desaforada;?"^ ísírEM .00

que¡_itíéte r-!tal¡í\-a,f_.egádj. £i 83 3.p
á los vasalteMk>!MÉ¥e _ei"£p.íaí *1-l*cí
apurarles la pári-ñgíá'í, £»*«, smrf
é irritada la lealtad,si o .noiis .
perdei. ¡á te Magéstacb te*. M^jj $h

Creo que ambas cotós ¡áoñ^-ST v_¡j

que Dios-pop; jMeStrOí; pépadosí %&Á
para castigar culpadla sbstí oup t

aimquefiM¡j__né4icP-yí)vieftó¿/io3
no permite Dios .{%_. -_Íeítenmo'j si-;
los sabios'¡fíii¡teá'tet>r_doy'¡¡ oBí_»Í3fe«

Todos del (Meé. á¡ími #_,-»* Y

se quejan por_yari_0&_modos;
y pues del se quejan todos

\u25a0•razbtí-deben, d&teneg. vt&\ym Sis .<.?. m. «¡3.

La verdad debe de ser,
que el insufribb. dtilol.
del escesivo rigor

' áe túlMm y^¿kffet^6^¿í y^>rií --
; se aumenta _»as¡!C©_C-ldpéGÍíOáí ¿ < '--f
' de ministro -Mperibi. £- _y



EL de los-Fetezisí&taBsitój s.
por Cataluña: animoso v » .;«;.,'

cuyo ejércítólglorioso-íl tí;

á Barcelona .acnjcoete..;.

Guando rendirla promete
SeiÉetíra; pk-o^crean íV_ m
que su retirada sea
en todo tiempo. Itemádavfífo^i fi¡£.
no la bella ¡reínada í;m ohb í¡> síjj,
sino retiradaijfes. ;;; _1

Levántase eldé-Berganzal;.
con el título iB:e_14>;;;* 1- siin /. /

que su .easá_3ení¡Portugaloíji gi.si.ip
. es la casa de_.ffikganza.-ia':>. "i sop-íóq
Su castigo y su';vengáhza%oíj_... ._

el de¡í¡M¡onter-y:proqura,obi;!.íi.
y con guerra-íque. ¡apresurad z_bc¡

en una { yif«ri^btrarplazá.,;; ras.
á Portugal'.amenaz&o>_;5r, sup; or
y castiga á Ekrem_durá;_:¡_-;¡<

La gueriá- :de¡5PortHgali_í.-. .*...-

que se juzgaba por breve ,r=.;í
con tanto espacio seS;mu_veLfi-i]KOf|
que va aspirando* Maamcortajkíú s
tanto espíritu-imam alí. fe% «o: s v

tanta gHñtStevantaáf iqáoíh í. ¡f

á pie ty¡^¡ _abalteiarii_ida}. «ui «¿i

tanto aparátoí¿igqaé ha¡-ádo?_q owp
r Mucha costa syí gran-'irnido..Wü. _-3

¿Y tanta¡:fomada?b]Nadá*- ¡:i¡

Cuando asistir le¡ conviene* «¡i

Moñtérey^ _a::empi«ja;ideja7f;ff psíp
y deíiEtefiíigál senatejajiuv. A oa v

mistéfiiE. sínrtidudautíene/on -. _
Luanes' ¡dicen \u25a0que viene nu obt> .oq
en lugar de Montereyi*; p ¡¡

y con buena^ó ¡mate leyUHp A;t =;

9
-":.(\u25a0-%



Donde, es posible qué mires; b 1
todas mis ¡calamidades... ¡ ¡.-•- no-yy

Lee estejmemoriahmte, ;.n_- .3
¡sino que acasojle;emi_trgs^
esa estafectaquensuélE ?;, ¿
embargar .Ips ¡de istejialle¿: ¡:

Ya„valerosaespañol,.*
postrado i;_/valor yacerías ¡aíasi goo

a las: plantas:idel rigor, _: 1. &? o¡::._.
y á los pies dfe:¡eroteldadés. :_ t.;¿¡¡¡.

Ya dicen qáé'e_^í¡E_K^_.tffhí
tan hartoidffAumá&alsañgre, í._¿; g

que paraípod. f otost
en «fo___íi.te-iremo|astej.f-aa zíniíñ

Ya sabe todo ía .e*.Q¿ ._.

tan cuitádo'y miserable., ©bimi
que hay ¿gente-para; _K>mí.rvs-a:_io¡_.
y no hay.genteLque, fe^anle-oi. -.

Ya no*.seíteb_aa!las'li-fiasifc;-
porque en guérrasy .eni^ltrages .
pones á quien ha ¡arar ;rí-*•\u25a0

Ya que el padecérteos ¡i -te tm
quízás poriqu.ii. Ite. sabes, m ; :¡ .
porque tíenes¡tes;©i3©s; ¡í

retirados á (Olivares, i, _? c

Ya Felípe;Guarto,-¡réy I¡ oa§

que el cielo mil áfios* guarde^ . ¡r
que se mira España l|eriar_..__
de milsinfelicidadesJ' •

Hablando con la Magestad del rey Felipe IV.

- 0_.

'5',l?y:ri. V?.



Sobre todo te has echado..-/
Di, ¿para quéfu, el echarte
sobre el vino? ¿No bastaba fié.
tanto echarte sobre ca__e?¡;; p%

En fin, 'siüoo'^üiéré'¡Seí.;'--;.-
juezi escribano d alcalde,
si ha dé firmar escrituras,
si ha dé escribir memoriales ,

Sí ha de cólñer orbeber,
si ha de holgarse < yá.^e -Sabep¡
que le has de;llevar -Felipe,
la mitad de lo-que vale.

Dirás que es menester todo

El pobr« ¡y.el labrador ~ .
andan por de fuera en carnes. -
y si miran poí de dentro ¡;
andan sin ¡pan y sin carne.

Los q.é tonia. hariéndav
fundada en Juros Reates.;
les cayo la maídírioa- o¿ ...
porque tú los per-piraste. &i

Mas tributos hay que hombres,
mas sisas _péqüíenlas pague*A.
y así descepán.lás viñas:;•.._..- ; -
y no hay hombres que trabajén.

Si se ha dé comprar aceite, I
si se ha dé comprar vinagre t

; ;

cuatro medidas nosi dáíi. \u25a0
;

lo que en una sólia darse. g .

io andan muertos dé hambre, .



para las¡ guerras que traes,

y que el france's,¡te acomete '.
y té acosan lo .-¡de-Flándes.:-. ',

<Cuandb: aquestas, ocasione. i

suceden siniespierarsév .-. ..' \ ,.,.-
es mucha razón. Seño. .¡ ; f_. oxi'\u25a0'.

que los vasallos léale. ;.I

por la defensa del Heme.:, a. ters ..
pongan lavida;y;3ar¡. angre.;;;- _5¡
; Per©¡:fflQ! .s;buena;'razon;;¡! _ri.

que '_ cuando ;diay; ¡tantos: desastres',?
hagas buscar fuentes'de¡ agúas_ ¡;.

corriendo :mróyioÁ de ¡sangré.;, i_ ,1
¡No es rftz©n.qíie¡cuando el,¡cíete,

desenvainando elíálfa.ge, ;•_ í¡t,_ . -\
se mira contra-nosotros,i ¡a
p§_ nuestros pecado .grave, .--a

Andes haciendo¡Retij. e¡s. ¡¡/.i?. ¿¿_
y no hacíendoüsoledédes,¡js-;;;.
desnudando alguna vé?; ¡í

los, -echo's y los altares. _,I \u25a0:\u25a0-\u25a0-. j¡:

porque ..en la ¡plaza.nQ Uu.ya¡,. •_

cuándo las fostas se hacen. . sTlsiri
No es razón qué cuando sacas ¡.;

al rico, .al pobre y al grande ; ;

las haciendas ¡que ganaron;-; \.-MX
con mil trabajos y afanes;? ]¡3 ¡ndo.

Las gastes en hacer fuente? _-,:';.:;

las gastes en, hacer^marés j:;;: _f±
que si el gastarlo es razón, ,, ,¡¡ ,-,-y
no es razón que se ; malgaste:, ;; {' ,¡¡-

No esrázionque eñ; la Coruña ;,.
tengas veinte¡mii -míant._» __í! __ .
para quépongan sñ.vida ; ¡ ¿_'.. \z
por la tuya. Dios, la guarde;; \u25a0_.[ .-y,

Y que los ¡tengas alli.¡ ¡. ;¡. ¡;¡«; s |

á todos tan muertos de ¡hambre-,

»

*



'X i__l

Mira que aparo apretar: . ¡ ísif.
ios pechos. esafoe .zasaqbes a;ab ¡ai: ¡ü
en vez deleche gustosa a;¡ ¡

algunos rayes de sangre. ; a;.:...

Y sobre todo. que España,: a_.a a¡a

sena! que quiere acabarse; a ah ¡a s.a-3
sin estar llena de chicos
toda está llena dé grandes.

Mira que dicen el Papa
y tfl&s.süs¡ cardenales aa>;.
(pero debe de ser falso), -
que á su Nuncio despachaste
dando orden de que muriese
con una bebida fácil. . /

Y mira que iioeis razón aaraav1^
¡ ,_?.íV.—Tomo III- ,/ffíl

No¡hay seglar que no tribute,¡a. I
na.hay; iglesia ¡que asé¡ escape f¡ m. as
y ya te dan donativo a - ; -V.¡¡.:a;¡
las ordenes monacales. ; . ; . ¡ a

No es_ráz©n -pie. cuando;jpstb o-p
pasamos tósa_aturah_r< toiiqluq osis

.hagas aló. ésirasgeros;; acá r;b _, 7
Señor, mercedes tan grandes,
que tu Consejó les fies
y la hacienda les encargues.

. \Nq; éscrazon que. tengas.¡gusto ¡
en que tanta gente maten,
y que si la gente muere
que de nuevo gente marche._ jQ.ue ya ¡dicepbr: ahí z^ba&rg '/eí;
algún poeta ©tersante,; .;;.-.. -;a ~- apte
que haces Pascua de Inocentes a ¡
peroijao de. Navidades.:::.; ;í;:; síi a

en quince milr_e:;qu¿dase_y en ;a:

porque no tuvieron que sí onp .:
comer,; para; sustentarse. &h%vjh<á
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Almal gobhñna'j3esFeMpeí<íiñ "í
vfoas'i í3¿, 3Í) céjh Oi9q i

... fe^Sjggjjfe .\u25a0\u25a0„__', ej¿¿ pí .sí
3© .í_3 9b' í. íiínf "3._l_l iiíK

Hay grandes fén mihmoéos;cuatÉdcientos,
atufos por mil modos. miIuya.antos;;a-. rí.
íábitos queápo. jiriantosavístm ama_tos¡ \ ¡

las de un millón.ya;dieasiáte/ÍGuentos.¡q
Prodígosdiétir^arioS) y-l^rijrfgs-í"

las que tefvaaádadiprevíeñe-Spaiüésy-
)rdenes doce mil y>rió¡deíllanfosv "á % .
)e los pobres y míseros, acentos^; i ai> zú

Ambicíona.jésuáfa d__ra. adap _iiM .^_
Ion hipdcritaatüjC0EEespx_iidenc_4.a'J'-.\ <¡.

_1 odio, la venga____a:esiá,¿r£:_.ur pHntoa'í
Juntas que engendran -algaay pairéis ¡nada 5
Iva la reciafiá-da-ioete. apárieneiavi í
íste es de nue$t. arl_paSaafiql teasiiaíois

ios ingleses, Senoi^¡::y¡l<_Lp^riai__¡a;;:.
tan conquistadaájQíwuz?das'¡Filipinas

el reino queaMo ..teadidrí a.."», o m
para que le gormases;:; on ¡ w ¡ í

Advierta .el qa-oesto kyere,a::au..-
que elaqu¿}di_e>esísasíVierdadespr'T
sien pulpito, ya-ícunidestíerfopri-ar.q
y si en copla^m-ákifcárcell ü¡ aa¡aa;í.

.SaTÍj'HISO. í) 85i- _í_X£3D5£Í. tí "7

lo qWAj^s&kftLoBmsu tiempowen,-. siguiente

SfiKEEQ¿;;a

qiK



_.:','>..,": ,- \u25a0': ;.:'--\u25a0;-:,-'. ; ti -C-Í:;i. f¡!_'..

\u25a0\u25a0\u25a0; Al.Conde-Daqiie'. -_>« ¡¡o

:__->:'. \u25a0; - r-:• • a.;

,-M.UflM _M #S» 3Í8
;"SQW.J1 obífií¡íii^asq 5

El _Mm¡huella yate: Corona ultraja __?p

Que á España tiraniza el que es éx-conde;
Elrpüéblb'élámájy B^lcebu;responde

Que desqinsareír_.S*_§(.que#46;?]?;. a 7
Por cuartos sub&_4iándo cuartos; íbaja.; a

Soltdsp ef Diablo,yt ?í.¡safe; púrdondi
En Palacio sé entro,"gentil alhaja,, isa"

3 f

) El Conde-Duque Mzó'aégició de Estado, ó poco ménés. el ca

lija única dona María de Guarnan :.sometió.;_Ja,4e;e .¡M del
de novio en un^ 4/^c¡tía:.-ep,fqrma / y .S.,5. Éfi%_&?sÍLi.

i la elección ó indicación "del Ministró eñ'fávor de D.;Kamíío !>'
, Marqués del Toral." Esta siiígTííár'manefí fié^bicé^eái. ihienti
, es la que censura aqni Quevedo.,;y laque también éé pone ei

ovela del Gil Blas; donde se refieren .este y otros .hechos. a°

de aquel tiempo, con una.veráád ¡y una exactitud, qué debí

¡pie creen que es ¿vtúnieó áútór Mr. Lescfge, que no estuvo '

. y que escribía cerca de un siglo después.' >-'\u25a0'' ¡¡«'¡a

De olancteses. padé&áo grandes iuinasíT no
Lima está con las armas en las manos;

i. z oh Bli^BnkM^^líódér derLüteiariós'; V!'

¡ Temerosaslas;¡islas-sus-vecinas ._\u25a0\u25a0 \u25a0\u25a0\u25a0<

fjfrBaitoliná^y. ireíritej.BákoliñJiS .,. .
¡

'>* ¡;Séí*án del TuTcB"'feñ'ser-de loS" Romanos; ¡
_ ¡«í_¡. La Jága.juñta'y ¡todo el ¡Oriente. _

\u25a0

' Nuestro; imperio pretende sé trabuque:
El dan©' es pronto' yr el remedio. tardo..; ¡ .;

.ü: ¡.¡i _í|_sp©n_é¡4Biey:¡deitierrenluegoaPitíépt
; Llamen al Conde de Olivares,Díique¡,... .'
otó(-Case á su hija!(i)- y vamonos al;Pardo.; ai

?. .:,.,.¡.¡ \u25a0¡::'Mu. ¡ ¡ ;¡ ;'¡;v-': '-¡a '" - \u25a0\u25a0\u25a0--•\u25a0-i-i-'. :;\u25a0-\u25a0\u25a0-!•\u25a0 \u25a0'... -'\u25a0- - '-; -;'. í:¡-í¡ »;--' ';

_\u25a0'\u25a0* '.':.•* *-.-!Y £Oi¿£fi£ EGií

*_\u25a0;

-



-._!(> ¡sí v.: ¡saj.g h§-áós-coinó-;patro_ei- ¡¡¡a" \u25a0\u25a0\u25a0-\u25a0\u25a0 t-Xit&.¡¿Sóf. c. nir ...:'.,.
¡fleptroatrecuentareis tósc'Qtñü i-ipnés : ,! •"'

;

_\0___\^^_^^Íermós¿s-y/ ; "-"¡w"m¡!

Con Teresáj(i^erájel^Mncipe Conde; a ...
de muSS- lTSa^0&Í$^*Mf-fto<ladora d« convento de~S. Plácido
1 *S_ EHay yernticuatro^monjas mas de lás^treinta de que se componía
162 \ Fr ¥>' re.Sultaron enérgúménasry^ndemonitóas en:ios últimos meses de
iurarlas v .r""flwe°ea''c/«>.Wonje,benedictino,,entraba con frecuencia á con-
tó dio IuL, -fuPfg uatas'a'los'*emontós¡que atormentaban'á &mínjas. Es.
to- arresfi -*»\l}™-fCemadas f_ ¡^la-inquisición t'o. ó níaho.ín el asun-
ias' den,,. ? -SUs caí celes sec Wta, áFníían-isco, '4 Doáa feresa'y á'otras mon-

8^^^^* .̂Me fingir, ¡pate mejor ocultar
estrae.o n , ob^on. de las"religiosas;,y,se formó, un célebre proceso, cuyoCondrn,L Uede verseén :1* Historia de la-lngicitncwn de Llórente, cap. 38. El
erátf -_H^' SU ÍWSSS* eiaproto-notaño de, Aragón _9. Géránimá rillanuepa,
ie s_Té_. i 7 s?| tÉWdor ¿el.Conde-Duque jy blanco por lo mismo de los tiros
ciaron . _* •''

irecwent^nimucb'óa est e.-Oha_rito,íyfsÚs éñétóigos no desperdi-
á pII». fl, /'r,c.U!lstatl<ria. Con este .motivo Jes' atribuyeron mil abominaciones, y
_Au7,i .r #F^ á el cómo enotro! á n I bíula^ lá Cuevade-M^iso ,;atrlbui'do¡ porunos á Quevedo y por
no*• _,m

°W f™ne"co *Bioja, se refiere este suceso tan ruidoso en aquellos tiera.
Jí ' i_,í?, a decencia 7 °tras consideraciones me impiden el copiar todo el pasa-
ge,—flama el mago-Meliso en profecía al Conde-Duque.

Los sabios de estémñndo
qae saber no quisieron si .hay segundo s
cuando á Imperio aspiraron
con novedad ¡de'-religión medraron; -.5-

\u25a0 que una religión nueva
los ánimos tras sí de todos lleva.

Sigue .á este camino,
y mas cuando tú' -dichíkr te previno
la fecunda semilla. de Alambrados sectarios en Sevilla , * .

,,r. que: aunque.se estjnga ¡en .ella, '„,-. \u25a0\u25a0-. .-\u25a0_;\u25a0

árrojárá'-én Sladrid pueva centella ',r.* ,'_\u25a0
en uá ttonge-tremía ' ' s e '-''\u25a0\u25a0 '"""--
que ¿rfuego _ñóe_d¿rá¡e_ áqüéláistrito. í3

¡ ;^; . Tiene-en Madrid su asie ató: .'\u25a0/ . a .- \u25a0'"•\u25a0\u25a0.
¿«Igrap,mártir,San Plácido el convento "'
que ayudará á' tú empresa..-¡ '-_"*_.
y aílil&'de^fefe^d^a^l^csíp^ 5SSJ
qtiéacóiif;- i.m» n¡je. _aal_laDa;.2 fó¡aarra W
harán espiritual y carnal vida..,.

Tu y el Proto-Notario
los patrono? seréis de esteSan tuario.

de Dios¡, y tratareislas.como esposas/ ¡

páranse.por honradas-. 1 r- '-\u25a0'-.* '"con pretestó de estar eúdemoniadás.,...^



'\u25a0-El Proto-hermano {r)acomp .fíerd moja
i En el mismo tintero el ¡cañón romo, ¡ 1

Por ser común laávida que se hace. ¡ ¡¡
Cada cuál .toma lo que se le antoja,

¡5_S¡eñ¡tanto,España se gobiernáy-como; Ci
AlDiablo de San Plácido (2) le place. '_ _

Al misma, s

Soneto.

Ya sanó del i..;;.;...._-y las heridas
Su Magestad; ¡albricias Olivares!
Milagro es tuyo v Santo de.Pajares,'
Que te arrobas y azumbras á escondidas.

consultareis aqui; en mar y en tierra ¡i-¡
se obrará lo que ordene , ,__>_

este ¡oráculo que: es: lo: que: conviene; etc, ;j_ .
.De modo que en el negocio de San Plácido, veian los. enemigos del Conde-Du-

que y del Pro to-nótario, una héregíá, una escuelade sacrilega disolución, y una
conspiración contra leí Estado; y sin embargo todo apareció después ser falso y
calumnioso , á pesar del encarnizamiento con que prosiguieron esta causa los ene-
migos de Fr. Francisco. 'Abierto e} juicio y permitidas pruebas, dice Llórente,
•hizo ver Dona Teresa, con cuanta demostración cabe dentro de procesos, que
•bien hubiese lina equivocación en élconcepto de Ser energumeñas, fue ciert .si-
smo, evidente é: infalible:, que no solo.no búbo heregíade alumbrados, mala
•doctrina hi motivos de sospecharla, sino tampoco la mas leve impureza ni cosa
• que desdigéra de uñas vírgenes religiosas, y qué ni ann'ló^piídó haber.... Y el•Consejo de la Suprema declaró: lá in&ecncia. total de las monjas, pero no la de
'Fr. Francisco por haber.hecho algunas diligencias para saber de los demo-
•nios algunas cosas particulares antes de espetarlos.» Cap. 38.. .

(í) El Froto ñofcarip_ de Aragón D.-ierópimo Yillanueva, de quien se habla
en la nota anterior, fué después perséguidñ-pOr la Inquisición á la caida del
Conde-Duque.. :: ; \u25a0\u25a0-•-. r- - - - ------- -\u25a0 ••- --\u25a0-. ,,-J.a ¡a

(2) Este Diablo de San Plácido, ó á lo" menos el mayor yprincipal entre
los que alli moraban, se llamaba el Sr. Peregrino. Pero á pesar de toda su
gerarquía, era un diablo ignorante. En una ocasión pronosticó que no se per-
dería Mastrik, sitiada á la sazón por los enemigos de la Monarquía, por mas
que la estrechasen. Se dejó, según se asegura, de socorrer la plaza en la se-
guridad de esta profecía, y Mastrik se perdió. A . sta mala influencia del Se-
úor Peregrino en el Gobierno, alude el último, verso del soneto.

77\

tu y ;ellas;tesabceis,c©n Villanúeoa.'
Cosas de paz y guerra



Al tnistnoi

¡Soneto.

Sil ÍS!

_j - orne

!.--_;.

i'j.t \u25a0'\u25a0'\u25a0

,.,.";-..,\u25a0.. t_

Désá-fieiád . ya-de -ür éspef anza:
España se lamenta, enferma y pobre
Yace, mortal, que no hay remedio que obre
Mas; elaun crecimiento al ©tro, alcanza.
a ¡-De aquella sangre real y la pujanza

' Bien desangrada porque humor no sobre, p_*_.

Tal purga la receta-para el cobre,
_

j

Que á vueltas suyas, las entrarías, lanza.'
¡Sin.duda el diablo és quien-medicina,

": Pues le aplica,remedios tari atrücé$,¡¡'.;i¡".;;,.
V Que todo sü vivir de un hilo pende.

Asi el, suegro del Duque de Medina
Pendiera de un cordel, dicen á voces:

. El Conde calla y coge: el Rey no entiende.; --
tí. .í:--1 -:;\u25a0-- a ü-..'j .---..-.",\u25a0 .;,-\.¡_ , :\u25a0: i, --il_i.i-.-i ' .{.a -,;:\u25a0\u25a0:..: ;"..,.

-''(Siy-Para entender debidamente esto*-versos, seria menester refeyir algunos
_.!__to£ y chiSñíé's <lé la crónica escandalosa de aquel tiempo:, pero tomó- de

f hO'jdlVria;Sáeát ise otra lección' qUfe la de que en todos-tiempos ha habido
•désó_lené_yy,%táeñ!¡ld. censurase y exagerase-, y qu_á'Ios inventase', mé .abs-
tengo de entrafí^ií'ípbítneBóres.'-¡ Ki-¡ _S«»

AlRey ocasionaronalós pesares;^; tíia
Alcañices-millares ¡de millares ,¡; .¡

Leguas huyó cbn plantaá fementidas (ip
Oh¡ .1^ makquist© Gonder tíialaJcristiancií,

¿A donde, han de párai¡ tantas nialdádés?!/-
Tomó el hérege á Agrol este verano.

¿Y piensas enmendar tus necedades *
con enviar á Flandes tu Mesías?
Deja necias porfíasaaí.. V~-_

Que allá esperan dinero,
Y no quieren correa de tu cuero.

-



Murió el soberbio y acabo el tirano
Que con todas sus ansias pretendía
Acabar y rendir la Monarquía
Del Gran Felipe IV soberano.

Estos son, Madre España, tus Atlantes,
Y los que te destruyen Holandeses,
Ministros, Jesuítas, Genoveses.

Privados que reciben á lo santo,
Falta de plata, pan y de justicia
Y haciendo cadeneta dos Infantes.

Palacio cuyas damas pueden tanto
Que privan de su premio á la malicia,
Y dan las cruces á crucificantes.

Un consejo de estado, no de Estado,
Barril de todo género.de gente;
Junta de donde sale el inocente
Reino á nuevos tributos condenado.

Un ReyaCónd© yunaCondeiRey'^raió,,5
Que en cuanto dice áDios y al mundo miente.
Un pomo de Sodoma presidente,
Dentro podrido y fuera colorado;

A la muerte del Conde-Duque.

Soneto.

Dueño de todo fué, pues con su mano
Y á fuerza del rigor se le rendía
Cuanto pudo pensar su fantasía,
Pues lo que era difícil lo hizo llano.
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... \u25a0 ! --.;.. \u25a0 .. _.

;
_-; ,, .=_-—. t_U --;-../.. -.'-;..\u25a0,_.'

Tan grande fue el poder, que aun . la muerte
sus veces le quito* siendo guadaña
Del valor español gallardo y fuerte.

Ocasione su fin.la vida á España,
Pues felices sin él sin duda advierte
Que feliz nace'en la mayo . hazaña.

\u25a085



vjoleccion ¡de poesías en dialecto asturiano: com-
prende las mas selectas de don -Antonio González Regué-,
ra, don Francisco Bernaldode• Quirós y Benavides, don
Antonio Balvidares, don Bruno Fernandez y doña Jose-

fa-Jovellanos. con otras varias de autores desconocidos^^
Oviedo 1839 {Librería de Sánchez, á 2% rs. ).=He aqui

\u25a0un libro harto notable y digno de llamar la atención pública
tajo nías de un concepto, y que seguramente la llamaría, á
no. hallarse en la actualidad preocupada con novedades polí-
ticas y literarias de mayor monta. Un libro escrito en un dia-
lecto antiguo, quizá el mas antiguo de todos los de España, y
ademas de antiguo, casi del todo desconocido: una colección de
poesías de un género especial y de las cuales muchas son tra-
dicionales y populares en el país que sirvió de cuna á larestau-
ración de la Monarquía, ycuya lengua, hábitos ycostumbres ac-
tuales, pueden ofrecer en el día indicaciones importantes de la
lengua, hábitos y costumbres de nuestros antiguos progenitores;
-no es una publicación que deba pasar inapercibida entre tan-
tas como hoy aborta la prensa, para caer ai día siguiente en
el olvido, á que su misma inutilidad tan justamente las con-
-dena.—Pocos hay que Ignoren que en las montañas de As-
turias y en sus concejos mas retirados del trato y comunica-
<áon de los estraños s. había un dialecto, que sin ser entera-

Segunda serie.— -Tomo III. (f^\ __-

boletín bibliográfico.



mente diferente del castellano, tiene mas analogía con el es-
tado que tenía esta lengua en los siglos XIIy XIII,que con
el que ¡tiene en la actualidad. ¡No diré yo precisamente que
este dialecto asturiano haya sido el padre del castellano- esta
aserción que muchos sustentan, y cuyos principales funda-
mentos se hallan; completamente desenvueltos en él erudito
Discurso preliminar sobre el dialecto asturiano que prece-
de á esta Colección; podría parecer, á algunos demasiado ab-
soluta y aventurada; pero Io*que á lo menos parece innega-
ble , es que presenta tantos rasgos de semejanza con nuestro
antiguo lenguage, que facilita tanto su inteligencia, que re-
vela tantas analogías y descubre tantas raices y etimologías,
que, aun prescindiendo de los caracteres comunes á las len-
guas romanas, que el erudito Raynouard ha creid© descu-
brir en todas las¡ vulgares en -los primeros tiempos de su
-formación, todavía es en .muchos., casos, difícil distinguir.,'^
una frase ú oración ¡está escrita en _l lenguage en que.se.tea-
-dujo éfJ$t^^^^m^é^^^^M K j^b_'^Men .que i
\u25a0principies del,XVH¡escriHa MarüRéguera las poesías". q%
'se.insértan.¡en ¡esta colección. Ybien mirad<f, ¡asi. debia¡ na-
turalmente suceder.; Arrinconados Jos godos,; por los sarrace-
nos victoriosos, á aquellas ásperas.y gloriosas ¡montañas.;: es-

-téndida ry hecha _o_ gar la habla ¡deüconquistadoraen, ¡el testo
-de; i la;Península ;< estíhguida: ¡y muerta, en los países iconquis-
tados la lengua latina, tal como entoncess'e hablaba;.el úni-
co punto ¡en, que podia formarse, ¡desarrollarse y tomar vue-
lo ¡la lengua vulgar, que ¡de necesidad tenia que irse, forman-
do, eran i las montañasí ¡deLI.ortev; donde entonces estaba ¿1

-tronoyel gobierno¡,¡lá corte,¡y la cultura y el s .hervíales
cuales aquellas circunstancias y aquella edad los ¡compórta-
han.—Si Dios nuestro Señor por su infinita bondad (dice él
Di. Aedrété) usando de^su-clemencia'.no dejara á oque--
líos pocos cristianos libres fuera de captiverio, .quefkei de
lo mas .noble de'España, ry,'memoria hubiera hoy de la
lengua castellana. Porque aunque'algunos cristianos em-
tre los moros la conservaran, sin duda al paso que re-

ferimos se'viniera á perder y acabar como en Afrir



ca ( i).—En Asturias pues, ¡ se empezó á-desarrollar la len-
gua castellana, que pasando después, las montañas y entran-
do en el país poblado por lostoóros, rico, feraz y mas ilustra-do, se modificó y perfeccionó sucesivamente, ¿onforme lo exi-
gían la mayor suma dea conocimíentos¡ y de necesidades, y¡ la
mayor estension, que ala sombra y al abrigo de¡ las armas
victoriosas iba sucesivamente tomando. Pero estas causas de
variación y mudanza no existían,¡a lo menos én tanto gra-do,.en el país'originario; y \a lengua debía por- lo mismo
permanecer; mas inculta ¡y ruda sí, pero también más con-
forme al tipo primitivo, mas en armonía con sus antiguos
orígenes, y mas propia en la actualidad para responder á
las interpelaciones-con que él saber y filosofía moderaos ¡fati-
gan á todos los restos' dedas antiguas! sociedades y dé la an-
tigua civilización, para arranearles el secreto de su origen, de
su desarrollo y de su historia.-\u25a0 ¡

\u25a0

(1) Del origen y principio de la lengua castellana pág. 142. Edc. de Roma.
(i) . Asi se llam* eñ el-pais fil ¡dialecto asturiano; ignoro elorteen de ésta

Palacra, -a. \u25a0 ;. :¡¡ \u25a0-.-.;.\u25a0. .-,_• . ... -• , iwsi _-.-.-. ,j. . .--

5 8 3

: Este punto deísta eminentemente filosófico,,no podía
ocultarse al ¡genio del ilustre asturiano Jovellanos :: no era
ya Un simple entretenimiento ¡el ¡esmero con que aquel-sabio
se afanaba en ¡recoger los ¡refranes, cantar es ¡, poemas y de-
mas^ monumentos de ía lengua Bahle*(2), era én élunpen-
samiento serio y formal..que le llevó á trabajar' incansable-
mente \u25a0\u25a0;\u25a0 aunque en -vano -(por las mismas causas que inutili-
zaron otros muchos dé sus; proyectos), en crear ¡una academia
que formase un diccionario Bable; y escribir la Instrucción
conque debia prócederse en aquel importante trabajo. Esta
Instrucción se ¡hálla¡ én el;: tomoHW ¡de¡sus obras de la edi-
ción dé Madrid,¡dónde nuestros lectores pueden verla y pór-
ella y:por el erudito Discurso; preliminar que precede a la¡
Colección ¡dé Poesías que anunciamos, venir en conocimiento
de la naturaleza, índole é importancia de este dialecto: nos-
otros vamos á hablar ya de las poesías. -¡va

«*§-.-El qúeén ¡la primavera ¡óaenaeliestío haya viajad© por
las;risueñas y encantadoras vegas ¡dé Asturias, haya frecuen-



Reguera.

., (1) Reuniones, amistosas en mutuamente¡s e: anxílían los labradores f. SUS
familias en hacersciertas labores campestres, y en deshojar el maíz, .¡.'-

Su poesía sin embargo, como la de casi todos los poetas
hables, tiene por necesidad un defecto: la falta de naturali-
dad en muchas ocasiones. La razón es clara: la lengua Bable

4
iado sus campestres y concurridas romerías, y haya viste»
aquellas alegres y sencillas danzas en que los dos sesos, se-
parados completamente y al son* dé sus romances y cantares,
rodean la hermita ó el Santuario, en que cercado de ofrendas.
y de flores se alberga modestamente el Santo cuya festividad
se celebra: el que haya ¡puesto atención á las palabras del
canto, y haya notado la inocente mezcla que en ellas se hace
al celebrar los dos móviles de aquellas reuniones y festejos,
la Religión y el Amor, y haya observado, que todos aque-
llos romances y cantares están en el más corriente castella-
no, á pesar de la antigüedad que los caracteriza, con difi-
eidtad se podrá persuadir que haya en este país otra poesía
y otra lengua, y sin embargo asi sucede. Prescindiendo de
los cantares populares que se oyen en las endechas y esfo-
yazas (i), que por lo común están en Bable, hay ademas:
«na porción de composiciones,, parto de gente alegre y entren
tenida, en qué tomando el lenguage y el estilo de las gentes
del campo, refieren un cuento ó urta historia, ya sagrada*
ya profana, ó se entregan á las inspiraciones que la vista
de su país natal, y la de sus sencillas costumbres les inspi-
ran.—Entre estos poetas se ha distinguido siempre el presbí-
tero don Antonio González Reguera, conocido y célebre en
aquel país con el nombré vulgar de Antón de Mari-Regue-
ra. Sus versos nunca se habian impreso hasta ahora, y desde
principios del; siglo XVII en que se escribieron, se fueron
conservando entre sus paisanos en copias manuscritas y en la
tradición oral principalmente- Apenas hay asturiano algo
aficionado á las cosas de s _ pais, que no recite de memoria
grandes trozos de aquellas composiciones, y se pudieran citar
«na porción de refranes y dichos festivos que son ya popu-
lares, tomados casi literalmente de los versos del buen Mari-



rededor del hogar, aquella antigua historia; á la manera que
los .robadores y juglares recitaban sus cuentos, fablas y ro-
mances al rededor de la lumbre de ios castillos feudales, y
entretenían durante las largas neches"dé invierno, al Caste-
llano, y á su familia y larga clientela. He aqui como princi-
pia este poema, y el modo con que el poeta describe al nar-
rador, la es«na de la narración ¡yel carácter' de; los oyentes.;

585
solo la usan las gentes mas rústicas, cuando hablan entre
sí en ía esfera limitada de sus ideas y de sus necesidades
morales y materiales: y como el poeta, por lo general, cor-
responde á mas elevada cíase y pretende en sus composicio-
nes elevarse también á una altuFa á que por lo regular no
puede seguirle la lengua de que se vale, falta á la naturali-
dad y á la verosimilitud, espresandó en aquel dialecto ideas-
y pensamientos que jamás se han ocurrido á los que habítual-
mente le hablan. Mari-Beguera ha sabido* con todo evitar
en gran parte, este defecto ideando un medio que sus suceso-
res han imitado después. Por lo generalpOné sus narraciones
en boca de labradores de buen juicio, y señaladamente en la
de aquella especie de hambre» de bien, alegre, maliciosa y
socarrona que tanto abunda entre los colonos de- aquella
tierra, y de esta manera logra dar muchas- veces á sus com-
posiciones el tono conveniente, aprovechando con gracia y
oportunidad los rasgos maliciosamente festivos de sus pai-
sanos. -.'..;; a-, ¡a;;.í. \. _ .

La postrer nuiche ya d- octubre yerá! ¡¡-

\u25a0Y acabóse temprano ía esfoyaza
La xente (i) veladora y placentera
Be comer la garufla daba traza; a¡ a _z .
Había de figos una goxa entera .

' S (1) Como los asturianos tto conocen el sonido Fuerte de la j ni de la g, por
su poco ó.ningún trato con los moros, debe advertirse que la x se pronuncia
siempre casi como la g francesa.

DE MADRID.

Asi al escribir el poema de Píramo \y. Tisbe taporte la
narración en boca de ún labrador algo instruido,, que cuenta en
una reunión también de labradores de ambos sexos, sentados al



_¿Vft ?A^ ]V" :>'*r'! ?- 1S1 ': '\u25a0"''\u25a0'\u25a0'\u25a0 ' "' - m'-i"
; ¡aConocido^de estemodó ¡el carácter del narrador y de los-

oyentes,' se adivina fácilmente el de Ja narración., No ¡admi-
ra ya ¡el uso derlas espresiones y,frases mas comunes ¡y vul^
garesade qúe.Rl poetare] vale,„y¡cuyo ¡empfeo^te n; cáebrádnpor los asturianos, solo ellos pueden conocer y apreciar. Pero
cuando el poeta, en vez¡ déhpíñt ar ¡objetos desconocidos á sus
interlocutores y de espresar sentimientos éideas superiores á
su alcance y comprensión;, describe la naturaleza ¡como se
presenta á los ojos JetodOsüy los sentimientos, qué sonde
todos-tiempos y lugares;. y quese pueden por.Io¡mismo.es-
presar en todas las lenguas, entonces ya se descubren rasgos
de sencilla, hermosa y natural poesía. Véase por ejemplo
como describe la salida de-Tiste en busca de . u amante.-

58&¡. -REVISTA_ i i¡__ jPeres del.forno, gaxos de fogoza r

. J ¡ Y tizaben el fuebo con tarucos
, . ' Fartos de rebrincar los rapazucos. '.

,-_h.M: ':." Aipar del; llar, so les cálamieres
gíí adaPorqüe-iya facía ¡friu s'! asentaron '. '\u25a0-,-. a
-;a:-:i;i; ;¡Eritremezclad. shomes y muyeres: -:
s¡Hof>] Lltimaba el- fuebó y el candil matanon.
-;. ; ¡ ¡ Les mocés á los. mozos purria peres, a
•__-v¡ Y¡desqu. la barriga,fartucano _.: ¡ á %úí
~o. .-; ¡ Tabaquiabenles vieyes ádos vieyos . ¡

¡i ,í -,-Y los mozos*armaron sos' trebeyos.
i-1 \u25a0\u25a0> -.:. Llevantóse aisti tiempo Xuan García

¡ Que yeraamu de casa y¡home honrado:»
4hi_p, Sabia; Jler.,y escribir ¡también, sabia, ..
-as- . ? ..Y.aunadaqué de.Hasta,tenia ¡estudiado..
- ;¡¡ Y dixo;xente á mió ,m:e parecía ,
-| -a Qué dar¡graciasá Dios sería acertado;

Y dexar noramala los trebeyos,
cí ¡í a;aQué:_uelendKer;,t_as:rsí¡-mii;engue déyos.

\:' :ñaYpará que vos sirvia'd' escarmiento-. ¡? aTfengO^untabos un¡estráño cuento. ;
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celia aguarda cuidadosa la hora dé la cita y
Espera el alba, y.alaolr atenta.; oí¿. -,¡

,Queruxen.les ;;esquiles!d¡eL.ganadov¡ m. Y
•Baxó paso .ntrepaso.lai-séklera^iaa gs $
DespesllÓpasiquih ¡y: echóse-fuérar ""i ;'

Entamó caminar á carrender.es ai
Y nada ¡sei.¡ ponia. perfdelante...,¡. % . a i i

Atravesó.el llugarí. pasódeseiesb .. ¡...
Mirandaá..todei. partes"por ¡soramante*i.._I
Yantes de: fer el.alfiaasa¡brizónte/ d i; T
Ya estaba la cuitada á lpar def ¡mbntel i .7.

La noche yera-, clara yifbsquil_a_a,3
Traza de ¡amanecer no. habia. denguñáp;;;'!
Pe 1' arboleda ¡r>el¡campní§rífe¡¡éolina;¡«;u^
Bellumaben los rayos de laiLlúna.-¡i '_% a
Barruntaba qne¡ 1.alba; fbs vecina- oí.¿a .7"'
Pos de fHamaricar;iia)viéyaí:ú_aí:; p r_J!Pl
Lo daaíenfederíjnesaflores .p^
Inchídes de orbayada .d.re©endie_do.d_.7±

Miraba Ti .be al i una y otra parte- a
Para ver cuándo Píramo venia..w..._. i
Ella entamoVdé \u25a0 flores? mixeiisarte- io:
(Ya que ahondes pel¡pradales tenía}'a n ¥
Facer ¡curiosa, para fvér de ¡flores zoo ; v ¡¡!í
Coronados ¡muy lluego sos ¡amores.:' ;;;;;-

Una fontana; pura alli¡ manabaa: ¡aaa.:.

Con quéíelísofcu: SosIjcámpQs.amoy&tay ;¡a
Y.verdor;so: ifegatur é_m:m¡oral rdabá*_Á*
SQ'aqye ruido)abdelladó> se .encamienta.
Mira por él sendero yavebaxabá¡, * \u25a0_..!/_
Al par&oei!; bien farta mas sedienta;; i ...
ünaaüioria feroz, .desatentada ai a? _>._._-a::
Con; un¡ palmu ¡ de¡ boca \ ensangrentada ¡etc.; a;, "i

también ¡como; en el poema deMHero y Leandro
a infeliz muerte,de los dos amantes.'—Leandro ar _\u25a0

:n amor.y sin reparar én nada a ,¡ _.v;

Arreciase- áida mar sin facer cuenta ! '. :

a, r

;¡ j:"?-'.-, l^j

7
>n<
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Que fola sobre fola alli sátira:
En medio lu coyó una gran tormenta
Y So hay quien del ¡se dolga anque sospira.
Si se quíer esforciar, ya lu fallenta
La fola y lu combate hacia la peña,
Y al baxase lu arrastra pela, arena.

Iba d' bíchenle el mar mas q' etres veces
Y debió de afacelló arredemente.a.... ¡ s a

Brama peí riu arriba cual torrente:

Y á la puerta dexando de so amada,
Al triste nadador, fay retirada.

5

Cuando ella ¡lu esperaba cuidadosa
Párez í quealua¿cucha nariberaia ¡

Sospira y lluigo llega cuidadosa -
, Y diz'ipasiquin; v. nte a la vera, a, .

Y como no respuende, non reposa
Fasta q' alaalba salfechauna "fiera, a; - ;

(Yacblumhra elpcadáviervaque moyadé a; aJ.
Estaba á sos'umbrales aíogado. a¡> aa;aai

.. Fcáse lluigó par elli y eonocíolu:
Lloró en voz baxa, triste y aflixida; ?-.-\u25a0

Llevantoi la¡ cabeza ;yaximelgolu ;íno ¡a

'\u25a0\u25a0 a Y quedó icol dolor" despavorida. -a¡. a • >

Mü veces y ©tres ¡mil'dempues llamolu, ¡. ,, -
Diciendo:. ¿pa¡ qué quiero yoesta vida? .
I. esesperada en tos ¡como una lloca
Sobre ¡elli s' \u25a0-. ¡arroxo;-¡desde I una roca» .-...• \- .

*Ansi ácabanonxuntos y;abrazados..;... i

Por estas muestras se puede yá conocer que la repu-
cion de Mari-Beguera ano es del todo infundada, y que
is paisanos tienen sobrada razón en da de la preferencia
íe generalmente se le da isobre los poetas^ bables antiguos.

Entre, los dé fecha- mas reciente., «üyas composiciones
f insertan en esta colección, figura D. Francisco Bery
ildo de Quiros.y• Benavides , de quien el célebre Fei*
o hace tan exageradas ¡elogios, que asegura que cuando
itaba con áa;enmudeeía,¡ ¡temeroso dé perder ló que míen-*



Yo tengo un caballa ob.éru ,
(ne la color arreparre) I \u25a0

q' inda no k vio ente todés ;

enantes fierres tiesuandades.; -, '-

Ye un potru de muricb» . umbtt;
y aunque non. llevar. sgade_ ..ii:i:¡! .
les oreyes, ya se tien¡¡¡ ¡¡i . a- c
afayado nés batalles. - - ¡

Daré por fe -y testimoni. »:

para que,.les-Büelgues.plasmen _\u25a0-. .-..\u25a0

qué lu-truxo ,solesapiernes s-v ufe
nn comandaste dé usares;: s t.:\u25a0> i .
Lome quecóloSdJbigotes - .'\u25a0--. a- _\u25a0-.:

escobia los gabanes, : . : ¡ ¡ .7 :

-y con ¡sángrele cristianos. -.,,; .-__ .y.
.-.jéis esproBase les ¡barbes»a-toi : -..,a;r ¡ c j-zs «.
_[>_i;¡PQchel]jp^reíoj,GÍdji_;; tt:

,¿ : ;; ¡¿s\\bA „?. t.-ú
- que con.desmanganíase.j ¿ ,;-;.-,. ¡'{¡VIisa

; ¡e 1. .diablu mas llime yides t;,..¡i :r íci_íé!'. isd
que si llimiera casta, es.......

n D?,_sti climen : ye el cabalín
aía \u25a0; que, San; Antón, me lu guarde. •••.rl ¿Josii. &"Í

-íioa b. _-, .;j.j fcA .4. puxat¡ qué animal- ,,,; \u25a0c_,._cí,_¡_, _ol :;\u25a0->

\u25a0
;i¡ aií-rl ü. ¡-aparienta para padre...... a \u25a0 a

-.-\u25a0 . ,-:;_\u25a0 a;." , Inda que yemansolin,
, Tamien lien sos ramascades, ,

'%qpe:cnand<í tria , asemeiai £i\u25a0;

que magües.a pedernales, a
Cuando ¡fay. el.gaiaaíÍHi
no hay regpdpn que non fraye.

' y de les llabanesmesmes- ; ¡; .j---;

quier arríncar Jes eptraíies|- : \._: S3
,

Si pasaen¡yera;df arquete»;., _\_ n \ ;_ paioD
Segunda serie.—Homo III. 7 3

tras él hablaba pudiera- dec_?jel-profundó saber d
ilustrado caballero. La ''descripción ' del eábdlló , hec
un chalan que deseaba ; venderle -a ¡D, Pedro.Solís,
mayor dé Oviedo, para, que le montase en las; funcioi
les en que debia llevar el ¡pendón de ¡la ciudad, es 1
composición que de él sé! .cohservá. yse 'inserta ¡én la o
que anunciamos.—El chala, encarece ridiculamente 1
ñas partes-de su bestia, y su relación está llena de
bellísimos y agudos; pero que no se comprenden bien
nocer á fondo el dialecto. ; : ¡¡;? ¡rd

;h;
le

t ÍJ'-"''''''' <-«\u25a0\u25a0-
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Ródia el so cuérp. un réspfeí.dí.r _tiviütt

Mas gratu q' el de?. só.aü#-áed$fr'¡dí3'"i! ¡f; s:ri:

Cuando peí .mayu s_S^V-íeibp__ííric. * ¡ '
Baña de lluz íaiéaíMyéíá-lüa-briá'^ -í SÍ77a
Dexando so ramaxíe' _<__$ teJ-O 5.1'1' -' '
De so boca el altéfidú' afrecendííí r'i.

Como el inciens# _ v̂ _?altirs^ftíbaE.; '

No me detendré sobi•&_$$ cóití pPáicídnÉís ¡ _te¡Otr«.s poetas con-
tenidas en esta colección ;>étó*e_arqu.^£í._6C"eW íá autores des-
conocidos se hallan algunas %$ lní£¡.'?$&%éévá medité literario, como
son las del ISfiño enfermo y lo's''étíafilofádos del¡aldea , en que hay
trozos bellísimos y llenosl¡déa Sensibilidad y de armonía. Solo ha-
blaré del poema La Judilh-f^tééénteii&ó algunas muestras de sus
hermosas octavas, para _fcáSá? dé d.r!S- eóhtoéét* éíígenio y la ín-

dole del dialecto Bable'\u25a0y!áé'3aip0<sía!ásttína*iay de?¡que sin disputa
es uno de los mejores .rozos^lWpoé .tó-^Jaditií, áoliciosa del con-
flicto en que se halla Betulia-sa ¡patria, y tádviésÉidel espíritu di-
vino, se presenta al pueblo ofreciéndole su ssá.v%c$ón. Hé aquí co-
mo el poeta pinta su hermtfsíífr'a á;lr llégái. a

, .p—...a qi- ...
;*'ti%b"ancií qué n'pít algátñe,

.; a.sacu qtié non -apéóbüque{, \u25a0

¡-.77 foiídjgoBique noaarebalg ue»
Si les ixargues i aguietí
parez que debana el aire,
en un veloz ,.f-eiietibl'é
dubiellu cuadrupedante. \u25a0: -..
En cuantu alarretorcellesj:
son todes les cuatro ¡pátes;; ¡£s.

civielles, _¿. .«ferrádures tiü effoq Kir...

centelles oo«¡¡calcañales._í_ ;>;n,rf«,. *
Trota seli seliqui_tj= . '\u25a0>'\u25a0- ¡¡7

y enarruga les ixades,; ¡;¿_ ;-_< sí;/...

que desó les mismes- botes i 'io.g 5?|Q
fay cuenta¡que;va<es§Mláss_í.*ai! ¡aisq
Argayu ye ___^sí^ént¿j$&'ífx'íi; mí s.»n
que si va á lqs¡a_in&lés,'tíiísíaiísc_<K. í.«

' botambrios , na habrá srécin-":::;- sentid
que i arrecienda lesñalgbes ¡etk_". a».; >..

'nin

. 4:0$ _te5Íhí.c,i. 1<js;c a_áales,; íimsísif kahíá&á lo ziy¡i

f.... r y .ajadestj-pir los.!Cpnat}tos j¿\ ,.
Jai-a-rrebeniár jes á'gües. ' -

'*; ' TobétoSes '__ á leápí'ed'rés
')'\u25a0-: ¡-.que ¡les éstr.za eit'¡¡migáyé _' 'J -
as ,Ñoabáy _¿i;q. eaaonaesiyc en-,-..': i

,jynxamjJerat que. non salle., f\ ,.¡a t.;J;í ¿arafí.n___*_
ortiella óue non brinaüe,-

flps í_)
if feo obstíaníi"¡fr

n_;__ -
-.-.. .riV ,3 ZÚ

H& 'SO"fiM'.l'

kíu-. _> :í:j:'í f
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,S! .
• •'¡iEntdátíes'Judíth-'s'fi'léV.aatá-'e-íi medio de;aquella;escena-de¡des=
orden, dé disolución y te¡¡maldad*, ptíray herniosa; p 20_s m\

Como la tienra flor é nel desierta
De escayos y ¡de roines acercada.

Al mirar al bárbaro dormido se estremece, pero recuerda sus

El que los mira bahoriaü; s' ¡embebe. ¡ uí.-/:_. ¿.
Y quixera de«erca arrecendellos ..í..-.-_. . ; ¡> Y

-..¡a-;.: "Y¡entre los suyos; despaeínmordellose > ¿V essao. íi3
-jan ¡%_: -:Qúe_ tantú ¡y-m^si provoca so heímpsará ¡n-, f. , ís'icí

Y la lluz de los güeyos despedida etc». • o-., .¡--i. isS _.i;£_:.

La descripción de la mMr.tequeiJudiíh¡dá f á:_^?0^e_w.i. dormido
entre las mesas y las copas del ¡festín, ¡con que pensó.soltfmnizar el
próximo triunfo de sus armas sobre el pueblo de Daos, y el de sus
amores con la hermosa judía\u25a0'_ está hecha también con íisgos muy
bellos. Holofemes embriagado; éia el ¡banquete^ y; soló .y. ¡con la vir-
gen hebrea, sucumbe.ásuufataJ'.y-presagioso; sueñó_.

Llercia y silenci-u «titos, ¡ negra tristura
Pe la callada, tienda-sé derrama \u25a0\u25a0: ¡ \u25a0

Como del monte ál llana noche escura»
Les llamparespih'gá __á-y soíllamaa'i a *
Entre aires de difünfu;¡yas*fpolt«p¿ ú?. $.
Envuelve cua&ftí ¡é« Koriíü _l'é¡si algaS»a.
Y toviá está a les eoséS trastayádes ¡ i \u25a0\u25a0>'_•

fc . Que sirvieron álli pá ¡les¡llácudes. ; ; "-\u25a0'{'

Copes y xarres | fuentes y tayuelés¡ '\u25a0 s f

Toides con fel'Vimd ¡y-lí>s;_fanxares i:a¡if.

Todo rév'üeíttí andaba pe les pieles-i"' 1 s;¡:. sf.c¡Q
-;.'-!; ;; De.lvs'oiheraí! estradésé;_os llares'; a í..:_\u25a0;:.'::
s -. .-:¡:; ¡Como si -allí- comieran cien llebreles» \u25a0;\u25a0-\u25a0
,. .-.-..¡i í - Dé"l¡íliviáno festí-i penales aclares , _ <\u25a0•« ¡

-¡..i.-. -.,:iis •SeveíJadenyure-y qúé-enritadü elciela;- xoai-

bs s Ji!¡¡-'Pensaba'_ñ_sai.i'gaí- tan."torpe arrue'lni_t..ii'"

.'i-.-_.-i- q Y mas'queamrósriv,á na espesara»;. :¡n¡.-..._i sa t
esí>£¡bís0_

-Palma xentil de áííises ¡sólmenada áoí _ib s.a>"_T

Que gayarda secaha.xa,y-;se,:lleyárita^
Agora falagajado/la eiiramada,;; ,¡ v-

Besando ago^a sa lliviáná planta;.;
Ye el cuerpu de la: ñeña¡regalada:,. sis (_¡.gí£ '

Y de so cara la hermosura-tanta»' :.
Que del abril la rosa .ñas- llozaná ;

En bonda y en-frescura ¡non d <gaií_. ; ¡; .',_&•}\u25a0_
Destilen miel los llahios colorados^ s

Q* entre farraíupio&de la blanca üeve
* Parecen dos claveles des_ioyados,> ; ¡

sí _\u25a0_ C'JS^lli.ipoÍF e) amor-'en'Sítíu; breve _
Apuesta y con¡inteátuicolocadosk¡;

,;„., Jj



--".':'-,' ú . ¡Col;vino¡y:los^nsueñós afumando::
Ella atisva¡eli gargüeluy esforfciada,
Apenes de. furpr ensajendando,;
Solmenai tan rabiosa coehelladaa
Que i lu taraza, y salta la cabeza >. .
Al duru golp%,con;mprtal.presteza.. i .

Teñida en SegrasarigFecpprael;suela-
Va rodando ;g_'3_.:_trechu , y arremiella,
Los gíieyos entoyia, y quier al Cielu
Escupiayar, y.yá npn:táramiélla.
La ñeña entonces cueyela peí pela
Y escapando escondida á, car-renderes ¿_
Con ella entra é_ Betulia pe-les .eres, etc.

La singularidad de esta p.blicac ioa -me ha obligado á dete-
nerme en ella mas de lo acostumbrada i y. creo que esta misma
singularidad es por sí disculpa suficiente de ello. Si:Sio lo fuese,
cúlpese al amor qué tenemos.los ;asturianos ,á las,cosas,de nuestra
provincia, amQr.que.eB-_yez.-de;. menguar; crepé: y. se ¿aumenta en
-proporción, queinos, apartamos, de.ellg, y según; se dilata el, número
de los años que _fe;_«¡ vistay tjeat<>;:ftarecemos.:o;7a_a

9
maldades, se imagina que torna en sí, quésu patria va í perecer.

Y que de sos amigos abrasadas • '-, i

Ban á ser por.el; barbara les cases-
Ellos esclavos, sos haciendes rases.

Del desespuru entós la llamarada ,
Yel amor de so patria dolorida; _ :¡ ;

Dexen i 1' alma; tóda.solliviada ;; sí, ;

Y siéntese de rabia ésperecida» ; ¡,¡ ¡¡

Cuerrela tienda có la vista airada,
Aparase de golpe enfurecida,.
Y col despecha llagrímes vertiendo,
Clava los giieyos, en.el mostrn horrendo., es ..-"--_

Indecisa con todo en su propósito^ .vacila y dada¿ pero se le
aparece el ángel estermiuador, y;la; incita... ,- ,;a¡

A ser de so ciódá llibertadora. ---:. _.

Y del pueblu de Dios la vengadora.
Entonces ya no duda ni teme, y llena de una furor sobrena-

tural, corre áiempuñar la reluciente^ espada: de Holofernes, pen-
diente del testero de _¡u lechos ¡i; -.-._ -.--.¡¡¡; to\ -.i; ¡raí _

'£ a
aarrrííoa. Descuélgala ¿fui.iósa ¡,la¡llevanta : .-.- a n '_";-;;,»,;[;>?
:.. i.-*.:;:.;.Y empareya col mostru que la espanta. ,- ; .;,,._¡. { _; -¡.¡¡a
;_-» \u25a0:\u25a0,-, í_¡ v £$ fuera de la cama pingayando -,-'. a: ,\u25a0)-,• pmiz'óiií.

?«__ z.l;¡ Estaba soxahezaespelurciada, a \u25a0\u25a0'- .- . \u25a0•;-,-;¡_i. .;. -. Miojas
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Sobre la traslación de las cenizas de D, Pedro Cal-
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Poesía.—Rodrigo Díaz de Vivar.—Por D. R. M.
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